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Portada  de  la  antigua  Universidad  Javeriana,  hoy  Museo  Histórico  Nacional 


JUNIO  1944 


NUMERO  105 


Vida  nacional1 

Del  15  de  abril  al  15  de  mayo 


POLITICA  INTERNACIONAL 

El  doctor  Alberto  González  Fernández,  em- 
Amistad  con  el  bcuador  kajacjor  colombiano  ante  la  república  herma¬ 
na  del  Ecuador,  en  entrevista  concedida  a  la  prensa  quiteña  y  en  su  dis¬ 
curso  ante  el  gobierno  ecuatoriano,  exaltó  la  firmeza  de  las  relaciones  en¬ 
tre  los  dos  países  grancolombianos,  y  manifestó  su  deseo  de  estrechar  aun 
más  esta  amistad.  Especialmente,  el  doctor  González  Fernández  invito 
a  la  juventud  de  los  dos  países  «a  desplegar  esfuerzos  en  diversos  cam 
pos,  para  conquistar  el  sitial  de  honor  a  que  están  predestinados».  Estas  de¬ 
claraciones  del  embajador  colombiano  (L.  IV-23)  fueron  recogidas  por 
la  prensa  ecuatoriana  con  mucha  deferencia,  y  han  sido  motivo  de  comen¬ 
tarios  editoriales  elogiosos.  El  C otnercio  de  Quito,  considera  la  posición 
del  embajador  como  una  «actitud  grancolombiana»  planteada  en  una  for¬ 
ma  «precisa  y  conveniente»  respaldada  por  el  conocimiento  que  el  doctor 
González  Fernández  tiene  de  las  relaciones  entre  los  dos  países,  adqui¬ 
rido  por  su  larga  experiencia  en  la  cancillería  colombiana,  relaciones  que, 
para  El  C omercio,  «conservan  aún  vínculos  de  unidad  estrecha  y  tienen 
democráticas  medidas  de  convivencia  fraternal».  El  Comercio  da  esta  in¬ 
terpretación  de  la  unidad  americana: 

Nuestros  países  tienen  que  ir  con  los  demás  de  América,  pero  sin  olvidar  que  antes 
formaron  una  unidad  institucional  y  hoy  conservan  la  permanencia  de  un  sentimiento  que 
los  agrupa  de  un  modo  natural,  sin  que  por  ello  los  abstraiga  de  su  deber  de  americanos. 

„  .  .  ,  n  ,  Se  han  intensificado  los  rumores  sobre  cons- 

Relaciones  con  el  Perú  trucciones  de  carreteras  de  penetración  (L.  IV- 

25)  en  las  selvas  amazónicas  por  parte  del  gobierno  del  Perú,  cuyo  fin, 
según  las  noticias  de  la  prensa,  es  trasportár  material  bélico  y  tropas  a 
concentraciones  militares.  Estas  aseveraciones  han  sido  desmentidas  por 
el  señor  embajador  del  Perú  en  Colombia,  doctor  Arenas  Loayza.  En  efec¬ 
to,  el  señor  embajador,  primero  hace  pública  la  invitación  que  ha  hecho 
a  los  ingenieros  colombianos  para  asistir  al  congreso  panamericano  de 
carreteras,  que  se  celebrará  en  Lima  en  julio;  da  en  seguida  una  síntesis 
del  adelanto  vial  de  su  país,  y  pasa  luego  a  desvanecer  los  rumores  men¬ 
cionados,  con  las  siguientes  palabras: 

. He  venido  observando  que  periódicamente  se  hacen  circular  falsos  rumores  sobre 

supuestos  incidentes,  que  no  existen  sino  en  la  malicia  de  quienes  los  inventan.  Ya  es  tiem¬ 
po  de  que  se  denuncie  esta  temeridad  ante  la  opinión  colombiana,  y  se  le  ponga  en  guardia 
contra  tales  noticias,  que  aunque  ningún  diario  acoge,  porque  sabe  que  son  falsas,  circulan 
de  boca  en  boca,  y  van  dejando  en  el  alma  popular  el  veneno  de  la  mentira. 

El  señor  embajador  peruano,  le  da  énfasis  a  sus  declaraciones,  e  in¬ 
siste  en  que  «jamás  fue  tan  fácil  ni  tan  fraternal  la  inteligencia  entre  am¬ 
bos  gobiernos». 

r  .  ..  p  ~  El  ministro  de  Colombia  ante  el  gobierno  español, 

LOlOmDia  y  espa  don  pranc¡sco  Umaña  Bernal,  acaba  de  regresar 

a  Bogotá  después  de  una  larga  misión  diplomática,  desarrollada  en  la  ma¬ 
dre  patria.  Con  indudable  interés  era  esperado  el  arribo  del  señor  Urna- 

1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador;  L.  El  Liberal;  P.  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Dejensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria . 
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ña  Bernal  en  los  círculos  de  la  prensa  y  de  la  sociedad,  ansiosos  de  tener 
información  directa  sobre  el  estado  actual  de  España  y  de  sus  vínculos 
con  Colombia.  El  señor  Umaña  Bernal  dio  a  la  prensa  varias  declara¬ 
ciones  que  en  síntesis  indican  una  relativa  normalidad  en  el  suelo  espa¬ 
ñol,  relativa,  por  las  repercusiones  del  conflicto  mundial  en  ese  pueblo. 
No  cree  el  señor  Umaña  Bernal  en  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
en  virtud  de  haberse  aumentado  el  prestigio  y  autoridad  del  general 
Franco  en  toda  la  nación.  Informa  el  ministro  sobre  el  adelanto  cultural 
de  la  península,  y  al  respecto  aduce  los  ejemplos  de  la  actividad  literaria 
de  los  viejos  y  conocidos  escritores  Azorín,  Benavente,  Marquina,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  las  nuevas  generaciones  siguen  sosteniendo  siempre  en  al¬ 
to  la  bandera  intelectual  de  España.  Respecto  de  la  amistad  colombo-es- 
pañola,  el  ministro  Umaña  Bernal  hizo  a  los  diarios  las  declaraciones 
que  siguen: 

Mi  labor  en  la  legación  de  Madrid  (L.  IV-4)  tendiente,  como  es  obvio,  a  la  conserva¬ 
ción  y  mejoramiento  de  las  relaciones  entre  los  dos  países,  encontró  siempre  la  mejor  aco¬ 
gida  de  parte  del  gobierno  español  y  muy  especialmente  de  parte  del  actual  ministro  de 
asuntos  exteriores  de  España.  Sin  que  esta  labor  encontrara  nunca  obstáculos  o  resistencias 
motivadas  por  la  posición  política  del  gobierno  colombiano,  ni  por  mi  bien  conocida  manera 
de  pensar  en  estas  cuestiones. 

En  el  mismo  sentido  se  expresa  el  señor  Umaña  Bernal  en  El  Si - 
glo,  (IV-4): 

Creo  de  estricta  justicia  repetir  que  estoy  profundamente  agradecido  por  la  cordia- 
lísima  y  amable  acogida  que  tuve  siempre  en  España  y  especialmente  de  parte  del  gobierno, 
que  siempre  estuvo  dispuesto  a  facilitar  mi  labor  y  a  contribuir  a  la  solución  de  los  asuntos 
que  traté  allí.  Entre  ellos  debo  recordar  la  gestión  para  la  salida  de  los  presos  colombianos 
comprometidos  en  la  guerra  civil  y  para  la  realización  del  acuerdo  comercial  entre  los  dos 
países,  indispensable  para  la  reanudación  de  nuestro  intercambio  con  España,  que  con  la 
venida,  que  parece  ya  asegurada,  de  los  barcos  de  la  compañía  trasatlántica  española  a  Ba- 
rranquilla,  estoy  seguro  podrá  traer  resultados  muy  benéficos. 

Palabras  más,  palabras  menos,  dijo  el  señor  Umaña  Bernal  al  diario 
El  Tiempo.  Las  declaraciones  de  nuestro  representante  en  España,  tu¬ 
vieron  acogida  favorable  en  la  prensa  nacional. 


~  ,  .  .  La  representación  inglesa  ante  el  gobierno  de  Colombia 

Credenciales  fue  eievac}a  a  \a  categoría  de  embajada.  Como  primer  emba¬ 
jador  de  la  Gran  Bretaña,  presentó  sus  credenciales  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  Thomas  Maitland  Snow,  en  ceremonia  efectuada  en  el  palacio  presi¬ 
dencial,  el  3  de  mayo  próximo  pasado.  Tanto  el  presidente  encargado,  doc¬ 
tor  Echandía,  como  el  nuevo  embajador,  reconocieron  como  histórica  esa 
fecha,  por  tratarse  de  una  nueva  demostración  de  amistad  entre  los  dos 
países,  que  siempre  han  mantenido  cordiales  relaciones. 

P  Vi*  l'h  1  La  dirección  liberal  decretó  la  reunión  de  las  convencio- 
rOIluCa  llDerai  nes^  0  m^s  exactamente,  de  la  convención,  para  recons¬ 
truir  los  directorios  y  los  colegios  electorales.  Esta  era  una  especie  de 
convención  preparatoria,  para  una  siguiente  que  debería  escoger  el  can¬ 
didato  definitivo  a  la  presidencia  de  la  república.  Pero  la  situación  de 
«incertidumbre»  destacada  por  los  diarios  La  Razón  y  El  Espectador,  vino 
a  desviar  hacia  otro  rumbo  la  política  liberal,  cambio  que  se  hizo  más  no¬ 
torio  (L.  IV-19)  con  la  renuncia  del  candidato  presidencial  Lleras  Res¬ 
trepo.  Volvió  a  abrirse  un  compás  de  espera,  o  de  estudio,  en  la  política 
de  ese  partido,  para  considerar  la  posición  que  surgía  con  los  últimos  acon¬ 
tecimientos.  Vinieron  una  serie  de  reuniones  de  la  dirección  liberal,  que 
no  tuvieron  mayor  resonancia  pública,  hasta  que  el  5  de  mayo  se  dio  la 


(212) 
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Fábrica  de  muebles 
Decoraciones  interiores 


noticia  en  todos  los  diarios,  de  haber  sido  nombrado  jefe  único  del  partido, 
el  doctor  Eduardo  Santos.  Esta  medida  fue  consignada  en  una  serie  de 
cartas  enviadas  por  los  demás  miembros  actuantes  de  la  dirección,  al  doc¬ 
tor  Santos.  La  primera  de  ellas  correspondió  al  doctor  Juan  Lozano  y 
Lozano  (L.  V-5)  con  fecha  3  de  mayo,  es  decir,  dos  años  después  de  las 
elecciones  presidenciales,  y  en  ella  el  director  de  La  Razón,  «convenci¬ 
do .  de  que  el  liberalismo  en  estos  momentos  necesita  de  una  direc¬ 

ción  vigorosa»,  ha  resuelto  delegar  la  representación  de  «las  fuerzas  po¬ 
líticas  que  allí  ha  tenido»  sin  «el  temor  de  que  ellas  y  yo  nos  sintamos 
más  tarde  defraudados»,  según  lo  afirma  textualmente  el  doctor  Lozano. 
Los  doctores  Salazar  Ferro  y  Arango  Tavera,  no  son  menos  explícitos 
que  el  doctor  Lozano,  y  dan  fe  a  la  «autoridad  indiscutible  de  jefe  libe¬ 
ral»  del  doctor  Santos,  por  lo  cual  le  hacen  traspaso  de  sus  funciones. 
Cuanto  a  los  señores  José  Umaña  Bernal  y  Pedro  Alonso  Jaimes,  miem¬ 
bros  del  comité  de  acción  política  y  asesores  de  la  dirección,  acogen  la 
actitud  de  los  demás  compañeros  de  labores,  por  haber  delegado  en  el 
doctor  Santos  «las  facultades  necesarias  para  procurar  la  unión  liberal,  y 
buscar  una  solución  estable  a  la  actual  crisis  política».  Constituyó  para 
el  doctor  Eduardo  Santos  (T.  V-5)  «altísimo  timbre  de  honor  y  la  más 
estimulante  prueba  de  confianza»  las  cartas  enviadas  por  los  directores 
del  partido,  y  en  su  respuesta  destaca  los  motivos  «obligantes»  que  lo  lle¬ 
van  a  aceptar  ese  honor,  uno  de  los  cuales  motivos  es  el  funcionamiento 
«anómalo  e  irregular»  de  la  dirección  liberal,  «que  carece  — dice  el  doc¬ 
tor  Santos —  en  cuanto  a  mí  respecta,  de  las  verdaderas  fuentes  de  la 
autoridad».  Al  asumir  sus  funciones  de  jefe  único,  el  doctor  Eduardo 
Santos  emitió  su  primera  disposición,  que  fue  la  de  suspender  las  elec¬ 
ciones  populares  que  deberían  celebrarse  el  14  de  mayo,  y  cuyo  objeto  era 
la  renovación  de  los  directorios  municipales.  Esta  medida  había  sido  ma¬ 
teria  de  varias  meditaciones  y  deliberaciones  de  la  dirección,  adelanta¬ 
das  días  antes  de  publicada  la  noticia  de  la  jefatura  única  (S.  V-6)  con 
asistencia  de  la  mayoría  de  sus  miembros.  El  principal  adversario  de  esa 
disposición  y  el  más  afectado  por  ella  (G.  V-15),  fue  el  doctor  Gaitán, 
quien  en  carta  a  las  directivas  sentó  su  protesta  por  la  forma  como  fue 
escogido  el  jefe  único  (S.  V-6)  y  por  el  aplazamiento  de  las  elecciones  de 
directorios.  Recuerda  el  doctor  Gaitán  en  su  epístola  a  la  directiva,  la 
circunstancia  de  haberse  opuesto  a  la  suspensión  del  plebiscito  el  doctor 
Juan  Lozano  y  compara  asimismo,  «la  ardua  labor»  efectuada  desde  tiem¬ 
po  atrás  para  encontrar  la  fórmula  de  unión  a  fin  de  solucionar  el  pro¬ 
blema,  con  el  regreso  a  «las  decisiones  circunstanciales»  iniciado  en  esta 
actitud;  ello  es  «una  equivocación  que  deplora»  el  doctor  Gaitán.  La  pren¬ 
sa  conservadora  atribuyó  este  hecho  a  una  maniobra  del  señor  Santos,  en¬ 
caminada  a  perpetuarse  en  el  mando  del  liberalismo  (S.  V-6),  pero  el  di¬ 
rector  de  La  Razón  no  comparte  ese  criterio  (R.  V-6),  al  declararse  res¬ 
ponsable  de  la  iniciativa  de  encomendar  al  doctor  Santos  la  dirección  del 
partido,  por  estimar  indispensable  la  presencia  de  ese  jefe  en  los  destinos 
liberales,  y  por  ser  «la  única  salida»  ante  una  peligrosa  y  nueva  división 
liberal.  «Ninguno  más  sorprendido  por  esta  propuesta  nuestra  que  el  se¬ 
ñor  Santos»,  observa  también  el  director  de  La  Razón,  para  concluir  con 
el  testimonio  de  que  «vueltos  a  la  fila  de  los  franco-tiradores  liberales», 
apoyará  las  decisiones  del  jefe  único.  Entre  tanto  fue  aproximándose  la 
reunión  extraordinaria  del  congreso,  que  debía  estudiar  la  renuncia  del 
presidente  López,  y  la  situación  de  «incertidumbre»  fue  clarificándose 
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BANCO  DE  COLOMBIA 

OFICINA  502 
TELEFONO  850 


Productos  “La  Perla” 

Empresa  tostadora  de  café 

•  - 

y  perladora  de  cebada.  ^ 


Elaboramos  siempre  las 
mejores  calidades  en:  ^ 


CAFE  MOLIDO,  CEBADA  PERLADA 
Cuchucos  perlados  de  trigo  y  cebada 
TELEFONO  IVo.  80-97 

PERLA  Siempre  es  garantía 


en  el  sentido  de  una  compactación  parlamentaria  para  no  aceptar  la  re¬ 
nuncia  del  doctor  López,  y  simultáneamente  refrendarle  poderes  de  jefe 
único  al  doctor  Eduardo  Santos.  Así  sucedió  (E.  V-13),  y  en  efecto,  los 
parlamentarios  liberales  aprobaron  una  moción  invitando  al  senado  a  re¬ 
chazar  la  renuncia,  y  otra  ratificándole  todos^  sus  poderes  al  doctor  San¬ 
tos,  en  tanto  que  la  convención  nacional  decide  sobre  nuevo  directorio. 

Candidaturas  presidenciales  Adelantaban  sus  preparativos  y  jiras  los 

r  doctores  Jorge  Eliecer  Gaitan  y  Carlos 

Lleras  Restrepo,  y  también  se  hacía  más  sensible  la  «incertidumbre»  en 
torno  del  debate,  por  el  silencio  del  doctor  López  con  referencia  a  la  su¬ 
cesión  presidencial.  En  esas  condiciones  la  posición  de  los  candidatos  no 
dejaba  de  ser  incómoda,  por  lo  cual  el  doctor  Lleras  Restrepo  (S.  IV-14) 
envió  dos  cartas,  según  el  diario  citado,  a  los  doctores  Alfonso  López  y 
Eduardo  Santos,  para  definir  de  una  vez  por  todas  el  problema.  Al  doc¬ 
tor  López,  según  la  información,  lo  sometía  a  un  dilema:  o  renuncia  in¬ 
mediata  y  definitiva  para  que  el  liberalismo  se  lance  a  las  elecciones,  o 
regreso  al  poder.  Al  doctor  Santos  le  ponía  de  presente  los  peligros  de  la 
inseguridad  existente  en  el  seno  del  partido.  No  consta  en  los  diarios  la 
respuesta  a  estas  cartas.  Pero  en  cambio,  el  18  de  mayo  se  publicó  la  re¬ 
nuncia  que  hacía  de  su  candidatura  presidencial,  el  doctor  Lleras  Res¬ 
trepo  (L.  IV-18)  después  de  examinar  la  situación  «cuyas  consecuencias 
están  a  la  vista».  Se  refiere  a  la  «creencia  hondamente  arraigada  de  que 
no  habrán  de  verificarse  en  meses  próximos  las  elecciones»  presidencia¬ 
les,  lo  cual  implica  para  el  posible  sucesor  del  doctor  López,  posesionarse 
únicamente  con  el  fin  de  presidir  los  comicios  venideros  para  el  período 
subsiguiente.  Ello  obliga  al  doctor  Lleras  Restrepo  a  declarar  concluido 
el  debate  en  lo  que  a  su  nombre  respecta,  y  a  anunciar  un  concepto  más 
amplio  sobre  la  crisis  de  su  partido  «que  ha  considerado  y  sigue  consideran¬ 
do  extremadamente  grave»,  concepto  que,  hasta  la  fecha,  no  ha  tenido 
publicidad.  «Nos  sorprende  a  sus  numerosos  admiradores  y  amigos,  con 
la  noticia  de  que  ha  decidido  retirar  su  nombre»  decía  El  Liberal  (IV-18) 
al  doctor  Lleras,  previa  declaración  de  que  esperaba  «algunos  aconteci¬ 
mientos  que  se  daban  por  inminentes,  entre  ellos  por  ejemplo,  la  publi¬ 
cación  de  las  cartas  cruzadas  entre  el  doctor  Eduardo  Santos  y  el  doctor 
Garlos  Lleras  Restrepo».  De  todas  maneras  deploraba  El  Liberal  el  re¬ 
tiro  del  candidato,  aunque  «constituye  también  un  ejemplo  de  franqueza, 
de  espíritu  democrático  y  de  claridad  política».  Más  elocuentemente  la¬ 
mentaba  El  Tiempo  (IV-19)  el  retirp  del  doctor  Lleras:  «En  una  situa¬ 
ción  oscura  e  incierta  — se  lee  en  el  editorial —  no  ha  querido  él  ser  un 
nuevo  factor  de  inseguridad  e  incertidumbre».  Y  después  de  hacer  un 
nuevo  elogio  de  sus  virtudes  y  capacidades,  preguntaba  el  editorial:  «¿Y 
ahora  qué  sigue?».  Para  ese  interrogante,  El  Tiempo  invitaba  a  que  se 
clarificara  de  todos  modos  la  situación,  no  sin  antes  alertar  al  liberalismo 
sobre  el  peligro  de  una  serie  de  elecciones  presidenciales.  Galibán  no  era 
menos  explícito,  después  de  felicitar  a  Lleras  Restrepo:  «Ni  el  partido 
ni  la  república  resisten  semejante  juego».  No  compartía  el  criterio  del 
doctor  Lleras  Restrepo,  La  Razón  (IV-18)  en  punto  a  elecciones  pre¬ 
sidenciales.  Bien  al  contrario,  el  doctor  Juan  Lozano  insistía  en  que  «el 
señor  Lleras  Restrepo  y  los  demás  miembros  de  la  dirección  liberal  sí 
sabemos  que  van  a  realizarse,  en  cuanto  hemos  conferenciado  repetidas 
veces  con  el  señor  López,  y  de  esas  conversaciones  hemos  sacado  la  con¬ 
vicción  de  que  el  presidente  titular  no  reasumirá  el  mando  por  ningún 
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El  jabón  ideal  para  el  lavado  de  su  ropa. 
El  único  que  no  la  amarilla 

Jabonería  AZUL,  Ltda. 
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EDIFICIO  SANTA  FE 

La  oasa  más  antigua  de  Bogotá 
en  artículos  finos  para  hombre 


motivo  ni  concepto».  No  era  óbice  tal  opinión  para  que  el  doctor  Juan 
Lozano  encontrara,  igualmente,  un  motivo  de  aplauso  en  esa  renuncia  de 
Lleras  Restrepo,  cuya  figura  en  el  futuro  «perderá  el  gravamen  injusti¬ 
ficado  pero  real  que  hoy  sufre,  de  no  ser  suficientemente  conocida  y  apre¬ 
ciada».  Quedó,  pues,  como  única  fuente  de  agitación  popular,  la  del  doc¬ 
tor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  quien  continuó  sus  jiras  por  todo  el  país,  hasta 
pocos  días  antes  de  resolverse  la  crisis  presidencial.  Ya  vimos  cómo  el 
doctor  Gaitán  protestó  contra  la  elección  de  jefatura  única,  y  el  aplaza¬ 
miento  de  las  elecciones  directoristas.  El  doctor  Gaitán  anunciaba  una  nue¬ 
va  conferencia  desde  el  teatro  municipal,  en  medio  de  los  últimos  suce¬ 
sos  que  confluyeron  en  el  regreso  al  poder  por  parte  del  doctor  Alfonso 
López.  La  vuelta  al  mando  del  presidente  titular,  acabo  de  un  golpe,  con 
el  capítulo  de  las  candidaturas,  que  habrá  de  reabrirse  en  día  no  lejano, 
cuando  venga  la  preparación  del  terreno  para  el  próximo  período  cons¬ 
titucional.  La  conferencia  del  doctor  Gaitan  desde  el  tablado  del  Munici¬ 
pal,  fue  el  epílogo  del  debate  pro-presidencia,  considerado  por  este  cau¬ 
dillo  como  un  punto  apenas  de  descanso  en  sus  futuras  campañas.  «¡A  la 
carga!»  fueron  sus  últimas  palabras. 

_  .  .  .  ,  ,  El  ministro  de  gobierno,  don  Alberto  Lleras  Ca- 

CriSlS  de  autoridad  margo,  anunció  su  retiro  a  la  vida  privada  (L.  IV- 

24),  aun  cuando  no  expresó  los  motivos.  El  señor  Lleras  Camargo,  deci¬ 
dió  aportar  su  opinión  al  tema  de  la  crisis  por  que  atraviesa  la  república, 
en  conferencia  radiodifundida  a  todo  el  país  (L.  IV-26).  Gree  el  ministro 
de  gobierno  que  la  crisis  es  de  autoridad.  En  esa  palabra  podría  conden¬ 
sarse  la  conferencia  del  señor  Lleras  Camargo,  en  la  cual  hizo  ver  la 
necesidad  de  que  la  república  entienda,  no  la  autoridad  como  producto 
de  «estacazos»  o  despotismo,  sino  la  autoridad  como  «un  fruto  maduro  de 
la  inteligencia  política».  Estima  el  ministro  de  gobierno,  que  la  carta  fun¬ 
damental  no  debe  ser  una  especie  de  esqueleto,  sino  un  organismo  com¬ 
pleto.  Y  además,  no  atribuye  la  crisis  actual  a  casos  presentes,  sino  a  un 
proceso  de  más  de  cien  años  de  evolución  histórica.  En  todo  caso,  el  mi¬ 
nistro  pide  para  cualquier  ’  gobierno,  conservador  o  liberal,  respeto  por 
su  autoridad.  La  prensa  conservadora  no  comparte  plenamente  el  pensa¬ 
miento  del  ministro,  porque  aunque  reconoce  la  crisis  de  autoridad,  es  lo 
cierto  que  la  república  adolece  de  crisis  moral,  reflejada  en  la  adminis- 
tración  y  en  los  sucesos  últimos,  tantas  veces  subrayados.  Concretamente, 
El  Siglo,  por  ejemplo  (V-3),  considera  la  crisis  como  un  «fenómeno  re¬ 
sultante  de  causas  hondas»,  que  mientras  «no  se  remuevan  no  se  habrá 
dado  paso  en  firme».  Si  para  el  ministro  la  crisis  viene  de  atrás  y  para 
el  conservatismo  es  como  se  ha  resenado,  para  El  Espectadov  «es  un  he¬ 
cho  definido,  un  episodio  concreto,  formado  por  circunstancias  conocidas 
y  actuales,  un  problema  localizado,  una  escena  con  personajes»,  después 
de  consignar  que,  en  su  concepto,  el  ministro  «no  despejo  integralmente  el 
desenlace  de  la  crisis».  Por  lo  demás,  la  pieza  oratoria  no  tuvo  consecuencias 
y  se  la  considera  generalmente,  como  un  documento  más  para  el  estudio  de 
la  actual  crisis  política.  En  esta  conferencia  cristalizaron  los  rumores  so¬ 
bre  convocatoria  extraordinaria  del  congreso,  con  el  anuncio  oficial  he¬ 
cho  por  el  ministro,  de  su  reunión  para  el  quince  de  mayo,  el  cual  debía 
resolver  la  crisis  presidencial  y  estudiar  algunas  reformas  constitucio¬ 
nales,  de  acuerdo  con  los  deseos  del  gobierno,  y  anunciadas  varias  veces 
por  intermedio  de  sus  voceros. 
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INDUSTRIAS  —  ARTES 
ANTIGÜEDADES  HISTORICAS 
COMERCIO,  ETC. 

La  unión  de  las  Américas  en  su  sentido  verdadero 

EXPOSITORES  DE  CHILE  EN  ESTE  CERTAMEN 
INTERNACIONAL  DE  BOGOTA: 


Laboratorios  Sanino  ...  ***  Valparaíso 
Cía.  Distribuidora  Nal.  ***  » 

Compañía  Frutera  Sud  Ame¬ 
ricana  . ***  » 

Fábrica  Chilena  de  Sede¬ 
rías  . ***  » 

Said  e  Hijos . ***  Quillota 

Manufactura  de  Calzado 
Bata  . . ***  Peñaflor 

S.  A.  Yarur  Hnos.  ...  ***  Santiago 
Soc.  Cooperativa  Agrícola 
Control  pesquero 

•  •  • 

Fábrica  de  Mosaicos,  S.  A.  » 

Asoc.  de  Productos  de  Frutas 
y  sus  Derivados  de  Co¬ 
quimbo  y  Atacama .  » 

Girardi  y  Cía.,  Ltda. . .  .  » 

Cintolessi,  S.  A .  » 

Cocoa  Peptonizada  raff  ...  » 

Fábrica  de  Vidrios  Los  Aliados  » 

S.  A.  Organa .  » 

Cía.  Cervecerías  Unidas  ...  » 

Braun  y  Braun .  » 

Comercio  Exterior,  S.  A.  .  .  .  » 

Productos  Azor .  » 

Cía.  Azufrera  Andes .  »  . 


Cía.  Azufrera  Beatriz,  Ltda.  Santiago 


Fábrica  Moreíit .  » 

Empresa  editora  zig-zag  ...  » 

Laboratorio  Sanitas .  » 

Cía.  Siderúrgica  Lamifun,  » 

S.  A . » 

Cristalerías  de  Chile .  » 

Cristalerías  del  Pacífico  '.  . .  » 

Ciba,  S.  A .  » 

Asociación  de  Molineros  ...  >> 

Laboratorio  Chile  .  » 

Manufactura  de  Metales  Ma-  » 

demsa .  » 

Sian  Di  Telia,  S.  A .  » 

Soc.  Industrial  Celuloide  Lau-  » 

taro  .  .  .  .  » 

Fábrica  de  Licores  J.  Olme.  » 

Conservas  y  Productos  Pes-  » 

queros,  S.  A . . .  » 

Mecánica  Industrial,  S.  A.  » 

Sahin  Betenyani  y  Namur, 

Ltda .  » 

Hilandería  Nacional,  S.  A.  » 

Envase  y  Enlozados,  S.  A.  .  .  .  » 

Vinex  S.  A.  (Vinos) .  » 

US.  A.  Saavedra  Behar  ...  » 

Manufacturas  Sardella.  ...  » 


Notas — La  Oficina  de  la  Exposición  Interamericana  de  Bogotá  en 
Santiago  de  Chile  comunica  a  la  dirección  general  del  certamen,  que  hay 
cincuenta  firmas  industriales  más  que  están  para  inscribirse  como  ex¬ 
positores. 

Las  firmas  señaladas  en  esta  lista  con  tres  estrellas  se  presentarán  en 
pabellones  especiales  construidos  por  ellas  mismas,  y  las  otras  en  el  Gran 
Pabellón  General  Colectivo  subvencionado  por  el  gobierno  de  la  República 
de  Chile. 

Seguiremos  publicando  las  listas  de  expositores  de  otros  países  americanos. 


Oficinas  de  la  Dirección  General: 

CALLE  75,  NUMERO  19-76  —  BOGOTA 
TELEFONO  22-41,  Chapinero 


.  . ,  En  efecto,  el  congreso  extraordinario  se  reunió  el 

Dimisión  y  retorno  15  de  mayQj  ¿ e  acuerdo  con  el  decreto  del  gobierno. 

Hasta  el  mismo  día  de  la  sesión  en  el  senado,  el  reingreso  al  poder  del  doc¬ 
tor  López  constituía  una  incógnita.  Tan  solo,  como  se  íeseño  anterior¬ 
mente,  los  parlamentarios  liberales  (E.  V-13)  formaron  bloque  para  no 
aceptar  la  renuncia  que  habría  de  presentar  el  presidente  titular.  El  pre¬ 
sidente  encargado,  doctor  Echandía,  al  leer  el  mensaje  de  apertura  en  el 
senado,  expresó  el  deseo  de  someter  al  congreso  las  reformas  constitu¬ 
cionales,  deseo  que  aplazaba  hasta  tanto  se  decidía  la  situación  de  la  re¬ 
nuncia  presidencial.  En  respuesta  a  este  discurso,  el  senador  minoritario 
Francisco  José  Ocampo,  lamento  que  las  reformas  no  se  hubieran  pre¬ 
sentado  al  estudio  de  la  corporación,  estudio  para  el  cual  estaba  dispuesto 
el  conservatismo.  En  seguida,  el  ministro  de  gobierno  dio  lectura  al  men¬ 
saje-renuncia  del  presidente  López,  desde  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
hasta  las  nueve  de  la  noche  (T.  A-16).  En  tal  mensaje  el  presidente  Ló¬ 
pez  hace  un  largo  recuento  de  la  crisis  política,  situándola  como  producto 
de  un  paulatino  relajamiento  de  las  instituciones,  del  cual  ha  sido  respon¬ 
sable  en  gran  parte  el  partido  de  oposición.  El  presidente  en  su  renuncia 
vuelve  a  hacer  una  historia  de  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  no  ya  de 
los  presentes,  sino  tomando  su  desarrollo  desde  la  primera  administra¬ 
ción  López.  Con  respecto  a  los  actuales,  el  doctor  López  pide  nuevamente 
se  fije  su  responsabilidad  en  lo  atañedero  a  Mamatoco,  la  Handel,  la  tri¬ 
lladora  «Tolima»,  «Las  Monjas»,  etc.,  tal  como  lo  hizo  al  solicitar  la  pri¬ 
mera  licencia  para  separarse  del  mando.  Recordó  las  jornadas  cercanas 
a  la  «dramática»  del  8  de  octubre,  jornadas  que  le  hicieron  ver  la  nece¬ 
sidad  de  su  retiro,  por  encontrarse  falto  de  apoyo.  «Me  sentía,  y  estaba 
en  realidad,  solo»  dijo  el  doctor  López.  Insiste  en  que  hoy  es  igualmente 
necesario  su  retiro,  y  lo  justifica  con  la  inquietud  y  el  ansia  renovadora 
que  existe  en  el  país,  trasformación  que,  aconseja,  debe  ser  fundamental, 
teniendo  en  cuenta  las  experiencias  de  nuestro  pasado  histórico.  «No  más 
discusión»  debe  ser  el  lema  actual  en  concepto  del  doctor  López  para  un 
cambio  de  rutas,  para  el  que  no  se  siente  capaz,  según  estas  frases  textuales: 

Yo  no  soy,  señores  senadores,  e!  hombre  indicado,  ni  por  mis  antecedentes  ni  por  los 
innumerables  compromisos  que  he  adquirido  con  la  opinión  en  mi  larga  carrera  pública,  ni 
por  las  resistencias  que  provoca  mi  nombre,  para  adelantar  esa  empresa  impostergable  de 
rectificación  de  las  líneas  políticas  nacionales,  sobre  otras  bases,  más  actuales  y  para  los 
nuevos  tiempos.  No  me  siento  autorizado  por  mi  partido  para  realizarla,  y  no  creo  que  su 
criterio  se  acomode  a  lo  que  yo  pienso;  ni  que  acepte  los  procedimientos  que  serían  acon¬ 
sejables  para  emprender  un  gran  movimiento,  que  tiene  que  comenzar  por  enterrar,  con 
todos  los  honores,  el  pasado  difunto,  siempre  presente  en  nuestras  disputas. 

Dicho  lo  cual,  el  presidente  López  presentó  renuncia  formal  del  man¬ 
do.  Inmediatamente,  los  parlamentarios,  según  lo  acordado  días  antes,  vo¬ 
taron  la  moción  de  no  aceptar  la  renuncia,  y  una  comisión  fue  designada 
para  poner  en  manos  del  doctor  López  la  proposición  adoptada.  Ante  la 
exigencia  de  los  senadores,  el  presidente  titular  resolvió  reasumir  el  man¬ 
do  al  día  siguiente  a  las  siete  de  la  noche  (T.  V-17),  previa  clausura  del 
congreso  extraordinario  por  el  ministro  de  gobierno.  El  congreso  extra¬ 
ordinario  fue,  pues,  «flor  de  un  día»  (G.  V-22).  El  gabinete  presentó  re- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 
■<  (Producto  J.  G.  B.). 
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nuncia  colectiva  ante  el  presidente  Echandía,  la  que  le  fue  aceptada;  sin 
embargo,  el  presidente  en  ejercicio,  doctor  López,  solicitó  a  los  ministros 
lo  acompañaran  por  algún  tiempo  en  el  gobierno.  No  se  presentaron  dis¬ 
cusiones  en  el  seno  de  las  cámaras  durante  el  breve  tiempo  de  sus  reu¬ 
niones.  La  minoría  quiso  intervenir  (S.  V-16)  en  el  senado  con  una  in¬ 
terpelación  y  en  la  cámara  con  una  proposición,  pero  no  pudo  llevarlo  a 
efecto.  En  señal  de  protesta,  el  conservatismo  se  retiró  del  senado  du¬ 
rante  la  lectura  del  mensaje.  Con  el  regreso  al  poder  del  doctor  López, 
vienen  nuevos  sucesos  políticos  que  hacen  parte  de  la  reseña  próxima. 

Comunismo  ^  partido  comunista  avanza  metódicamente,  sin  que  le  falte 
cierto  apoyo  del  partido  liberal.  El  incremento  de  sus  efec¬ 
tivos,  visto  notoriamente  en  las  elecciones  para  representantes,  diputados 
y  concejales,  se  refleja  en  las  corporaciones,  con  la  toma  de  mesas  direc¬ 
tivas.  La  vicepresidencia  de  tres  concejos  municipales  importantes,  está 
en  sus  manos:  las  de  Bogotá,  Ibagué  y  Barranquilla.  La  minoría  conser¬ 
vadora  de  Bogotá  se  retiró,  por  habérsele  arrebatado  el  derecho  a  la  pri¬ 
mera  vicepresidencia.  También  cuenta  el  comunismo  con  la  segunda  vi¬ 
cepresidencia  en  la  asamblea  del  Valle.  No  faltaba  el  avance  sino  en  la 
cámara  y  el  senado.  Pero  esa  falla  ya  está  suplida:  en  el  efímero  congreso 
extraordinario  fueron  elegidos  para  las  segundas  vicepresidencias,  en  la 
cámara  el  jefe  supremo  Gilberto  Vieira,  y  en  el  senado  el  camarada  Jorge 
Regueros  Peralta.  El  doctor  Augusto  Ramírez  Moreno,  destacado  miem¬ 
bro  del  partido  conservador,  en  su  elogio  fúnebre  del  doctor  Primitivo 
Crespo,  pronunciado  en  Cali,  invitó  a  las  fuerzas  tradicionales  de  Colom¬ 
bia  a  formar  en  fila  cerrada  contra  el  peligro  comunista  cada  vez  más 
cercano,  en  elocuentes  frases  publicadas  por  el  semanario  Sábado  (V-6). 
El  C olombiano ,  de  Medellín,  no  pasa  tampoco  por  encima  de  las  activj* 
dades  comunistas,  y  al  relacionarlas  con  el  auxilio  liberal  (C.  V-17),  es¬ 
tampa  los  siguientes  exasperados  conceptos: 

La  alianza  liberal-comunista  ha  sido  pactada  en  contra  de  los  intereses  de  la  nación. 
El  liberalismo  se  ha  convertido  en  propagandista  incondicional  de  las  doctrinas  soviéticas 
en  Colombia.  Estos  son,  quizá,  los  únicos  resultados  concretos  de  la  iniciación  de  relacio¬ 
nes  diplomáticas  entre  Colombia  y  Rusia.  Lo  cierto  es  que  una  nueva  fuerza,  oculta  y  po¬ 
derosa,  está  creando  una  nueva  mentalidad,  propicia  al  comunismo,  en  todos  los  sectores 
del  gobierno.  La  estúpida  ceguedad  del  régimen  lo  está  arrastrando  hasta  el  extremo  de  or¬ 
ganizar  huelgas,  paros,  despliegues  de  masas,  motines  y  asonadas  políticas,  contra  la  volun¬ 
tad  del  pueblo  que  quiere  trabajar  y  ganarse  honradamente  la  vida. 

Que  el  gobierno  apoya  al  comunismo,  es  concepto  que  comparte  Dia¬ 
rio  Popular  (V-9),  vocero  principal  de  esa  colectividad  en  Colombia.  En 
efecto,  dice  el  periódico  mencionado: 

Tan  justas,  lógicas  y  nobles,  han  sido  las  consignas  del  comunismo,  que  el  pueblo,  la 
opinión  pública  y  el  mismo  gobierno,  las  han  aceptado  y  han  puesto  en  práctica  muchas  de  ellas. 

II  —  SOCIAL 

Cartagena,  base  naval  Un  c°nfllcto 

ves,  tue  el  de  la  promoción  de  la  base  naval 
de  Cartagena,  a  Barranquilla,  intentada  por  el  gobierno  nacional.  Tan 
pronto  tuvo  noticia  la  ciudadanía  de  Cartagena  de  los  deseos  del  ejecu- 
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tivo,  se  lanzó  en  movimiento  cívico,  para  impedir  la  orden.  Las  activida¬ 
des  de  la  Ciudad  Heroica  se  paralizaron  totalmente  durante  varios  días, 
como  señal  de  protesta.  Alegaban  los  cartageneros  algo  así  como  derechos 
de  primogenitura  sobre  la  base  naval,  y  hacían  ver  la  situación  de  infe¬ 
rioridad  en  que  siempre  se  ha  mantenido  a  Cartagena,  con  respecto  a  las 
demás  ciudades  costeñas.  Los  ministros  de  gobierno  y  de  guerra  (L.  IV- 
23)  hicieron  declaraciones  explicativas  de  la  orden,  que  en  ningún  caso 
entrañaba  el  trasplante  de  la  base  naval.  El  ministro  de  gobierno,  espe¬ 
cialmente,  en  radiograma  a  varios  ciudadanos  cartageneros,  aclaró  el  pun¬ 
to  al  manifestar  que  se  pretendía  fundar  en  Cartagena  un  curso  adicional 
de  especialistas,  al  de  grumetes,  para  cuya  instrucción  la  base  naval  de 
Cartagena  es  indispensable;  sostiene  además  que  este  curso  es  de  supe¬ 
rior  jerarquía  al  de  grumetes,  y  como  tal,  necesita  los  talleres  y  elemen¬ 
tos  de  la  base ;  cree  también  el  ministro  que  el  movimiento  cívico  de  Car¬ 
tagena  se  ha  iniciado  sin  estudiar  serenamente  la  verdadera  cuestión,  y 
considera  «funesto  que  toda  disposición  militar  se  convirtiera  en  un  mo¬ 
tivo  de  controversia  entre  los  ciudadanos  y  las  autoridades  militares».  Pe¬ 
ro  las  razones  de  los  ministros  no  tuvieron  fuerza  de  convicción  para  Car¬ 
tagena,  y  el  paro  cívico  progresó,  mas  el  nombramiento  de  embajadas  an¬ 
te  el  gobierno,  de  comités  en  todas  las  ciudades,  y  la  agitación  de  la  ban¬ 
dera  descentralista.  En  vista  de  la  prolongación  del  problema,  y  de  no 
encontrársele  solución  aceptable,  el  gobierno  envió  en  su  nombre  y  como 
negociador  especial,  al  ministro  de  economía,  doctor  Sanz  de  Santamaría. 
El  ministro  conferenció  con  los  altos  personajes  cartageneros,  pero  sin 
resultados  concordatarios,  en  virtud  de  que  sus  facultades  eran  limita¬ 
das  y  sus  ofertas  podían  invadir  predios  distintos  a  los  de  su  ministerio 
(T.  ÍV-30).  En  consecuencia  el  doctor  Sanz  regresó  a  Bogotá.  El  conflic¬ 
to  estuvo  a  punto  de  tomar  una  derivación  política,  aunque  la  prensa  de 
todos  los  colores  políticos,  estaba  de  acuerdo  con  la  petición  cartagenera. 
Después  de  nuevos  mensajes  cruzados  con  el  presidente  Echandía  y  con 
el  ministro  de  guerra,  los  directores  del  movimiento  resolvieron  regre¬ 
sar  a  la  normalidad,  y  aplazar  cualquier  medida,  entre  tanto  que  se  reali¬ 
zan  nuevas  conferencias  con  el  gobierno. 


VíHn  raiAíira  Convocada  por  el  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Bo¬ 
gotá,  Ismael  Perdomo,  se  reunió  en  la  capital  el  20  de 
abril,  la  conferencia  de  los  excelentísimos  señores  arzobispos,  obispos,  vi¬ 
carios  y  prefectos  apostólicos.  Esta  reunión  de  los  jerarcas  colombianos 
es  la  undécima,  y  su  objeto  principal  es  el  de  estudiar  la  reglamentación 
de  la  reforma  concordataria.  Al  respecto  dice  el  comunicado  de  la  cu¬ 
ria  metropolitana: 


La  actual  conferencia  episcopal  se  propone  principalmente  dar  una  última  revisión  al 
proyecto  de  normas  reglamentarias  para  la  ejecución  de  la  convención  concordataria  recien¬ 
temente  celebrada  entre  la  Santa  Sede  y  el  Estado  colombiano.  Las  bases  del  mencionado 
proyecto,  según  lo  dispuso  oportunamente  la  misma  Sede  Apostólica, .han  sido  ya  estudiadas 
por  los  excelentísimos  prelados ;  y  teniendo  en  cuenta  sus  indicaciones,  y  las  normas  ya 
aprobadas  y  establecidas  por  la  Santa  Sede  para  la  ejecución  y  aplicación  de  otras  con¬ 
venciones  concordatarias  semejantes,  como  las  celebradas  con  Italia  y  Portugal,  se  ha  ela¬ 
borado  el  proyecto,  cuya  revisión  hará  ahora  conjuntamente  la  conferencia  episcopal,  y  cuya 
aprobación  definitiva  depende  de  la  Curia  Romana. 
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TEIA  IMPERMEABLE  americana  estilo  español 


El  primado  de  Colombia,  en  nombre  del  episcopado  nacional  reuni¬ 
do  en  conferencia,  envió  un  mensaje  al  ministro  de  educación,  doctor  An¬ 
tonio  Rocha,  por  el  nombramiento  para  rector  de  la  universidad  recaído 
en  el  doctor  Gerardo  Molina;  en  esta  comunicación  dice  el  primado: 

Con  el  debido  comedimiento  a  que  su  señoría  es  acreedor,  me  permito  manifestarle  la 
extrañeza  y  honda  pena  que  ha  sentido  el  episcopado,  actualmente  reunido  en  conferencia 
episcopal,  y  el  escándalo  producido  en  los  católicos  de  todo  el  país,  sin  distinción  de  par¬ 
tidos  políticos,  por  el  nombramiento  de  rector  de  la  universidad  nacional  que  el  consejo  de 
dicha  entidad  ha  hecho  en  la  persona  del  señor  doctor  don  Gerardo  Molina,  cuyas  ideas  so¬ 
cialistas  son  un  peligro  para  la  juventud  y  una  amenaza  a  nuestra  querida  patria,  en  su  to¬ 
talidad  católica,  que  necesita  para  su  desarrollo  y  futura  grandeza  de  hombres  cuya  educa¬ 
ción  haya  sido  cimentada  en  la  divina  doctrina  que  Jesucristo  legó  a  la  Iglesia  para  su  cus¬ 
todia,  difusión  y  defensa  como  única  depositaría  de  la  verdad. 

El  excelentísimo  señor  arzobispo  envía  este  mensaje  con  la  esperan¬ 
za  de  que  al  frente  de  la  universidad  sea  colocado  un  elemento  «que  di¬ 
rija  y  dé  enseñanza  a  los  alumnos,  de  acuerdo  con  la  doctrina  católica».  El 
ministro  de  educación  respondió  en  términos  corteses  la  comunicación 
arzobispal ;  en  opinión  del  doctor  Rocha,  el  doctor  Molina  no  pondrá  en 
ejercicio  las  prácticas  temidas  por  el  excelentísimo  señor  arzobispo;  cree 
que  el  nuevo  rector  tiene  la  «ponderación  de  espíritu  y  el  saber  grave»  su¬ 
ficientes,  «condiciones  intelectuales  y  morales  para  asegurar  cumplida¬ 
mente  que  el  dotado  de  ellas  no  intentará  en  modo  alguno  amenguar  la 
cultura  colombiana  con  alterar  la  preciosa  armonía  a  que  ha  hecho  refe¬ 
rencia,  o  bien  con  despojar  a  los  espíritus  jóvenes  del  saber  insigne  lo¬ 
grado  por  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  tantísimos  siglos  de  esfuerzo  y  de 
meditación».  El  excelentísimo  señor  arzobispo,  al  agradecer  la  nota  del 
ministro,  en  nueva  comunicación  declara  no  haber  quedado  suficiente¬ 
mente  tranquilo  con  lo  argumentado  por  el  doctor  Rocha,  según  los  párra¬ 
fos  que  se  trascriben  a  continuación: 

Sin  embargo,  las  mismas  condiciones  intelectuales  y  personales  que  S.  S.  señala  en  el 
doctor  Gerardo  Molina  como  hombre  de  austeras  disciplinas  y  de  trabajada  inteligencia,  y 
que  me  complazco  en  reconocer,  hacen  que  la  influencia  de  sus  doctrinas,  inspiradas  en  el 
materialismo  y  orientadas  a  una  organización  de  la  sociedad  que  desconoce  principios  fun¬ 
damentales  de  la  filosofía  cristiana  y  pugna  con  claras  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  el  influjo 
de  su  dirección  a  la  cabeza  de  la  Universidad,  puedan  ser  más  eficazmente  peligrosos  para 
las  inteligencias  juveniles. 

El  doctor  Molina,  en  su  discurso  pronunciado  en  la  noche  del  cinco  de  los  corrientes, 
declaró  que  no  habrá  de  permitir  que  su  actuación  en  la  Universidad  sea  llevada  al  sitio 
ardiente  de  las  batallas  religiosas;  que  estimaba  insensata  y  para  él  agraviante  la  suposi¬ 
ción  de  que  vaya  a  tratar  de  arrancar  de  la  juventud  la  fe  en  Dios;  y  que  nadie  puede  pensar 
que  sea  posible  remover  con  un  decreto  rectoral  una  convicción  política  o  religiosa.  Pero 
nadie  ignora  que  hay  muchos  otros  medios,  más  eficaces  que  una  ardiente  lucha  o  un  decre¬ 
to  autoritario,  para  apartar  de  la  fe  y  de  la  orientación  religiosa  a  los  espíritus  jóvenes,  tan 
fácilmente  accesibles,  a  toda  suerte  de  influencias.  Y  ya  es  bastante  para  causar  a  este  res¬ 
pecto  intranquilidad  y  fundados  temores,  el  ver  cómo  se  declaran  las  actividades  universita¬ 
rias  orientadas  exclusivamente  a  los  problemas  económicos  y  técnicos  de  producción  y  de 
consumo,  es  decir,  a  problemas  de  índole  exclusivamente  material,  como  si  de  solo  pan  hu-k 
biese  de  vivir  el  hombre;  ni  es  tranquilizadora  tampoco  la  declaración  de  que  el  tema  reli¬ 
gioso  es  tema  únicamente  de  la  intimidad  de  la  conciencia,  porque  la  religión  cristiana  y  la 
doctrina  católica,  si  bien  han  de  tener  su  raíz  en  lo  más  íntimo  del  espíritu,  son,  sin  embargo, 
una  religión  y  una  doctrina  que  miran  al  hombre  en  la  totalidad  de  su  actividad  humana! 
no  solo  exterior,  ni  solamente  individual,  sino  también  familiar  y  social. 

De  manera  que,  con  todo  respeto,  me  permito  manifestar  a  S.  S.  que  no  han  podido 
quedar  apaciguadas  nuestras  inquietudes  de  pastores  de  almas,  ni  hemos  recobrado  la  plena 
confianza  que  ese  cargo  sagrado  nos  exige.  El  deber  que  de  manera  primordial  e  ineludible 
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nos  incumbe,  a  mí  y  a  mis  venerados  hermanos  en  el  episcopado,  de  velar  por  la  orienta¬ 
ción  cristiana  de  la  formación  intelectual  y  cultural  de  la  juventud,  y  el  derecho  que  para 
ello  nos  asiste,  garantizado  en  un  solemne  pacto  concordatario  que  el  gobierno  en  repetidas 
ocasiones  ha  declarado  querer  respetar  con  todos  los  miramientos  que  el  derecho  internacional 
reconoce  y  garantiza,  me  autoriza  a  insistir,  de  la  manera  más  atenta,  en  el  reclamo  presen¬ 
tado  en  mi  nota  anterior  a  S.  S.,  y  por  su  digno  conducto,  al  gobierno  nacional,  que  S.  S. 
tan  dignamente  representa  en  esta  ocasión. 

S.  S.  me  ha  hecho  presente  la  autonomía  de  que  goza  «en  lo  posible»  el  consejo  universi¬ 
tario.  Pero,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  autonomía  otorgado  entre  nosotros  a  la  Univer¬ 
sidad,  por  las  leyes  que  regulan  nuestro  derecho  interno,  quizás  dentro  de  esas  posibilidades, 
a  que  se  refiere  S.  S.,  no  entre  la  de  crear  el  peligro  de  una  situación  contraria  o  simplemente 
amenazadora  de  las  garantías  concordatarias  en  materia  de  educación,  porque  no  sería  ad¬ 
misible  que  las  instituciones  de  derecho  interno  de  un  Estado  vinieran  a  prevalecer  por  sí 
solas,  y  de  manera  unilateral,  sobre  compromisos  contractuales  de  derecho  internacional,  o 
que  en  virtud  de  ellas  pudieran  eludirse  las  responsabilidades  jurídicas  adquiridas  por  la 
fe  de  solemnes  pactos  bilaterales. 

Los  prelados  colombianos  enviaron  al  Padre  Santo  el  siguiente  cable, 
con  motivo  de  la  inauguración  de  la  conferencia  episcopal : 

Prelados  Colombia,  reunidos  conferencia  episcopal,  formando  un  solo  corazón,  una  sola 
alma  en  estos  momentos  indecible  amargura  vuestra  Santidad,  humildemente  postrados  reite¬ 
ran  irrestricta  adhesión,  ofrecen  fervorosas  plegarias  incolumidad  vuestra  sagrada  persona, 
Ciudad  Eterna,  e  imploran  vuestra  bendición. 

Al  cable  anterior,  la  Santa  Sede  respondió  en  estos  términos: 

Su  Santidad,  vivamente  complacido  fervorosa  firme  adhesión  episcopado  colombiano, 
estrechamente  unido  a  su  sagrada  persona  estos  difíciles  momentos,  augura  copiosísimos  fru¬ 
tos  trabajos  conferencia,  enviando  prelados  especial  bendición  apostólica.  —  Card.  Maglione. 

III  —  CULTURAL 


La  elección  de  rector  de  la  Universidad  Nacional  recayó 
Universidad  en  ej  ¿octor  Gerardo  Molina,  jefe  o  director  de  la  agrupa¬ 
ción  socialista  denominada  «Liga  de  Acción  Política».  Su  nombre  fue  es¬ 
cogido  de  una  terna  enviada  por  el  gobierno,  y  formada  además,  por  los 
doctores  Luis  López  de  M^esa  y  José  Gómez  Pinzón  (T.  IV-20).  Este  nom¬ 
bramiento  produjo  una  fuerte  convulsión,  encabezada  por  los  diarios  libe¬ 
rales  El  Tiempo  y  La  Razón.  En  efecto,  el  primero  (IV-20  y  21),  tanto 
desde  sus  columnas  editoriales  como  en  la  Danza  de  las  horas,  lamenta 
profundamente  que  se  haya  escogido  al  doctor  Molina  y  no  al  doctor  Ló¬ 
pez?  de  Mesa.  Calibán,  después  de  considerar  que  la  obra  «literaria  y  filo¬ 
sófica»  del  doctor  López  de  Mesa,  «será  el  mejor  regalo  que  las  presentes 
generaciones  le  hagan  a  las  futuras»,  enfila  sus  baterías  contra  Molina,  a 
quien  considera  «un  agitador  socialista,  inteligente  sin  duda,  honorable  y 
trabajador.  Pero  — sigue  Calibán —  ninguna  de  estas  condiciones  le  permi¬ 
tían  hombrearse  con  el  doctor  López  de  Mesa».  El  editorial  va  un  poco, 
tal  vez  mucho  más  allá  (T.  IV-21) :  «La  elección  recaída  el  día  de  ayer  en 
el  doctor  Gerardo  Molina,  postergando  el  nombre  del  doctor  López  de 
Mesa,  quien  no  mereció  ni  un  solo  voto  de  los  consejeros,  significa  (apar¬ 
te  del  valor  intrínseco  del  rector  elegido)  un  nuevo  motivo  para  dudar  de 
la  sensatez,  la  cordura  y  la  justicia  de  la  universidad  nacional».  Y  el  doc¬ 
tor  Juan  Lozano  y  Lozano,  progresó  todavía  más,  con  esta  invitación  he¬ 
cha  a  los  padres  de  familia  (R.  IV-20)  desde  su  editorial: 


Nosotros,  liberales  y  católicos,  pedimos  a  los  padres  liberales  y  a  los  padres  católicos 
que  retiren  sus  hijos  de  la  Universidad,  mientras  se  revoca  la  resolución  inconsulta  que  ha 
llevado  a  Gerardo  Molina,  apóstol  del  materialismo  histórico,  a  la  rectoría  de  la  juven¬ 
tud  colombiana. 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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Sucesivamente  contra  este  nombramiento  se  fueron  pronunciando  los 
periódicos  católicos  de  provincia.  Y  no  faltaron  opiniones  liberales  de  fue¬ 
ra,  en  el  mismo  sentido.  En  esas  circustancias,  al  señor  ministro  de  edu¬ 
cación  le  correspondía  hablar,  y  en  efecto,  pidió  la  palabra:  el  doctor  An¬ 
tonio  Rocha  (T.  IV-20)  ve  en  la  designación  de  Molina,  «un  signo  de  la 
voluntad  nacional,  en  cuanto  dice  a  las  cuestiones  de  la  cultura  y  del  es¬ 
píritu».  Y  con  respecto  a  la  derrota  del  doctor  López  de  Mesa,  el  ministro 
interpreta  ese  fenómeno  como  un  temor  de  los  jóvenes  que  se  «acercan  a 
él  (a  López  de  Mesa)  con  ánimo  receloso,  y  quizás,  con  el  estado  de  áni¬ 
mo  ingrato  del  que  se  siente  muy  lejano  de  una  altura  que  está  por  alcan¬ 
zar».  Refiriéndose  al  nuevo  modo  de  pensar  político  existente  en  el  país, 
el  ministro  se  expresa  en  esta  forma: 

No  vemos  cómo  se  ha  hecho  caótica  la  política,  conformada  y  regida  por  los  dos  par¬ 
tidos  tradicionales?  Diríase  que  nadie  cree  con  entera  y  encendida  fe  en  los  principios  doc¬ 
trinales  de  los  dos  partidos  clásicos.  Se  siente  en  dondequiera  no  solo  una  voluntad,  sino 
una  exigencia  imperatoria  de  nuevos  estilos  de  vida  y  pensamiento. 

No  convencieron  a  El  Tiempo  las  razones  del  ministro  Rocha,  «por¬ 
que  _ dice —  lo  que  ha  ocurrido,  y  no  hay  pretexto  por  sutil  que  sea  que 

justifique  la  ocurrencia,  es  que  se  ha  desdeñado  para  el  alto  cargo  a  una 
de  las  más  puras  cifras  de  la  inteligencia  colombiana».  En  cambio,  para  El 
Siglo  (IV-21),  «lo  que  ocurre  es  que  Molina  no  pertenece  a  la  oligarquía 
de  El  Tiempo,  al  cual  no  gustó  su  nombramiento».  Y  el  comentarista  aña¬ 
de  que  el  doctor  Molina,  «tiene  la  enorme  desventaja  de  no  recibir  órde¬ 
nes  directas  de  don  Eduardo  Santos».  Entre  tanto,  el  agraciado  con  el  nom¬ 
bramiento  de  rector,  doctor  Molina,  hacía  varias  manifestaciones  en  los 
periódicos,  de  respetar  la  conciencia  ajena,  de  mantener  relaciones  armó¬ 
nicas  con  las  demás  universidades  del  país  y  con  todos  los  planteles  educa¬ 
tivos.  El  pensamiento  oficial,  por  así  decirlo,  del  doctor  Molina,  concer¬ 
niente  a  los  diversos  problemas  universitarios  y  a  las  diferentes  opiniones 
suscitadas  en  torno  de  su  nombre,  está  condensado  en  el  dicurso  pronun¬ 
ciado  durante  un  homenaje  que  le  fue  rendido  por  sus  amigos.  El  doctor 
Molina  (T.  V-6)  ve  llegado  el  momento  «de  que  la  universidad  se  vuelque 
sobre  el  país».  Y  al  efecto,  las  normas  que  traza  para  una  benéfica  labor 
de  esta  entidad,  son  en  resumen:  contribución  de  ella  al  impulso  de  la  ri¬ 
queza;  fomento  de  la  cultura  especializada,  no  tecnificada  únicamente,  si¬ 
no  un  «nuevo  humanismo,  el  cual,  a  diferencia  del  antiguo,  no  debe  desti¬ 
narse  a  producir  caballeros  perfectos  pero  individualistas,  sino  trabaja¬ 
dores»;  obligación  de  los  profesionales  salidos  de  la  universidad,  de  tra¬ 
bajar  para  el  país,  durante  un  tiempo,  en  que  sea  inevitable  para  los  médi¬ 
cos,  obrar  donde  no  los  haya;  los  abogados,  desempeñarán  alcaldías  o  per¬ 
sonerías  en  ciudades  de  importancia ;  los  dentistas  «luchar  en  las  escuelas 
en  la  dentistería  preventiva»,  etc.  Contempla  el  doctor  Molina  la  necesidad 
de  «coordinar  la  América  hispana».  La  cuestión  espiritual  y  religiosa  la 
trató  textualmente  así: 

Respetando,  como  respeto,  la  libertad  de  cátedra  y  lo  que  vale  más,  la  libertad  de  in¬ 
vestigación,  todos  iremos  derivando  hacia  la  zona  en  que  se  aclaran  las  cuestiones  esencia¬ 
les  de  la  vida  dentro  del  principio  de  la  justicia  para  todos  y  de  respeto  a  la  persona  hu¬ 
mana.  Por  eso  no  permitiré  que  se  deforme  mi  actuación  en  la  universidad  llevándola  al 
sitio  ardiente  de  las  batallas  religiosas.  Me  agravian,  porque  me  suponen  sin  uso  de  razón, 
quienes  afirman  que  trataré  de  hacer  que  la  juventud  crea  en  otros  dioses  o  no  crea  en  nin- 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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guno.  Es  melancólico  comprobar  que  hay  espíritus  que  se  proclaman  cultos  y  que  sin  em¬ 
bargo,  aseveran  que  una  convicción  religiosa  o  política  puede  ser  removida  por  un  decre¬ 
to  rectoral . 

En  seguida  el  doctor  Molina  anuncia  que  la  generación  a  que  perte¬ 
nece  «no  cometerá  el  error  de  plantear  temas  propios  de  la  intimidad  de 
las  conciencias».  Agrega  otros  conceptos,  y  termina  con  la  seguridad  de 
estar  bien  acompañado,  de  no  sentirse  solo,  porque  en  la  «rectoría  de  la 
universidad  no  está  un  individuo,  sino  todo  un  equipo,  dispuesto  a  tras- 
formarla  y  engrandecerla».  No  se  produjeron  nuevos  sismos  en  torno  de 
la  rectoría,  y  el  tema  se  ha  dejado  en  completa  quietud. 


IV  _  ECONOMICA 

Exportación  perjudicial  fobr?  e!  alt,'simo  cos1*°  de  !a  ^ida’  esPecialme"- 

r  r  3  te  relacionado  con  el  precio  de  los  víveres,  ha 

seguido  corriendo  la  tinta  en  los  periódicos  en  forma  abundante,  y  desde 
luego  se  podría  hacer  un  mosaico  de  opiniones.  La  contraloría  de  la  re¬ 
pública,  en  su  segunda  época  de  boletines  para  la  prensa,  suministra  da¬ 
tos  de  mucha  importancia,  referentes  al  precio  de  los  víveres  y  a  la  ex¬ 
portación  de  ellos.  Sucede  que  muchos  de  nuestros  renglones  exportado¬ 
res,  son  de  artículos  de  primera  necesidad;  las  consecuencias  de  esa  po¬ 
lítica,  no  se  han  hecho  esperar,  dado  que  la  nación  no  puede  darse  el 
lujo  de  exportar,  si  ni  siquiera  tiene  el  granero  abastecido  para  su  con¬ 
sumo  interno.  Así,  por  ejemplo,  cuando  la  carestía  ha  llegado  a  su  ni¬ 
vel  más  elevado,  las  estadísticas  informan  que  el  año  pasado  se  expor¬ 
taron  96.645  gallinas  y  pavos  por  la  aduana  de  Cartagena,  con  destino  a 
Panamá,  y  por  la  misma  aduana  se  enviaron  21.817  reses,  por  valor  de 
$  2'320.468.  En  tanto  la  carne  subió,  y  además  se  abrió  la  aduana  de 
Cispatá  con  el  objeto  de  exportar  ganados,  según  dato  de  la  contralo¬ 
ría.  Y  más  aún:  la  importación  de  ganado  venezolano  ascendió  en  el 
año  pasado  a  la  cantidad  de  9.242  reses  por  valor  de  $  516.897,  que¬ 
dando  un  excedente  de  importación  por  valor  de  $  1 '803.571,  que  ayuda 
naturalmente  a  aumentar  el  precio  de  la  carne.  Desde  el  año  pasado  se 
notó  la  escasez  de  azúcar,  y  en  estos  meses  su  costo  ha  subido  hata  $  0,20 
la  libra,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  interventoría ;  la  exportación  de 
azúcar  por  cuenta  del  Valle  del  Cauca,  en  1943,  fue  de  9'850.000  kilos,  por 
valor  de  $  990.504,  azúcar  que  se  encaminó  a  Uruguay.  Otros  artículos  de 
primera  necesidad  exportados,  son:  arroz  del  Norte  de  Santander,  para 
Venezuela,  105.450  kilos;  maíz  del  Magdalena,  311.350  kilos;  y  así  suce¬ 
sivamente  se  exporta  queso,  mantequilla,  papa,  arvejas,  arracacha,  yuca, 
ajos,  cebollas,  fríjoles,  cerdos,  huevos,  manteca  vegetal  — manteca  vege¬ 
tal  (!) —  plátanos,  panela.  Es  decir,  la  exportación  de  comestibles  se  elevó 
el  año  pasado  a  $  3'705.416.  Y  por  último,  la  contraloría  da  el  dato  más  des¬ 
consolador,  y  es  el  de  que  la  producción  interna  alimenticia  continúa  po¬ 
co  menos  que  paralizada,  lo  cual  hace  prever  que  el  costo  de  la  vida  su¬ 
birá  a  alturas  superiores  a  las  actuales,  como  resultado  también,  de  la  pér¬ 
dida  de  muchas  cosechas,  de  las  dificultades  de  los  trasportes,  etc.  Por 
el  momento,  el  precio  de  la  manteca  se  ha  logrado  estabilizar  por  obra  de 
la  interventoría,  sin  que  haya  bajado  tampoco  de  su  primera  alza,  y  ya  han 
empezado  a  entrar  al  país  los  pedidos  hechos  para  conjurar  la  escasez  de 
ese  artículo. 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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el  24  de  junio 


RICARDO  GOMEZ  L. 


npfirit  La  contraloria  general  de  la  república,  ha  dado  las  cifras  corres¬ 
pondientes  al  déficit  fiscal  del  país.  Tales  cifras  son:  déficit  en 
29  de  febrero:  $  14'432.1 76,66 ;  déficit  del  presupuesto  en  el  mes  de  marzo, 
$  4'643.636,75.  Déficit  fiscal  en  31  de  marzo  de  1944:  $  19'075.813,41,  cifra 
por  cierto  muy  elocuente,  respecto  de  nuestra  situación  económica. 

Interventoría  de  precios  ®igVe  en  su  ^mpaña  de  ™P‘ro1-  y  desp"é* 

v  de  los  proyectiles  que  recibió  con  motivo  del 

alza  de  víveres  sin  que  hubiera  podido  contener  totalmente  el  asalto  de 
los  acaparadores,  se  le  ha  dejado  una  especie  de  descanso  en  las  colum¬ 
nas  de  la  prensa.  Pero  ahora  trata  de  renacer  la  ofensiva.  La  intervento- 

ría  dio  aviso  a  los  consumidores  sobre  la  congelación  del  precio  del  azú¬ 
car  al  precio  máximo  de  $  0.11  la  libra.  La  distribuidora  de  azúcares,  en 
acuerdo  con  la  interventoría,  también  informó  sobre  el  reparto  de  un  mi¬ 
llón  doce  mil  trescientas  libras  de  azúcar.  Sin  embargo,  al  poco  tiempo  de 
producirse  tales  avisos,  el  azúcar  volvió  a  escasear  y  su  precio  iba  en 
$  0,20  la  libra  (R.  V-20),  a  despecho  de  las  sanciones  impuestas  por  los 
organismos  de  control  para  evitar  la  especulación.  Por  lo  demás,  en  lo 
que  respecta  a  multas  ejecutadas  por  la  interventoría,  parece  que  la  enti¬ 
dad  está  produciendo  sus  efectos,  a  juzgar  por  la  suma  recaudada  en  el 
tesoro  nacional  por  ese  concepto:  $  37.569,52,  dato  de  la  contraloría. 

Importación  dificultosa  Las  mas  importan‘es  ,casas  de  export“  ameri' 

v  canas,  han  anunciado  la  suspensión,  por  el  momen¬ 

to,  de  sus  servicios  exportadores,  en  cuanto  a  maquinaria,  principalmente 
la  relacionada  con  equipos  ferroviarios.  175  vagones  de  carga  con  destino 
a  los  ferrocarriles  nacionales,  están  «congelados»  hasta  tanto  mejoren  las 
condiciones  para  exportación.  Entre  tanto,  las  facilidades  para  importar 
han  aumentado,  con  el  decreto  del  gobierno  (L.  IV-20)  suspensivo  de  los 
turnos  para  importar,  por  haber  variado  las  circunstancias  que  impusie¬ 
ron  esa  medida  en  1940.  La  suspensión  tiene  un  término  de  seis  meses, 
que  empezó  a  contarse  desde  el  6  de  abril.  Al  mismo  tiempo  se  autorizó 
a  los  bancos  para  que  remesen  al  exterior  sin  limitación  alguna  y  sin  pre¬ 
via  licencia  de  la  oficina  de  control,  las  sumas  que  les  pida  el  comercio 
Importador. 

El  superintendente,  optimista  El  doctor  Héctor  José  Vargas  superin- 
r  r  tendente  bancario,  ha  dado  a  la  prensa 

una  visión  de  conjunto  sobre  la  situación  fiscal  del  país,  y  por  cierto  bas¬ 
tante  optimista.  En  primer  lugar,  el  doctor  Vargas  considera  (L.  V-9)  que 
Colombia  atraviesa  una  era  de  «emergencia  en  plena  prosperidad»  como 
consecuencia  del  conflicto  europeo;  nuestro  progreso  económico,  según 
el  superintendente,  ha  sido  de  un  ciento  por  ciento  en  los  diez  últimos 
años ;  y  aquí  entra  a  comparar  nuestra  importación  y  exportación,  parecién- 
dole  que  la  segunda  ha  beneficiado  al  país,  especialmente  la  importación 
de  azúcar,  la  de  ganado  y  la  de  víveres.  No  es  el  parecer  de  la  contraloría, 
como  se  leyó  atrás,  entidad  que  está  alarmada  por  la  creciente  exportación 
de  artículos  de  primera  necesidad  y  de  ganado.  Pero  si  hay  «bonanza» 
por  ese  lado,  por  otro  se  han  creado  nuevos  problemas,  según  el  doctor  Var¬ 
gas,  y  analiza  el  alza  de  los  víveres:  para  él,  el  problema  consiste  en  el 
aumento  de  numerario,  fenómeno  producido  por  el  desequilibrio  de  la 
balanza  de  pagos,  y  de  posible  solución  con  hacer  bajar  el  cambio,  si  ello 
no  perjudicara  a  las  industrias  de  oro  y  café.  El  superintendente  invoca 
la  necesidad  de  una  estabilización  general  de  salarios  y  sueldos  para  equi¬ 
librar  la  producción  con  la  capacidad  adquisitiva;  y  en  cuanto  al  equili- 
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brío  fiscal,  el  doctor  Vargas  sintetiza  el  punto  así:  «revisión  y  aumento 
de  algunos  impuestos,  especialmente  del  de  la  renta;  absorción  y  aplica¬ 
ción  inmediata  de  bienes  alemanes  de  los  no  residentes  en  el  país,  al  dé¬ 
ficit  fiscal».  Otras  apreciaciones  de  trascendencia  trae  el  estudio  del  su¬ 
perintendente  bancario,  como  el  de  la  política  crediticia  del  país ;  cree  el 
doctor  Vargas  que  el  «progreso  del  país  no  está  reñido  con  la  inflación»; 
pero  que  no  debe  hacerse  uso  del  crédito  externo,  no  tanto  por  lo  desfavo¬ 
rable  que  sería  para  nuestra  balanza  de  pagos,  sino  por  el  exceso  de  divi¬ 
sas  internacionales,  causa  de  aumento  del  numerario».  El  doctor  Vargas 
aspira  a  una  reorganización  del  banco  emisor  y  a  dar  un  «franco  impulso 
en  lo  que  debe  ser  una  moneda  dirigida  en  bien  del  desarrollo  industrial  y 
del  progreso  del  país»  y  termina  llamando  la  atención  al  hecho  «ilógico»  de 
estar  demandando  divisas  internacionales  «cuando  el  exceso  inactivo  de  las 
que  tenemos  está  provocando  la  inflación  del  numerario».  Tal  es  el  resumen 
del  estudio,  en  cuyo  principio  se  muestra  optimista  el  señor  supérinten- 
dente  por  el  avance  económico  del  país. 


Agricultura  y  ganadería  V”  Í,Um°  g?lpe  recib!°  Ia  agricultura  a  finales 

de  abril  y  durante  mas  de  medio  mes  de  mayo, 

con  el  crudo  invierno  desatado,  especialmente  en  el  departamento  de  Cun- 
dinamarca.  Poblaciones  enteras  — Rosa,  Mosquera,  Fontibón,  Soacha,  etc. — 
quedaron  prácticamente  bloqueadas  por  la  intensidad  de  las  lluvias.  El 
perjuicio  fue,  desde  luego,  para  la  agricultura.  Cosechas  de  maíz,  papa, 
arveja,  habas,  cebolla,  fueron  arrasadas  por  la  crudeza  invernal.  El  gana¬ 
do  hubo  de  emigrar  en  diferentes  direcciones  con  el  consiguiente  perjuicio. 


ti  *  gxposkiért 
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TALLERES  MONTflLVO 


BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  8-82  —  TELEFONO  24-80 

FRENTE  AL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA 

APARTADO  NACIONAL  1175  —  TELEGRAMAS  “MONTALV7AN” 


Limpieza,  arreglo  y  reconstrucción  con 

absoluta  garantía 


La  feria  del  libro 


/ 

por  Artús 

De  las  diferentes  encuestas  y  comentarios  con  motivo  de  la  última  fe¬ 
ria  del  libro,  resulta  un  balance  no  propiamente  halagador.  Y  ello  pudo 
ser  ratificado  y  comprobado,  por  cualquiera  que,  desapasionada  y  pacien¬ 
temente,  hizo  el  recorrido  de  los  «stands»  vocablo  actual  de  rigor.  La  im¬ 
presión  general  que  recibe  todo  lector  no  profesional,  por  así  llamarlo, 
cuando  se  anuncia  una  feria  del  libro,  es  la  de  que  podrá  adquirir  obras 
a  precio  si  no  «de  quema»,  por  lo  menos  de  discreta  realización.  Parece 
que  en  las  grandes  ferias  europeas  ocurre  así  y  en  verdad,  esa  es  la  lógica. 
Infortunadamente  entre  nosotros,  país  un  tanto  singular,  sucede  todo  lo 
contrario:  el  precio  de  los  libros  asciende  tan  vertiginosamente  como  el  de 
los  víveres.  En  la  última  feria,  se  reprodujo  el  caso,  lo  que  vino  a  retraer 
a  los  compradores  de  las  estanterías  — si  el  término  castellano  es  hoy  de 
buen  recibo —  mucho  más  que  la  cruda  temporada  invernal. 

Quiso  el  ministerio  de  educación,  con  buenas  miras  sin  duda,  hacer 
más  sonora  esta  feria  del  libro,  desde  su  pomposa  apertura  hasta  el  mo¬ 
mento  de  clausurarla;  desde  armonizar  todos  los  estantes,  hasta  la  imper¬ 
donable  colocación  de  ramajes  en  las  severas  columnas  jónicas  del  capi¬ 
tolio,  que  es  algo  así  como  ponerse  frac  y  zapatos  amarillos.  Quiso  también 
el  ministerio,  purificar  el  ambiente  de  la  feria  seleccionando  rígidamente 
a  los  «vendelibrosviejos»  como  los  llamaba  el  señor  Suárez,  y  evitar  la 
venta  de  obras  pornográficas.  Sin  embargo,  Vargas  Vila  y  Pitigrilli  se  ven¬ 
dieron  a  granel  — y  no  son  más  que  dos  ejemplos —  en  baratas  y  buenas 
ediciones.  Prueba  de  que  no  es  la  buena  o  mala  edición  la  que  hace  bueno 
o  malo  al  libro.  La  pornografía  en  excelentes  ediciones  es  una  de  las  causas 
de  la  crisis  universal. 

Cosa  muy  semejante,  si  no  igual,  podría  decirse  alrededor  de  los  libros 
protestantes,  editados  con  grandes  capitales  extranjeros  para  evangelizar 
países  bárbaros.  ¡Qué  impecable  factura  editorial  la  de  las  biblias,  a  pre¬ 
cios  ínfimos !  Los  pastores  hicieron  un  buen  negocio  en  esta  feria  del  libro, 
con  la  venta  de  sus  evangelios  y  de  su  literatura;  pudimos  comprobar,  has¬ 
ta  el  cansancio,  la  innumerable  serie  de  gentes  que  cayeron  en  el  garlito  de 
las  espléndidas  ediciones  protestantes,  unas  por  igenuidad,  otras  por  curio¬ 
sidad,  todas  por  ignorancia.  Los  días  de  feria  tuvieron  que  ser  de  fiesta 
para  la  propaganda  protestante,  que  realizó  la  infiltración  a  sus  anchas, 
tranquilamente,  y  aun  con  la  felicitación  de  muchos  personajes. 

Otro  éxito  proselitista  efectuó  igualmente,  el  comunismo.  También  co¬ 
mo  en  el  caso  de  la  pornografía,  y  como  el  del  protestantismo,  los  comu¬ 
nistas  vendieron  barato  y  en  hermosas  ediciones;  vimos  cientos  de  cam¬ 
pesinos  cargados  de  literatura  rusa  por  unos  pocos  centavos.  Los  capitales 
colombianos  son  vencidos  en  esta  competencia  de  propaganda  internacional 
que  nos  traerá  la  felicidad  rusa. 

*  *  % 

Desde  luego,  comunismo,  protestantismo,  pornografía,  no  fue  toda  la 
feria.  Pero  son  tres  fallas  gravísimas,  máxime  si  se  tienen  en  cuenta  los 
buenos  deseos  del  ministerio  al  querer  seleccionar  por  lo  alto  este  certa¬ 
men.  No  es  aquí  únicamente  donde  se  ha  levantado  la  voz  para  conjurar  esos 
peligros.  Varios  periodistas  lo  han  hecho,  y  es  de  esperarse  un  cambio 
de  rumbo  en  el  futuro. 


El  servicio  telefónico  de 

larga  distancia 

a  las  órdenes  de  usted 


Servicio  interior 

Servicio  internacional 

«* 

i 

Para  informes  y  tarifas  llame 
a  la  operadora  de  larga  distancia 


El  libro  nacional  se  apuntó  un  triunfo  alentador  en  esta  feria  del  libro. 
Tal  vez  fue  el  único  aspecto  agradable  del  acto.  Se  vio  interés  por  los  auto¬ 
res  colombianos  y  las  estadísticas  dan  fe.  La  biblioteca  popular  puesta  en 
circulación  por  el  gobierno  obtuvo  especial  acogida.  El  Bolívar  de  Mancini, 
de  tan  difícil  si  no  imposible  consecución;  Antorchas  contra  el  viento,  de 
Barba  Jacob  y  la  Reforma  Política  en  Colombia  de  Núñez,  fueron  las  tres 
obras  de  la  biblioteca  popular  más  solicitadas.  Se  ha  dicho,  en  varias  oca¬ 
siones,  que  los  libros  de  esta  biblioteca,  han  sido  cercenados  y  el  cargo 
se  repite  ahora  con  el  ejemplo  de  las  Reminiscencias  de  Santa  Fe  y  Bo¬ 
gotá.  Respaldar  ese  cargo  sería  cosa  de  un  estudio  serio.  Pero  sí  es  de  la¬ 
mentarse,  que  la  Reforma  Política,  por  ejemplo,  no  hubiera  sido  reprodu¬ 
cida  en  su  totalidad.  El  colector  de  la  obra  original  agregó  a  los  escritos 
periodísticos  de  Núñez,  algunos  discursos  etc.,  que  completan  el  pensa¬ 
miento  del  regenerador.  Y  no  se  ven  ahí  artículos  como  aquel  Neurosis 
que  puede  parar  en  suicidio  de  tanta  significación  nacional.  Una  lástima 
ciertamente,  que  la  presentación  tipográfica  cuidadosa  y  atractiva  de 
la  Reforma  apareciera  mútila  en  cierto  modo.  No  obstante  el  ministerio 
de  educación  merece  encomio  por  dar  a  la  publicidad,  a  precio  accesible, 
obras  nacionales  y  verdaderas  rarezas  bibliográficas.  Las  ediciones  Tierra 
firme  han  hecho  también  buena  labor  divulgadora  de  los  últimos  escrito¬ 
res  nacionales. 

Tal  es,  en  rasgos  generales,  la  impresión  verdadera,  imparcial,  que  de¬ 
jó  en  el  lector  desprevenido  esta  melancólica  feria  del  libro.  No  es  inopor¬ 
tuno  consignar  la  esperanza  de  que  la  pornografía,  el  protestantismo  y  el 
comunismo,  no  vuelvan  a  enganchar  adeptos  al  amparo  de  un  certamen  que 
suele  llamarse  cultural. 


Vístase  bien 
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(Cortador  moderno) 

Calle  10  Nros.  6-20  y  6-24 
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BOnCHEnT 


se  come  mejor 


RESTAURANTE  BORCHERT 

CARRERA  6.a  N.°  15-06 
Parque  Santander 


Teléfono  93-40 


Notas  de  la  Pantalla 


por  Mario  J.  Marjni 

..  ..  .  „  „  A  Varias  interesantes  producciones  se  están 

Noticias  de  IlOllyWOOd  filmando  en  la  meca  del  cine.  Anotamos 
algunas  de  ellas  de  próximo  arribo  a  Bogotá: 

1  Ir  !  H  Se  trata  de  un  intréPido  reportero,  audaz  y  amigo  de 
JaCK  Lonaon  ja§  aventuras.  La  película  narra  su  propia  vida  azarosa 

y  es  interpretada  por  Michael  O^Shea,  Susan  Hayward,  Ossa  Massen,  Harry 
Davenport,  Franck  Graven,  Virginia  Mayo  etc.  El  sello  «Artistas  Unidos». 

Errol  Flynn  ha  terminado  de  interpretar  la  película  Northern  Pursuit 
que  llevará  en  la  traducción  el  título  de  Perseguido;  lo  secundan  Julie 
Bishop,  Hemut  Dantine  y  otros.  Se  trata  de  un  tema  de  guerra. 

-  -  Su  título  en  inglés  es  (Song  of  Rusia)  de  la 

Sombras  en  ¡a  nieve  \J ,  y  trascurre  en  las  heladas  estepas 

rusas  durante  el  actual  conflicto.  Actores  Robert  Taylor,  Susan  Peters 
y  otros. 

D  -  'P  k*  Otra  película  guerrera  que  promete  ser  interesante 

Humbo  a  i  OKIO  pQr  ja  canti(Jad  de  «tomas»  nuevas  en  el  guión  ci¬ 
nematográfico.  Se  unen  por  primera  vez  en  esta  película  dos  actores  de 
singular  carácter  cuales  son  Gary  Grant  y  John  Garfield.  Parece  ser  una 
película  en  que  actúan  solamente  hombres  y  es  cosa  rara,  pues  no  hay 
película  yanqui  en  que  el  amor  no  haga  obrar  esos  prodigios  de  heroicidad 
a  que  estamos  acostumbrados.  Ese  dato  nos  hace  pensar  que  será  muy  buena. 

.  ,  4?  —  r  _  Parece  ser  que  los  productores  de 

El  puente  de  San  Luis  Rey  películas  se  han  dado  cuenta,  ai  fin( 

que  Sur-América  es  un  buen  mercado  para  sus  productos  y  que  piensan 
distinguirnos  con  algunas  producciones  basadas  en  hechos  o  novelas  de 
nuestro  medio  continente.  Tal  esta  obra  que  trascurre  en  Lima  en  tiempo 
del  virreinato  con  una  trama  interesante,  buenos  actores  y  mejor  esceno¬ 
grafía.  Producida  por  Artistas  Unidos. 

Dos  películas  extraordinarias— Madame  Curie 

jer  descubridora  del  radium  interpretada  por  Greer  Garson  y  de  su  espo¬ 
so  Pierre  interpretado  por  Walter  Pidgeon.  Gasa  filmadora  M.  G.  M. 


La  canción  de  Bernardette 


Ya  ha  sido  estrenada  en  Norteamé¬ 
rica  esta  extraordinaria  película 
basada  en  la  famosa  obra  de  Franz  Werfel,  judío  convertido  al  catolicis¬ 
mo.  Nos  place  adelantar  desde  estas  columnas  un  juicio  de  esta  produc¬ 
ción  sacado  de  una  revista  de  cine  norteamericana.  Dice  así  el  comentarista: 

La  novela  famosa  de  Franz  Werfel  sobre  el  milagro  de  Lourdes  llevada  a  la  pantalla 
con  reverencia  y  con  arte  sencillo  y  exceso  en  una  larga  película,  que  dura  dos  horas  y  media, 
y  que  no  llega  a  producir  cansancio  ni  fatiga  en  el  espectador,  es  la  historia  del  triunfo  de 
la  fe,  que  será  recibida  con  entusiasmo  por  los  católicos,  y  aclamada  y  admirada  por  todo 
el  mundo,  aun  dejando  de  lado  el  dogma  religioso  que  encierra.  La  odisea  de  la  dulce  Ber¬ 
nardette,  a  la  que  sus  paisanos  combaten  y  tachan  de  visionaria,  forma  la  primera  parte  de 
la  película,  dedicándose  la  segunda  a  relatar  la  vida  de  la  heroína  como  novicia  y  como  re¬ 
ligiosa;  sus  sufrimientos  por  la  terrible  enfermedad  que  hace  presa  en  ella,  y  su  muerte  en 
la  que  se  ve  confortada  por  la  celestial  visión  de  Nuestra  Señora.  Sin  espacio  para  exten- 
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EL  Dr.  CESAR  A.  PANTOJA 

1  '  ■  ,  / 

Profesor  Agregado  de  Clínica  Quirúrgica,  después  de  su 
reciente  viaje  de  estudios  y  práctica  profesional  en  la 

Mayo  Clínica ,  de  Roe h es  te r,  y  el 
Medical  Center,  de  New  York, 

atiende  nuevamente  consultas. 

DIAGNOSTICO  CLINICO 

CIRUGIA  GENERAL 
.  —  1 —  ■  — — „ 

Bogotá,  calle  18,  fio.  4-81 


Teléfono  68-06 


D  Y  FCA 


Droguería  y  Farmacia  Colombo-And i n a 

\  .  .  * 

La  farmacia  de  mayor  prestigio 


BOGOTA 

a 

Carrera  7.a  número  16-57  Carrera  8.a  número  11-53 

Teléfonos:  85-00  y  65-90  (Oficinas)  Teléfonos:  78-63  y  45-45 


demos  en  una  reseña  detallada  de  esta  obra  de  arte,  diremos  únicamente  que  el  guión  de  la 
película  está  hecho  a  conciencia  por  George  Seaton  y  que  el  diálogo  es  impecable,  lleno  de 
dignidad  y  de  fuerza  emotiva  y  dramática;  que  la  dirección  de  Henry  King  es  la  más  acer¬ 
tada  de  todas  las  suyas;  que  lá  fotografía  es  sorprendente  y  que  la  partitura  musical  de  Al- 
fred  Newman  está,  por  su  grandeza  y  solemnidad,  de  acuerdo  con  el  tema  de  la  película.  La 
interpretación  corresponde  a  todas  estas  excelencias,  y  la  protagonista,  Jennifer  Jones,  en  la 
que  se  fundaban  tantas  esperanzas,  no  ha  dejado  éstas  dejEraudadas,  sino  por  el  contrario 
satisfechas  plenamente.  Entre  los  personajes  de  la  cinta  que  se  destacan  por  su  actuación  de¬ 
bemos  mencionar  con  toda  justicia  a  Charles  Bickford,  Anne  Revere,  Lee  J.  Cobb,  Fortunio 
Bonanova,  Mona  Maris,  Blanche  Yurka,  Edith  Barrett,  Manar  Kippen  y  Charles  Waldron. 
— de  la  Torre. 

.  .  o  *  ,  .  El  Teatro  Go- 

Yo  quiero  un  novio  y  Saludos  amigos  lombia  estre. 

nó  esta  película,  conjuntamente  con  Saludos  amigos.  Haremos  referencias 
a  las  dos  y  en  una  forma  breve,  pues  ambas,  dentro  de  su  estilo,  no  ofre¬ 
cen  mayores  novedades  ni  méritos.  En  la  película  Yo  quiero  un  novio  vuel¬ 
ve  la  chiquilla  Gloria  Jean  acompañada  nuevamente  con  su  «galán»  Donald 
O'Connor  y  nuevamente  logra  un  triunfo,  ella  y  él,  por  lo  bien  que  saben 
interpretar  sus  papeles.  Aunque  un  tanto  ligera,  la  película  es  divertida  e 
inofensiva  y  apta,  por  consiguiente,  para  toda  clase  de  público.  En  Saludos 
amigos,  describe  Walt  Disney  lo  que,  según  la  imaginación  de  sus  dibu¬ 
jantes  vieron  en  una  reciente  jira  por  América  Latina.  Enfocan  paisajes 
y  costumbres  de  cuatro  países  americanos,  Bolivia,  Chile,  Argentina  y 
Brasil  y  las  descripciones  cómicas  que  hacen  de  las  modalidades  de  los 
habitantes  son  muy  divertidas  e  ilustrativas  también.  El  famoso  «actor» 
Pato  Donald,  Pluto,  un  loro  Carioca  y  otros,  tienen  a  su  cargo  los  prin¬ 
cipales  papeles  y  bajo  la  dirección  del  maravilloso  lápiz  de  Disney,  saben 
cumplir  acabadamente  sus  tareas.  Como  todas  las  producciones  de  los  estu¬ 
dios  Disney,  en  esta  se  hace  gala  de  una  belleza  de  colorido  extraordinaria, 
de  una  imaginación  juguetona  y  agradable  y  de  una  técnica  para  los  enfoques 
realmente  sorprendente.  Apta,  por  supuesto,  para  toda  clase  de  público. 

rr  .  Otra  película  en  tecnicolor  que  pudo 

Una  mujer  comprometida  se;.  ,^y  beIla  y  que  por  el  JgumPento 

y  los  caracteres  de  los  personajes  es  pésima.  Del  sello  «Paramoünt»  tiene 
como  principales  intérpretes  a  Dorothy  Lamour,  Bing  Crosby  y  Marjorie 
Reynolds.  Lleva  como  subtítulo  Dixie.  Parece  que  toda  o  casi  toda  pelícu¬ 
la  filmada  en  tecnicolor,  deba  ser  estropeada  por  una  trama  pésima,  pri¬ 
vando  así  de  toda  su  belleza  a  la  cinta.  El  género  revisteril  y  esas  cancio¬ 
nes  cansadoramente  largas  I  que  toman  por  lo  menos  un  rollo  de  película 
son  tema  obligado  para  desarrollar  una  serie  de  sandeces  sin  pies  ni  cabeza 
que  aburren  y  rinden  al  espectador.  En  este  caso  los  personajés  no  pueden 
ser  personas  más  descentradas  y  las  situaciones  más  desastrosas.  Ella,  una 
mujer  que  gusta  de  ser  besada,  ligera  de  cabeza  y  un  tanto  histérica,  que 
lidia  a  un  sinvergüenza  y  que  termina  casándose  con  él.  El  padre  de  tal 
dama  es  un  tal  padre,  y  así  los  demás  personajes.  Claro  que  todas  esas 
maldades  o  situaciones  feas,  pretenden  ser  borradas  al  final  con  un  sacri¬ 
ficio  heroico  de  la  dama  ligera  de  cabeza,  que  se  casa  con  el  sinvergüenza 
para  no  estropear  la  felicidad  del  que  ama,  que  está  casado  con  una  paralí¬ 
tica.  Tiene  la  manía,  el  galán,  de  olvidar  la  pipa  sobre  objetos  inflamables, 
y  lógicamente  produce  tres  incendios  y  el  espectador  se  pregunta:  ¿cón 
qué  objeto,  para  qué  esos  incendios?  Tan  solo  el  incendio  final  tiene  un 
objetivo,  producir  nerviosismo  en  los  actores  y  apresurar  el  ritmo  de  una 
canción  que  resulta  un  éxito  por  esa  circunstancia.  No  la  creemos  apta  pa¬ 
ra  todo  público. 
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Compre  hoy  mismo  su 
billete  o  inscríbase  en 
un  Club  para  el 


de  la 

LOTERIA  DE 
CUNDINAMARCA 

El  Billete  de  los  Sorteos 
Ordinarios  trae  ahora 


15  fracciones 


fío  me  hables  de  amor  El  Tea‘r°  Apolo  estrenó  esta  divertida 

y  simpática  comedia  raramount  que  tie¬ 


ne  como  principales  intérpretes  a  la  gran  actriz  Glaudette  Golbert  y  al 
galán  Fred  Mac  Murray.  En  su  argumento  moral  no  tan  solo  no  hay  nada 
objetable,  salvo  claro  está  esos  besos  «robados»  y  otras  cosas  que,  de  tan¬ 
to  repetirse  en  las  películas,  ya  no  hacen  mal  a  nadie,  sino  que  deja  una 
enseñanza  agradable  de  lo  que  puede  un  hombre  realmente  varonil  en  el 
ánimo  de  una  mujer.  El  es  un  obrero  que  trabaja  en  un  túnel  que  pasa 
por  debajo  de  un  río.  Ella  un  fotógrafo  que  debe  ir  a  impresionar  placas 
en  las  profundidades  del  túnel.  Se  conocen  y  ella  se  enamora  de  él  pero 
trata  de  olvidarlo  y,  sobre  todo  de  desengañarse  de  ese  «topo»  sin  cultu¬ 
ra  y  sin  ademanes  de  civilizado,  pero  sucede  lo  contrario  ya  que  al  tratarlo 
más  íntimamente  descubre  que  el  obrero  es  una  persona  interesante  y  que 
realmente  lo  ama.  Y  como  el  amor  vence  todas  las  dificultades  y  los  ar¬ 
gumentistas  ponen  también  su  esfuerzo  para  lograr  un  final  de  acuerdo  a 
la  trama,  ambos  se  casan  y  sospechamos  que  serán  felices.  Es,  como  deci¬ 
mos  una  buena  y  divertida  película  apta  para  todo  público. 


Gracias  a  mi  buena  estrella  Eeírse  de  sí  mis"10  es  ‘?rea  Pa.r.a 

la  que  se  necesita  mucha  inteli¬ 


gencia  y  sentido  del  humor,  que  después  del  común  es  el  menos  común  de 
todos  los  sentidos.  Eddie  Cantor  consigue  hacerlo  con  resultado  muy  po¬ 
sitivo  en  esta  película  cuyo  argumento  no  vale  gran  cosa  pero  que  deja 
en  el  espectador  la  sensación  de  haber  asistido  a  una  película  de  calidad. 
La  trama  gira  alrededor  de  un  cantante  que  quiere  intervenir  en  películas 
y  que  es  ayudado  en  tal  contingencia  por  una  muchacha  que  se  enamora  de 
él  y  complica  a  un  actor  fracasado  de  quien  aprovecha  su  parecido  con 
Eddie  Cantor  que  es  el  encargado  de  la  función  en  que  nuestro  héroe  quie¬ 
re  intervenir.  Los  argumentistas  aprovechan  la  película  para  presentar  al 
propio  Eddie  Cantor  representándose  a  sí  mismo  con  un  sentido  de  lo 
cómico  realmente  extraordinario.  Es  ésta  una  fina  sátira.  Al  mismo  tiem¬ 
po  hay  algunas  apariciones  de  artistas  más  o  menos  célebres  muy  dosificadas 
pero  muy  eficaces.  Hemos  de  señalar  el  pasaje  de  Bette  Davis  en  una  can¬ 
ción  que  bien  pudo  no  haber  sido  filmada  ya  que  nada  agrega  a  tan  eximia 
actriz;  una  parodia  excelente  a  cargo  de  tres  artistas  dramáticos  como 
Ida  Lupino,  Olivia  de  Havilíand  y  George  Tobías;  un  pasaje  de  diez  se¬ 
gundos  de  Humphrey  Boggart;  una  aparición  de  Erroll  Flynn  que  tam¬ 
poco  era  indispensable ;  una  Canción  negra  dentro  de  un  cuadro  de  Har- 
lem  a  cargo  de  la  robusta  y  excelente  Hattie  McDaniel  y  otros  pasajes 
que  contribuyen  a  que  esta  película  sea  muy  entretenida.  Last  but  by  no 
means  least,  Edward  Everett  Horton  que  estaba  un  poco  alejado  de  las 
cámaras  y  que  reaparece  al  lado  del  excelente  actor  húngaro  S.  Z.  Sankall 
formando  un  dúo  extraordinariamente  bueno.  En  síntesis,  una  película  muy 
agradable  y  muy  graciosa.  Moralmente  es  para  mayores  de  criterio  firme. 


—  — 


:  w  w  w 


▼ 


-  -  ^  - 


>■ 

i1 

* 

* 

t 

f 

* 


€1  jtasíjero  Colombiano  del  Corazón  do  Jesfis 


REVISTA  MENSUAL,  ORGANO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 
La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 

Suscrición  anual  $  1,50 
APARTADO  NACIONAL  445  —  BOGOTA 


r'STT 


2SZZ 


(246) 


CAPILLA  DE  LA  CLINICA 

CLINICA  DEL  DOCTOR 

RODULFO  CAMERO 

CIRUGIA -MATERNIDAD 


CARRERA  13  NUMERO  41-36  —  TELEFONO  17-86  CHAP. 

SERVICIO  MEDICO  PERMANENTE 

ATENDIDO  POR  RELIGIOSAS 


Pontificia  Universidad  Católica  JaVeriana 
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Crónica  de  la  Universidad 


por  Arturo  Abel  la  Rodríguez 

La  Gran  Colombia  y  la  Javeriana  E1  ideal.  ««ncolombiano  en  los  uni- 

versitarios  javerianos,  tiene  la  her¬ 
mosa  cualidad  de  no  ser  un  concepto  abstracto,  un  motivo  de  esparcimiento 
retórico  o  una  razón  para  alardes  «chauvinistas».  No.  La  re-creación  de  la 
Gran  Colombia,  cultural  y  económica  anfictionía,  debe  ser  una  generosa 
pasión  que  debe  verificarse  en  un  futuro  que  todos  deseamos  sea 
próximo.  Una  prueba  del  fervor  grancolombiano  fue  la  de  nuestra  Uni¬ 
versidad,  con  su  asistencia  y  concurso  a  la  manifestación  conmemorativa 
de  la  batalla  de  Pichincha,  en  la  que  se  hicieron  demostraciones  de  rígido 
significado  nacional.  Otras  universidades  prestaron  su  contingente  emocio¬ 
nado  a  la  manifestación  lo  que  infundió  al  acto  el  fin  propuesto:  ser  el 
pensamiento  de  los  estudiantes  colombianos,  sin  diferencias  de  matices  ni 
de  parcelas  doctrinarias.  Ciertamente,  los  universitarios  javerianos  no  fue¬ 
ron  impasibles  a  la  infiltración  comunista,  ni  a  las  tradicionales  aspiracio¬ 
nes  de  «saboteo»  ocurridas  cada  vez  que  se  presenta  la  oportunidad  de 
dar  pequeños  o  grandes  golpes.  En  esta  vez  fallaron  los  cálculos,  que,  se¬ 
gún  parece  habían  sido  objeto  de  una  larga  deliberación  estratégica.  Fuera 
de  ese  lunar,  el  despliegue  juvenil  grancolombiano,  tuvo  un  éxito  — así 
haya  que  echar  mano  del  lugar  común —  sin  precedentes  en  las  páginas  de  la 
Universidad  colombiana.  El  lote  correspondiente  a  la  Javeriana  en  tal  ce¬ 
lebración  merece  un  irrestricto  y  cordial  aplauso.  Los  comunistas  creen 
que  con  aplicar  el  epíteto  de  nazis  a  cuantos  no  comulgan  con  ellos,  todo 
está  dicho.  Aquí  no  hay  ningún  ismo;  ni  fascismo,  ni  falangismo.  .  .  ni  co¬ 
munismo.  Hay  estudiantes  colombianos  y  católicos. 


Hospital  de  San  Ignacio  Ei  R*  P*  Antonio  Granados  S.  J.  acaba  de  regre- 
#  sar  de  los  Estados  Unidos  después  de  un  prove¬ 

choso  trabajo  relacionado  con  el  hospital  y  con  la  Facultad  de  Medicina. 
El  P.  Granados  sometió  al  estudio  del  departamento  de  salubridad  públi- 
ma  estadinense  los  anteproyectos  y  planos  para  el  Hospital  de  San  Ignacio. 
Los  arquitectos  de  la  mencionada  entidad  revisaron  los  esquemas  y  consi¬ 
deran,  en  comunicación  especial  para  el  Padre  Granados,  que  la  realiza¬ 
ción  del  hospital,  «será  un  modelo  perfecto  de  construcción  hospitalaria 
según  los  métodos  modernos».  También  llevó  el  Padre  Granados  la  mi¬ 


sión  de  conseguir  becas  para  señoritas  estudiantes  de  enfermería,  en  los 
Estados  Unidos.  Veinte  becas  en  cinco  universidades  dirigidas  por  Padres 
Jesuítas  fueron  adquiridas  por  el  Padre  Granados.  El  Hospital  de  San 
Ignacio  contará  con  pabellones  para  adultos  y  niños  pobres,  para  la  clase 
media,  para  personas  de  recursos;  tendrá  una  sección  especial  acondicio¬ 
nada  para  los  sacerdotes  enfermos  con  su  capilla  y  otro  similar  para  reli- 
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La  arquitectura  incomparable 


Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 

Segundo  período:  El  templo  desde  el  renacimiento  hasta  el 
neoclacisismo  (siglos  xv  a  xix) 

CAPITULO  II  —  EVOLUCION  DEL  TEMPLO  EN  TRES  ETAPAS 

DEL  RENACIMIENTO 

•  i 

§  La  evolución  del  alzado 

4.  Los  frontispicios . 

En  todo  estilo  plenamente  formado  la  composición  del  frontispicio  ab¬ 
sorbe  en  los  artistas  una  labor  muy  cuidadosa.  En  la  cuidadosa  labor  de 
Ids  arquitectos  renacentistas  se  observan  dos  tipos  bien  caracterizados 
de  fachadas  fronteras,  y  dependen  ellos  de  la  doble  estructura  de  planta 
y  alzado:  la  oblonga  y  la  central.  En  ambos  casos  se  trata  de  conseguir 
que  el  esquema  del  frontispicio  clásico  presida  la  composición  del  fron¬ 
tispicio  renaciente. 

a)  el  frontispicio  de  la  estructura,  oblonga. 

Sin  duda  que  en  esta  estructura  es  menos  difícil  el  empalme  de  la  fa¬ 
chada  greco-romana  con  el  templo  cristiano  de  triple  nave:  al  fin  ese 
empalme  tiene  todo  un  plano  de  contacto  a  diferencia  de  la  estructura 
central  que  tiene  solo  un  punto.  Y  sinembargo,  aquel  empalme  plano  tam¬ 
bién  tiene  dificultades  que  diríámos  insolubles  y  que  explican  los  em¬ 
peños  y  las  insatisfacciones  de  los  artistas.  Insinuemos  esas  dificultades. 

La  estructura  más  frecuente  en  el  templo  cristiano  es  la  alargada, 
abovedada  y  tripartita:  alargada  y  en  tres  naves  cubiertas  de  bóveda  por 
ser  la  forma  más  acomodada  a  la  amplitud,  y  no  en  más  de  tres  naves, 
porque  las  laterales  pierden  comunicación  con  el  servicio  divino  a  me¬ 
dida  que  se  multiplican.  Limitémonos  pues  a  hablar  del  tipo  tripartito 
abovedado. 
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Figura  284 — Primer  esquema:  Superposición  de  un  frontispicio  griego  y  de  uno 
romano  sobre  el  perfil  de  las  tres  naves  de  un  templo  cristiano,  supuesta  una  misma 
anchura  frontal.  Segundo  esquema:  AA,  proporciones  de  anchura  y  altura  en  el 
frontispicio  del  Partenón  de  Atenas.  BB,  proporciones  de  anchura  y  altura  en  el 
frontispicio  del  templo  de  la  Fortuna  en  Roma  (se  prescinde  de  las 

dimensiones  reales). 

Este  tipo  tiene  de  ordinario  la  nave  central  más  alta  que  las  latera¬ 
les,  para  alcanzar  la  iluminación  directa  superior.  Con  estos  datos,  el 
problema  está  en  adaptar  a  esa  estructura  el  frontispicio  clásico  de  fron¬ 
tón  triangular  sobre  entablamento  y  columnata.  La  figura  284  muestra 

esta  dificultad  de  adaptación: 
supuesta  una  misma  dimensión 
de  anchura,  si  el  frontón  se  su¬ 
perpone,  la  nave  mayor  apare¬ 
cería  por  sobre  el  ápice  del  fron¬ 
tón,  aun  dado  que  este  cubriera 
bien  el  perfil  de  las  naves  late¬ 
rales;  —  si  se  eleva  el  frontón 
hasta  cubrir  la  nave  mayor, 
aumentaría  la  altura  de  su  tra¬ 
zado  y  quedaría  destrozada  la 
armonía  del  trazado  clásico, 
v  Tal  es  el  problema. 

El  no  atormentó  mucho  a 
los  arquitectos  del  primitivo  re¬ 
nacimiento.  Como  ellos  practi¬ 
caron  un  clasicismo  decorativo 
y  no  técnicamente  arquitectóni¬ 
co,  resolvieron  el  problema  de¬ 
corativamente. 

Alberti,  el  más  célebre  de  aquellos  arquitectos,  adoptó  para  el  pri¬ 
mer  cuerpo  de  San  Francisco  en  Rímini  (hacia  1450,  figura  285)  el  es¬ 
quema  del  arco  de  triunfo  romano,  como  lo  hizo  también  con  Santa  Ma¬ 
ría  la  Nueva,  de  Florencia,  según  lo  explicamos  anteriormente  1.  Sobre 


Figura  285 — (Oncken,  Hist.  univ.).  Fa¬ 
chada  de  San  Francisco  de  Rímini,  Italia. 
Mediados  del  siglo  xv. 


1  Véase  revista  javeriana,  abril  de  1944,  pág.  70. 
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esa  base  colocó  un  traza¬ 
do  sencillo  con  las  pro¬ 
porciones  de  la  fachada 
clásica,  el  cual  cubrió  a 
manera  de  careta  la  par¬ 
te  alta  de  la  nave  mayor, 
mientras  que  las  cubier¬ 
tas  laterales  se  disimulan 
con  medios  frontones 
que  enlazan  el  cuerpo 
inferior  con  el  templete 
que  lo  corona. 

Esta  fachada,  a  pe¬ 
sar  de  su  simple  y  super¬ 
ficial  ingenuidad,  que 
no  resuelve  el  problema 
arquitectónico,  porque 
ni  siquiera  se  propone 
resolverlo,  es  con  todo  para  los  arquitectos  un  punto  de  apoyo  en  orden 
a  ulteriores  tentativas. 


Figura  286 — (Springer,  Kunstgeschichte) .  Fachada 
de  la  catedral  de  Turín.  Fines  del  siglo  xv. 


Cuando,  cuarenta  años  más  tarde,  entre  1492  y  1498  construyó  Ama¬ 
deo  de  Caprina  la  catedral  de  Turín  (figura  286),  tuvo  ante  su  memo¬ 
ria,  indudablemente,  las  fachadas  com¬ 
puestas  por  Alberti  para  Santa  María 
la  Nueva  de  Florencia  (figura  270) 
y  para  San  Francisco  de  Rímini  ( fi¬ 
gura  285)  ;  pero  en  la  catedral  el  arqui¬ 
tecto  enlazó  mejor  el  cuerpo  inferior 
con  el  superior  y  hace  ondular  la  línea 
de  los  medios  frontones  sacándola  de 
la  simple  utilidad  con  un  movimiento 
estético  e  iniciando  el  desarrollo  de  una 
forma  nueva:  las  ménsulas  inversas. 

También  al  noreste  de  Italia,  Ve- 
necia  ofrece  soluciones  típicas  que  con¬ 
viene  recordar  de  paso.  Una  familia  de 
arquitectos,  Pietro  Solari  (1435-1515) 
y  sus  hijos  Antonio  y  Tullio,  llamados 
por  su  origen  los  Lombardos  y  forma¬ 
dos  primitivamente  en  la  ebanistería, 
aprovechan  elementos  llevados  de  Bi- 
zancio  a  «la  Ciudad  de  las  Lagunas», 
como  los  frontones  circulares,  y  tan- 
Figura  287 — (Herder,  Hist.  de  l'Art.)  tean  nuevas  soluciones  en  un  grupo  de 

Iglesia  de  San  Zacarías  en  Veneeia.  ¡  glesias  venecianas:  así  Santa  María 
•  iones  del  siglo  xv.  P  . 

de  los  Milagros,  terminada  en  1489,  y 

San  Zacarías,  terminada  al  año  siguiente  (figura  287).  La  multiplicidad 

y  nimiedad  de  los  detalles  y  la  complicación  de  las  líneas  constructivas 

delatan  ciertamente  más  la  labor  del  ebanista  que  la  seguridad  del  ar- 
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quitecto;  pero  ofre¬ 
cen,  con  todo,  ejem¬ 
plares  interesantes 
que  demuestran  el 
esfuerzo  laborioso 
por  encontrar  la  for¬ 
ma  definitiva  del  - 
frontispicio  en  el 
nuevo  estilo. 

En  1575  refor¬ 
mó  Giacomo  della 
Porta  el  diseño  del 
frontis  que  Vignola 
había  trazado  en 
1568  para  el  tem¬ 
plo  del  Jesús  en  Ro¬ 
ma.  El  trazado  de 
Porta  ( figura  288 ) 
fue  un  notable  pro¬ 
greso,  término  del 
frontispicio  renacen¬ 
tista  e  iniciación  del 
barroco.  Apreciemos 
ese  progreso  en  una 
comparación  con  la 

* _ catedral  de  Turín 

Figura  288— Frontispicio  del  Jesús,  en  Roma.  1575.  (figura  286),  que 

progreso  bien  considerable 
sobre  las  fachadas  de  Al- 
berti  (figuras  270  y  285). 

La  fachada  del  Jesús  dis¬ 
tingue  con  más  vigor  los 
cuerpos  superpuestos;  da 
con  las  columnas  y  el  espe¬ 
sor  de  las  pilastras  embe¬ 
bidas  mayor  movimiento  y 
profundidad  a  las  masas, 
y  si  decae  la  monumentali- 
dad  en  las  puertas,  por  los 
nichos  gana  la  plasticidad 
en  los  paramentos.  El  cuer¬ 
po  inferior,  peraltado  con 
un  doble  piso,  recibe  mayor 
armonía  en  las  proporcio¬ 
nes  de  anchura  y  altura.  El 
cuerpo  superior  por  su  ma¬ 
yor  amplitud  y  por  su  firme 
articulación  con  el  inferior 


a  su  vez  es  ya  un 


Figura  289 — (Springer,  o.  c.).  Iglesia  de 
Santa  María  de  la  Cruz  en  Crema. 
Italia.  Fines  del  siglo  XV. 
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hace  olvidar  el  antiguo  esque¬ 
ma  del  templete  coronando 
el  arco  de  triunfo,  y  por  lo 
mismo  disminuye  la  superficie 
y  horizontalidad  de  los  medios 
frontones,  para  convertirlos, 
por  las  volutas  deliberadas  y  re¬ 
levantes,  en  las  ménsulas  defini¬ 
tivas,  verdaderos  brazos  de  en¬ 
lace  vertical,  que  han  de  llegar 
a  una  vivacidad  tan  pintoresca 
en  la  arquitectura  barroca. 

Así  esta  fachada  clausura  el 
renacimiento  y  se  abre  a  los 
tiempos  futuros. 

b)  el  frontispicio  de  la 

ESTRUCTURA  CENTRAL 

Esta  estructura  ofrece  ma¬ 
yores  dificultades  al  propósito 
renacentista  de  adaptar  la  fa¬ 
chada  clásica  al  templo  cristia¬ 
no.  Y  esta  mayor  dificultad  con¬ 
siste  en  que  la  estructura  cen¬ 
tral  dominada  en  su  trazado  por 
-el  círculo,  necesitaría  crear  pía- 


i— i— *- 


Figura  290 — (Springer,  o.  c.) .  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  San  Biagio  en 
Montepulciano,  Italia.  (1518-1537). 


Figura  291 — (Springer,  o.  c.) .  Iglesia  de 
Santa  María  de  Carignano  cerca  de 
Genova.  (1562-1600). 


nos  de  enlace  con  el  plano  de  la 
composición  greco-romana  o  tra¬ 
zar  sobre  curva  regular  la  fa¬ 
chada  misma,  procedimiento  que 
ya  se  saldría  del  propósito  re¬ 
nacentista. 

Para  apreciar  intuitivamen- 
*  te  la  dificultad  de  dar  carácter 
al  frontispicio,  basta  poner  los 
ojos  sobre  el  de  la  capilla  Pazzi 
(figura  264),  que  podría  con¬ 
siderarse  como  el  monumento 
inicial  del  renacimiento.  Allí 
hay  varias  cosas  (el  ancho  fri¬ 
so  repartido  en  paneles,  la  fran¬ 
ja  vacía,  el  cornisamento...) 
que  son  formas  sin  sentido  es¬ 
tético  preciso,  cuyo  solo  fin  es 
cubrir  el  esqueleto  arquitectóni¬ 
co.  El  vestíbulo  o  parte  infe¬ 
rior,  si  no  fuera  por  las  figuras 
religiosas  de  los  medallones  (ele- 


2  Véase  revista  javeriana,  febrero-marzo  de  1944,  pág.  16. 
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mentó  extrínseco  a  la  arquitectura  misma),  podría  ser  el  vestíbulo  de  un 
templo  griego  o  de  uno  romano  o  de  una  villa  renaciente.  Esta  fachada  es 
por  tanto  una  obra  evidentemente  de  tanteo. 

Veamos  todavía  lo  mismo  en  otra  obra  empezada  setenta  años  más 
tarde:  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Cruz  en  Crema,  Italia  (1490-1500). 
(figura  289).  En  ella  se  aprecia  mejor  la  dificultad  del  empalme  deseado 
por  haberse  de  llevar  a  cabo  en  contacto  inmediato  con  la  forma  circular 
impuesta  por  la  cúpula.  Sin  duda  que  en  este  monumento  hay  un  pro¬ 
greso  en  el  camino  que  estudiamos:  el  cuerpo  inferior  del  vestíbulo  y  de 
la  rotonda  tienen  su  organización;  la  serie  de  ventanas  del  segundo  piso 

es  el  mismo  motivo  bien  des¬ 
arrollado;  pero  el  frontón  se¬ 
micircular  es  inoportuno  y  la 
cubierta  del  vestíbulo  parte 
ingratamente  la  elegante  ar¬ 
quería  del  cilindro  cupular.  En 
general  se  puede  decir  que  el 
vestíbulo  está  trazado  tan  tí¬ 
midamente,  que  tiene  mucho 
de  postizo. 

Pero  la  obra  de  los  arqui¬ 
tectos  progresa,  y  veinte  años 
más  tarde,  ya  en  pleno  rena¬ 
cimiento  floreciente,  hace  sur¬ 
gir  Antonio  de  Sangallo  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
San  Biagio  en  Montepulciano 
(1518-1537,  figura  290).  El 
artista  ha  preparado  la  com¬ 
posición  frontera  asentando  el 
círculo  de  la  cúpula,  no  sobre 
un  cilindro  como  la  de  Crema, 
sino  sobre  un  cuadrado  con  el 
que  se  articula  por  el  sistema 
de  pechinas.  La  base  cuadrada 
tiene  así  un  empalme  fácil  con 
la  fachada  plana  y  la  organiza- 

Figura  292 — (Springer,  o.  c.).  Iglesia  del  ción  de  los  diversos  cuerpos  y 
Redentor  en  Venecia.  (1577-1592).  zonas  resulta  natural.  Dos  to¬ 
rres,  constructivamente  des¬ 
unidas,  pero  visualmente  organizadas,  flanquean  el  aspecto  total,  un  tanto 
seco  de  composición  y  rígido  de  líneas,  pero  consciente  y  bien  equilibrado. 

Santa  María  de  Carignano  (1562-1600,  figura  291 ),  en  Génova,  cons¬ 
truida  por  Galeazzo  Alessi  en  la  última  edad  del  renacimiento  se  puede 
considerar  como  un  progreso  en  comparación  con  los  ejemplares  anterior¬ 
mente  estudiados?  Habría  que  dar  una  afirmativa  con  reservas.  La 
mutiplicidad  de  planos  en  las  cubiertas  es  abigarrada  y  el  arte  de  dar 
movimiento  a  los  muros,  con  simples  cartelas  repetidas,  es  infantil.  Se 
le  puede  perdonar  al  arquitecto  la  reminiscencia  que  su  obra  contiene 
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del  proyecto  de  Miguel  Angel  para  la  iglesia  de  San  Pedro.  Pero  indu¬ 
dablemente  el  diseño  técnico  es  seguro  y  la  unidad  horizontal  — carácter 
del  renacimiento—  firmemente  concebida  y  ejecutada. 

Análogas  consideraciones  se  podrían  hacer  sobre  la  iglesia  del  Re¬ 
dentor  en  Venecia  (1577-1592,  figura  292).  La  gran  cúpula  es  esplén¬ 
dida,  aunque  su  contemplación  es  estorbada  en  parte  por  las  torreciellas 
flanqueantes.  El  escalonamiento  de  las  líneas  es  imponente;  pero  deja 
ver  demasiados  ángulos  y  fracturas  hasta  dar  la  impresión  de  un  templo 
visto  por  la  espalda.  El  esquema  del  frontispicio  clásico  es  fiel  y  gran¬ 
dioso,  pero  no  está  compenetrado  con  el  monumento:  es  una  simple  su¬ 
perposición. 

No  es  preciso  presentar  más  ejemplos.  Todo  muestra,  después  de 
tantos  años  de  esfuerzo  arquitectónico,  que  el  problema  de  hacer  una 
perfecta  acomodación  del  frontispicio  antiguo  para  los  templos  cristianos, 
es  obra  difícil  o  talvez  imposible. 

Desde  las  alturas  del  siglo  xx  un  crítico  podría  preguntar:  — ¿Pero 
por  qué  poner  frontispicio  clásico  a  los  templos  cristianos?  ¿Por  qué  no 
dejar  que  la  idea  misma  del  templo  cristiano  fuera  creando  su  aspecto 
frontal,  como  lo  hizo  la  arquitectura  de  la  Edad  Media,  ya  que  según 
Leonardo  de  Vinci,  genio  del  renacimiento  italiano,  «el  alma  es  la  que 
crea  el  cuerpo»? 

Tal  pregunta  es  anacrónica.  Ella  no  se  podría  hacer  en  los  tiempos 
del  renacimiento.  El  fin  que  a  su  arte  propusieron  aquellos  artistas  era 
hacer  renacer  el  arte  antiguo.  Que  había  de  realizarse  aquella  renascencia 
era  el  supuesto;  cómo  había  de  realizarse  era  la  tarea  asignada  a  los  ar¬ 
tistas:  no  se  discutía  la  posibilidad,  se  buscaba  la  realización.  Sólo  que 
una  realización  necesita  ante  todo  — so  pena  de  la  vida! —  ser  posible. .  . 

"Que  aquella  realización  tan  anhelada  de  los  artistas  renacientes  no 
era  posible  lo  prueban,  a  nuestro  parecer,  dos  razones  históricas. 

La  primera  es  que  esa  pléyade  de  arquitectos,  numerosa  y  genial  co¬ 
mo  en  pocas  edades  de  la  historia,  no  logró  encontrar  la  armonía  ideal 
entre  el  arte  antiguo  y  la  idea  cristiana:  en  todo  frontispicio  renacen¬ 
tista  hay  no  sé  qué  de  exótico  y  ficticio,  que  muestra,  no  solo  una  origi¬ 
nalidad  aprisionada  por  la  imitación,  sino  también  una  divergencia  entre 
la  idea  y  la  forma. 

La  segunda  razón  es  que,  si  aquella  tentativa  de  realización  hubiera 
satisfecho  a  los  espíritus,  no  hubiera  producido,  como  produjo,  una  reac¬ 
ción  tan  fuerte  y  profunda.  A  diferencia  del  arte  románico-gótico  que 
en  más  de  cuatro  siglos  no  tuvo  reacción  antagónica,  sino  desarrollo  pro¬ 
gresivo,  el  renacimiento,  en  poco  más  de  un  siglo,  vino  a  provocar  la  apa¬ 
rición  de  un  arte  de  caracteres  diametralmente  opuestos  a  aquel. 

Pero  por  encima  de  todo,  el  filósofo  de  la  historia  puede  ver  que 
en  la  Iglesia  católica  el  principio  creador  del  gran  arte  medioeval  no  ha¬ 
bía  muerto:  cautivo  en  formas  extrañas,  deslumbrado  talvez  un  momen¬ 
to  por  la  esplendidez  de  aquellos  atavíos,  la  idea  cristiana,  desde  su  áurea 
prisión,  fue  trasformándola,  y  fue  más  poderosa  su  acción  trasformadora 
que  las  leyes  del  arte  antiguo  y  los  propósitos  de  los  artistas  modernos. 


Ed.  Ospina  s.  j. 
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Orientaciones 

Tácticas  del  comunismo  ruso  en  Colombia 

Hay  que  partir  del  hecho  de  que  el  comunismo  no  es  colom¬ 
biano  o  americano ,  sino  ruso .  Se  trata  pues  de  la  organización 
que  Rusia  da  al  partido  internacional  comunista  por  medio  de  su 
órgano  autorizado ,  el  Komintern  o  Tercera  Internacional .  Se  dijo 
que  el  Komintern  había  sido  disuelto;  pero  el  Komintern  no  ha 
sido  disuelto .  Se  trata  de  una  de  tantas  tácticas  comunistas  que 
hemos  visto  por  aquí  funcionar ,  como  fue  la  disolución  del  parti¬ 
do  comunista  mientras  duró  la  noche  triste  del  pacto  ruso-ger¬ 
mano .  Ni  era  menester  que  el  señor  Kravschenko  nos  lo  dijera 
en  sus  famosas  recientes  declaraciones  en  Washington .  Cuando 
vemos  actuar  en  boca  de  los  líderes  internacionales  y  de  los  al¬ 
caldes  de  barrio  la  misma  consigna ,  igual  que  en  otros  tiempos, 
no  podemos  resignarnos  a  pensar  que  se  trata  de  una  coinciden¬ 
cia.  En  los  países  donde  hay  fuertes  núcleos  socialistas  ya  está 
funcionando  de  nuevo  el  frente  único  ( comunista-socialista ),  y 
en  el  resto  del  mundo,  la  teoría  del  frente  popular,  aunque  con 
otro  nombre,  avanza  arrolladoramente  bajo  la  bandera  de  las 
democracias. 

Por  los  años  de  1932  o  33  tuve  el  primer  encuentro  con  el 
comunismo  internacional  en  la  persona  del  secretario  del  sin¬ 
dicato  comunista  de  Bavaria.  Se  trataba  de  un  joven  inteligente 
educado  en  Estados  Unidos ,  de  una  sensibilidad  social  envi¬ 
diable,  y  puedo  decirlo  sin  ambages,  pocas  veces  he  recibido  un' 
ejemplo  de  desinterés  y  de  espíritu  proselitista,  como  el  que 
me  contagió  ese  apóstol  comunista.  Según  él  me  contaba,  tenían 
una  sala  de  reuniones  en  el  barrio  de  la  Perseverancia,  con  su 
biblioteca  bien  abastecida  de  literatura  comunista,  donde  tenían 
sus  reuniones  formales  los  viernes,  en  las  que  tomaban  parte 
obreros  y  obreras  con  toda  libertad.  En  cuanto  a  cuestión  reli- 
\  giosa,  me  decía,  no  permitimos  que  se  agite  en  nuestro  círculo; 
prácticamente  todos  somos  católicos,  pero  eso  por  ahora  no  nos 
interesa.  Y  o  no  soy  partidario,  nos  decía,  del  bochinche  y  de  las 
manifestaciones  populacheras  en  que  quedamos  en  ridículo.  Quie¬ 
ro  preparar  un  grupo  selecto,  quiero  poner  un  grano  de  arena 
en  la  causa  del  proletariado. 

Ya  existía  pues  en  Colombia  en  1932  una  organización  co¬ 
munista,  aunque  todavía  las  corrientes  no  se  habían  encauzado, 
pues  las  masas  andaban  como  ovejas  sin  pastor .  Ya  para  entonces 
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habían  ido  a  Rusia  varios  camaradas  colombianos  y  para  el  con¬ 
greso  internacional  del  Komintern  en  1935  el  partido  comunista 
de  Colombia  fue  aceptado ,  y  sus  organizadores  felicitados  calu¬ 
rosamente,  En  las  elecciones  comunistas  de  ese  año  habían  obte¬ 
nido  en  todo  el  país  2.955  votos. 

En  el  congreso  internacional  de  Moscú  en  1935,  se  mudó 
la  táctica  de  la  lucha  antiimperialista  y  la  teoría  de  la  revolución 
en  los  países  coloniales  y  semicoloniales  elaborada  en  el  congre¬ 
so  de  1928.  Ahora  se  trataba  de  establecer  los  « frentes »  únicos 
y  populares  contra  el  «fascismo  y  la  guerra ». 

Bajo  el  signo  del  « frente  popular »  empieza  a  actuar  en  for¬ 
ma  orgánica  el  partido  comunista  en  Colombia.  Ese  mismo  año 
se  tuvo  el  congreso  internacional  de  Santiago  de  Chile,  donde 
el  camarada  colombiano,  Rafael  Burgos,  se  hacía  eco  de  las  tác¬ 
ticas  emanadas  de  Moscú  en  un  violento  discurso.  Allí  mismo 
se  tuvo  el  congreso  secreto  cuyo  móvil  fue  la  unión  de  los  agen¬ 
tes  de  Moscú  y  de  las  fuerzas  simpatizantes  del  comunismo  en 
nuestros  países.  1 

Ese  año  de  1935  empiezan  las  huelgas  organizadas  por  el 
comunismo,  con  los  métodos  consabidos  de  solidaridad  de  todos 
los  sindicatos.  Hubo  huelga  en  Medellín  de  ferroviarios,  de  obre¬ 
ros  municipales,  la  de  Coltejer,  en  torno  de  la  cual  se  movili¬ 
zaron  30.000  obreros  sindicalizados.  En  Bogotá  estalló  una  huel¬ 
ga  estudiantil,  apoyada  también  por  los  sindicatos.  Los  obreros 
de  la  Tropical  Oil  Co.  en  unión  con  los  de  la  Andian  hicieron 
su  huelga,  y  los  de  la  fábrica  de  Rosellón  se  vieron  rodeados  por 
otros  sindicatos  al  declarar  la  suya.  T  o  dos  obraban  bajo  la  consigna 
de  Radek,  jefe  de  la  revolución  proletaria  en  América,  cuando 
decía  en  1933  que  1.000  hombres  bien  entrenados  podrían  apode¬ 
rarse  del  poder  en  cualquier  nación.  Esa  táctica  fue  adaptada  en 
el  congreso  secreto  de  Chile. 

Congreso  de  trabajadores  de  Medellín  Al.  reuntrse 

d  °  este  congre¬ 

so  obrero  el  gobierno  lo  auxilió  con  $  5.000,  la  asamblea  de  An- 
tioquia  con  $  2.000  y  el  ministerio  de  industrias  con  $  1.000.  Por 
su  parte  el  ferrocarril  de  Antioquia  dio  pasaje  gratis  a  los  con¬ 
gresistas. 

Que  este  congreso  tuvo  un  carácter  comunista  y  se  amoldó 
en  un  todo  a  las  tácticas  de  Moscú,  lo  dejó  probado  irrefutable¬ 
mente  el  P.  Félix  Restrepo ,  en  resonante  artículo  de  revista  ja- 
veriana.  La  táctica  principal  allí  proclamada  fue  la  del  «frente 
popular»  y  del  sindicato  único. 

..  j  ,  •  «¿En  qué  radica  la  debilidad  de  nuestros 

Sindicato  único  partidos  comunistas  en  los  países  occiden¬ 
tales?»,  preguntaba  Dimitroff  en  el  congreso  de  Moscú. 

En  que  no  se  han  compenetrado  todavía  íntimamente  con  los  sindicatos,  y  al¬ 
gunos  elementos  de  estos  partidos  comunistas  no  quieren  compenetrarse  íntima¬ 
mente  con  ellos.  Por  esta  razón  la  tarea  principal  de  los  partidos  comunistas 
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en  los  países  occidentales  consiste ,  en  el  momento  actual ,  en  desarrollar  y  llevar 
a  termino  la  campaña  por  la  unidad  sindical... 

fjOS,  comunistas  abogan  decididamente  por  el  restablecimiento  de  la  uni¬ 
dad  sindical  en  cada  país  y  sobre  un  plano  internacional ;  por  sindicatos  de  cla¬ 
ses  únicos,  como  uno  de  los  baluartes  más  importantes  de  la  clase  obrera  contrd 
la  ofensiva  del  capital  y  del  fascismo;  por  un  sindicato  único  en  cada  rama  de 
producción;  por  una  central  sindical  única  en  cada  país;  por  una  central  inter¬ 
nacional  única ,  sobre  la  base  de  la  lucha  de  clases. 

Ahora  bien:  la  primera  proposición  aprobada  en  el  congreso 
de  Medellín  fue  la  siguiente : 

Al  inaugurar  sus  sesiones  el  congreso  sindical  de  Medellín  envía  a  todos 
los  trabajadores  de  Colombia  un  fraternal  saludo  solidario ,  y  les  dice  que  ha 
llegado  la  hora  en  que  cerremos  filas  en  un  total  movimiento  de  unificación 
para  sacar  a  nuestra  patria  y  a  todos  sus  hijos  del  ambiente  de  rutina  de  mi- 
serta  y  de  ignorancia  en  que  han  estado  durante  medio  siglo. 

A  este  congreso  asistieron  400  representantes  del  obrerismo; 
solo  de  ferroviarios  hubo  90  delegados ,  en  representación  de 
32.000  sindicalizados . 

Con  razón  pues  el  órgano  comunista  proclama  el  congreso 
de  Medellín  como  una  victoria  «incalculable  pero  no  una  meta». 
Y  días  antes  había  dicho: 


El  congreso  sindical  de  Medellín  ha  constituido  una  de  las  más  grandes 
victorias  del  proletariado .. .  Rápidamente  el  movimiento  sindical  debe  estar  en 
posibilidad  de  contestar  con  una  huelga  general  de  trasportes  a  cualquier  intentona 
de  concentración  reaccionaria  que  los  conservadores  intenten...1. 

En  ese  congreso  quedó  formada  la  Federación  Nacional  de 
Ferroviarios  con  los  sindicatos:  Pacífico ,  Girar  dot-T olima,  Hui- 
la,  Cundinamarca,  Nordeste,  Caldas,  Antioquia,  Puerto  Wilches, 
Cable  de  G amarra,  Bolívar  y  Magdalena.  Eran  entonces  como 
ya  dijimos  32.000  sindicalizados. 

Y  muy  pronto  se  sintió  en  el  país  la  fuerza  sindical,  con  sin¬ 
dicatos  afiliados  a  la  central  nacional  o  C.  S.  T.  (hoy  C.  T.  C.). 


Frente  popular  ^ a  táctica  del  frente  popular  consistió  en  la 
1  *  organización  de  la  masa  con  prescindencia 

de  los  jefes.  Ellos  vendrán  detrás,  como  había  pasado  en  Fran¬ 
cia  y  en  España. 


Nuestro  deber ,  decía  Dimitroff  en  el  citado  congreso,  es  acercarnos  a  las 
masas  de  cualquier  manera ,  teniendo  presente  que  las  muchedumbres  casi  nunca 
saben  a  donde  van  sus  jefes. 


El  « frente  popular»  de  los  partidos  de  izquierda  quedó  fun¬ 
dado  en  Bogotá  el  8  de  junio  de  1936  así:  Izquierda  liberal: 
Alberto  Aguilera  C amacho,  Daniel  González ;  vanguardia  so¬ 
cialista:  Gerardo  Molina;  partido  comunista:  Rafael  Baquero; 
confederación  sindical  de  Colombia:  Francisco  Duque;  federa¬ 
ción  del  trabajo  de  Cundinamarca:  Rafael  Burgos;  anea;  Car¬ 
los  Barreto  González ;  intelectuales  revolucionarios :  Jorge  Artel; 
maestros  de  izquierda:  Julio  Núñez  y  M.  Eastman. 

La  casa  comunista  se  inauguró  en  Bogotá,  y  en  el  acto  estuvie¬ 
ron  presentes  Gerardo  Molina,  Diego  Luis  Córdoba,  Antonio 


1  Tierra,  15  de  agosto  de  1936. 
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García ,  A.  Castañeda  Aragón  y  Luis  Vidales .  Molina  declaró 
en  el  discurso  que  su  partido  sigue  los  programas  de  lucha  de  la 
Tercera  Internacional .  Con  razón  editorializaba  un  periódico  de 
Bogotá  diciendo  que  «el  frente  popular  en  Bogotá  y  en  todas  las 
ciudades  de  Colombia  tiene  un  carácter  francamente  socialista 
y  comunista ». 

Entre  tanto  el  frente  popular  hacía  despliegues  en  las  calles 
y  plazas  de  las  ciudades  y  pueblos  del  país .  La  manifestación 
obrera  del  P  de  mayo  de  este  año  de  agitación  comunista ,  fue 
organizada  por  la  Confederación  Sindical  de  Colombia ,  y  apo¬ 
yada  por  El  Tiempo,  El  Espectador,  el  partido  comunista  y  los 
universitarios  marxistas.  El  concejo  de  Bogotá  apoyó  la  mani¬ 
festación  con  un  auxilio  de  $  300.  En  esa  manifestación  apare¬ 
cieron  carteles  con  estas  leyendas:  «Con  López  contra  la  reac¬ 
ción  clerical  conservadora ».  « Socorro  rojo:  libertad  para  Thael - 
man  y  Luis  Carlos  Prestes ».  « Pedimos  la  educación  laica  y  la 
guerra  religiosa ».  «Protestamos  contra  el  tratado  comercial  con 
los  Estados  Unidos  que  arruina  al  proletariado  y  acaba  con  la 
industria  nacional ». 

En  el  discurso  pronunciado  por  el  agitador  marxista  Ge¬ 
rardo  Molina  pidió  al  presidente  que  concediera  la  tierra  a  quie¬ 
nes  la  trabajaran ,  que  luchase  contra  la  penetración  imperialis¬ 
ta,  que  estimulara  el  sindicalismo  independiente  para  contrarres¬ 
tar  el  afiliado  a  la  acción  católica  y  le  ofreció  el  apoyo  de  las  iz¬ 
quierdas  siempre  que  impidiera  el  retroceso  del  país  a  los  tiem¬ 
pos  en  que  era  « gobernado  en  nombre  del  latifundio  y  por  auto¬ 
ridad  de  Roma». 

El  14  de  mayo  de  ese  año  de  1936  una  comisión  de  la  Fe¬ 
deración  Sindical  de  Colombia  presentó  al  presidente  López  un 
pliego  en  que  pedía: 

Reorganización  del  ministerio  de  industrias  sobre  la  base  de  colocar  a  su 
frente  un  elemento  de  izquierda  que  conozca  los  problemas  del  trabajador  y 
simpatice  con  las  aspiraciones  populares ;  derecho  de  huelga  sin  las  tramitacio¬ 
nes  patronales  de  la  ley  20  de  1921  y  el  mismo  derecho  en  las  empresas  oficiales; 
construcción  de  la  casa  del  pueblo;  rebaja  del  50  °/o  de  los  arrendamientos ;  reba¬ 
ja  y  control  de  los  víveres  por  juntas  populares  y  libertad  de  los  presos  sociales. 

Y  que  el  « frente  popular »  iba  de  veras  se  vio  en  Manizales, 
en  donde  por  unas  horas  el  terror  frente  populista  trató  de  do¬ 
minar  con  un  gobernador  y  un  secretario  de  educación  a  la  ca¬ 
beza.  Ambos  fueron  desautorizados  y  destituidos. 

En  otras  partes  los  sindicatos  comunistas  se  apoderaron  de 
haciendas  como  sucedió  en  el  Líbano  con  la  hacienda  El  Tesoro , 
y  la  Esperanza.  En  Bogotá  apedrearon  las  oficinas  de  la  Liga 
de  Damas  Católicas,  en  Medellín  provocaron  el  pánico  contra  la 
caja  de  ahorros  de  la  acción  social  católica:  Entre  tanto,  en  el 
senado  de  la  república  se  probaba  cómo  los  comunistas  habían 
recibido  billetes  colombianos  falsificados  en  la  litografía  impe¬ 
rial  de  Moscú,  caso  sucedido  en  otros  países.  Y  la  prensa  publi¬ 
caba  datos  recogidos  por  el  espionaje  particular  acerca  de  la  or- 
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ganización  internacional  del  comunismo  que  se  entendía  con  el 
Kremlin  por  medio  de  un  agente  en  un  puerto  mejicano . 

Pero  el  documento  sensacional  del  año  fue  el  descubierto 
en  diciembre ,  en  el  que  se  contenían  una  serie  de  instrucciones 
a  los  comunistas  colombianos,  emanadas  de  Moscú.  Allí  leemos: 

La  secretaría  general  del  partido  comunista  no  puede  menos  de  felicitar 
a  los  camaradas  colombianos  por  la  magnífica  labor  de  penetración  que  han 
desarrollado  con  respecto  al  partido  de  gobierno  en  Colombia.  Pero  todavía  que - 
da  mucho  por  hacer .  - 

No  debe  perderse  de  vista  que  las  masas  de  Colombia  no  han  adquirido 
todavía  el  nivel  necesario  de  conciencia  revolucionaria  y  son  propensas  por  tan¬ 
to,  a  dejarse  influenciar  por  sus  conductores  burgueses.  Es  urgente  por  tanto  que 
el  partido  comunista  colombiano  se  dé  cuenta  de  que  su  tarea  inmediata  con¬ 
siste  en  desenmascarar  a  los  políticos  burgueses,  desacreditarlos  ante  las  masas 
y  hacerles  perder  su  ascendiente  sobre  ellas. 

Es  ante  todo  necesario  separar  las  masas  del  liberalismo  de  sus  dirigen¬ 
tes  burgueses  echando  mano  de  cuantos  medios  sean  útiles...  Los  camaradas 
en  ningún  caso  deben  hacer  ostensiblemente  profesión  de  fe  comunista.  Al  con¬ 
trario  deben  afirmar  que  son  liberales .. .  El  frente  popular  fracasó  porque  los 
camaradas  colombianos  hicieron  demasiado  ostensible  su  obra. 

Hemos  tenido  noticia  de  que  en  el  congreso  sindical  efectuado  el  año  pa¬ 
sado  los  camaradas  colombianos  cometieron  varioso  errores  de  táctica.  Uno  de 
ellos  fue  el  de  disponer  en  forma  demasiado  visible  de  los  fondos  votados  por 
el  gobierno  para  el  congreso. 

Recuérdese  que  pasado  el  congreso ,  la  Federación  Nacional 
Sindical  proyectó  fundar  en  Bogotá  la  Universidad  Popular  con 
un  vasto  plan,  cuya  base  financiera  había  de  ser  el  sobrante  del 
auxilio  dado  por  el  gobierno  para  el  congreso  de  Medellín. 

Felicitaciones  revolucionarias  merecen  nuestros  camaradas  colombianos  por 
haberse  tomado  la  dirección  del  movimiento  sindical  colombiano...  Pedimos  se 
nos  envíe  por  la  vía  convenida  alguna  muestra  de  los  nuevos  billetes  de  cin¬ 
cuenta ,  uno,  dos,  cinco,  diez  y  veinte  pesos,  que  el  gobierno  de  Colombia  ha 
lanzado  a  la  circulación...  Toda  oportunidad  para  desencadenar  una  huelga 
debe  ser  aprovechada. . .  Cuando  las  masas  estén  hambreadas  es  el  mejor  mo¬ 
mento  para  iniciar  la  lucha  revolucionaria.  No  olvidar:  cuantas  más  huelgas  se 
intenten  tanto  mejor,  y  hacer  siempre  peticiones  que  no  puedan  ser  concedidas 
para  tener  motivo  de  ampliar  las  huelgas. . .  No  aconsejamos  por  el  momento 
lanzarse  a  la  insurrección. 

La  anea  ( Alianza  nacional  estudiantil  anti-conservadora) .  En¬ 
tre  los  estudiantes,  elemento  predilecto  de  la  revolución  comu¬ 
nista,  se  inició  la  organización  con  la  anea,  cuyo  fundador  y  je¬ 
fe  fue  Gerardo  Molina .  El  programa  formulado  por  su  jefe  se 
propone:  ' 

Iniciar  una  intensa  y  organizada  campaña  para  conseguir  que  el  clero  no 
intervenga  por  más  tiempo  en  la  instrucción  pública;  impedir  que  el  clero 
intervenga  en  la  política  militante  del  país,  con  la  implantación  de  sanciones  le¬ 
gislativas  para  los  sacerdotes  que  desde  las  iglesias  traten  asuntos  políticos  y 
trabajar  por  la  reforma  integral  del  concordato. 

Esos  ataques  los  repite  otro  de  los  miembros  principales  de 
la  vanguardia  socialista,  Diego  Luis  Córdoba,  en  una  conferen¬ 
cia  en  Medellín  donde  se  refirió  irrespetuosamente  al  catecis¬ 
mo,  a  los  dogmas  de  la  Iglesia  y  a  la  filosofía  de  Santo  Tomás 
de  A  quino. 
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Los  estudiantes  bien  aleccionados  por  tales  - maestros ,  al  ve - 
rificarse  las  elecciones  del  consejo  directivo  de  la  Universidad 
de  Antioquia ,  lanzaban  gritos  y  vivas  a  la  universidad  atea  y  ma¬ 
terialista ,  abajos  al  Papa ,  al  clero ,  y  a  las  creencias  religiosas . 
Y  aun  las  jóvenes  se  contagiaron  por  aquellos  días  del  espíritu 
comunista  que  les  infiltraba  la  directora  del  Instituto  Central 
Femenino,  Enriqueta  Séculi  de  Bastida,  de  la  república  española . 


Nuevas  ¿árticas  Mientras  el  presidente  López  afirma - 
/vucresa  lau/ttw  para  desengaño  de  los  comunistas 

que  el  frente  popular  colombiano  no  tenía  carácter  moscovita,  y 
que  lo  único  que  hacía  era  disfrazar  disidencias  liberales  bajo  un 
rótulo  que  no  correspondía  a  nada;  los  camaradas  viraron  hacia  la 
democracia,  tal  como  lo  mandaban  Dimitroff  y  la  instrucción  se¬ 


creta  antes  citada .  Entonces  se  creó  el  «frente  liberal  democráti¬ 
co ».  Pero  ya  las  ideas  frente-populistas  habían  progresado  lo  sufi¬ 
ciente  como  para  hacer  decir  a  Carlos  Lozano,  a  Armando  So¬ 
lano  y  a  Plinio  Mendoza,  que  preferían  una  alianza  comunista 
a  cualquier  cambio  político  derechista . 


Y  entramos  en  el  año  de  1937.  En  las  elecciones  de  ese  año 
el  comunismo  puso  los  siguientes  votos:  para  concejales :  2.955 
votos ;  para  diputados  y  representantes:  5.093  votos.  Llevaron  un 
representante  al  senado,  uno  a  la  cámara,  y  28  a  los  concejos  mu¬ 
nicipales. 


La  táctica  de  disolución  de  los  partidos  comunistas  y  adhe ■ 
sión  al  régimen  liberal  se  implantó  de  lleno. 


En  los  últimos  18  meses,  escribía  en  Tierra  el  editorialista }  que  se  había  im¬ 
plantado  una  nueva  táctica  que  corresponde  a  las  condiciones  de  Colombia  y  que 
corrige  nuestra  posición  anterior  frente  a  los  problemas  fundamentales  del  país  y  de 
la  revolución. 

Mientras  tanto  las  huelgas  como  una  racha  azotaban  toda  la 
nación.  En  el  río  Magdalena  la  Federación  de  trasportes  decretó 
un  paro  general  contra  los  sindicatos  libres.  En  Medellín  los  sin¬ 
dicatos  municipales  y  en  Bogotá  los  de  la  fábrica  de  paños  Co¬ 
lombia  fueron  a  la  huelga;  los  obreros  del  ferrocarril  del  Pací¬ 
fico  presentaron  su  pliego  de  peticiones,  negado  el  cual,  decla¬ 
raron  la  huelga  apoyados  por  la  Confederación  Sindical  Na¬ 
cional.  Y  la  mística  revolucionaria  se  apodera  de  un  grupo  de 
comunistas  que  invaden  la  hacienda  de  Peñalisa.  La  Oficina  ge¬ 
neral  del  trabajo  interviene  en  la  difícil  solución  del  problema 
que  plantean  las  numerosas  quejas  de  los  propietarios ;  los  al¬ 
caldes  se  dirigen  a  las  gobernaciones  mientras  se  promete  am¬ 
paro  a  los  propietarios . 

En  Barranquilla  los  obreros  afiliados  a  la  Federación  Sin¬ 
dical  salen  en  manifestación  en  favor  de  España,  y  lanzan  mue¬ 
ras  a  la  Iglesia  y  al  Papa.  No  hay  lugar  para  seguir  enumerando 
las  irregularidades  cometidas  ese  año  de  prueba,  en  que  los  agi¬ 
tadores  querían  preparar  a  las  masas  para  la  lucha  más  decidida, 
según  las  recomendaciones  de  Moscú. 
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¡a  C'nlj  El  congreso  sindical  de  Cali ,  fue  el  pre¬ 
ludio  del  año  1938 ,  En  él  vamos  a  ver 
otra  vez  el  espectáculo  de  un  gobierno^  complaciente,  y  las  tác¬ 
ticas  comunistas  en  juego  de  manera  triunfal.  Desde  luego  el 
gobierno  no  vaciló  en  prorrogar  un  día  más  las  cámaras  para  lo¬ 
grar  la  aprobación  al  proyecto  de  subvención  a  dicho  congreso . 
Y  así  fue:  $  10,000  fueron  de  nuevo  a  fomentar  el  avance  sindi¬ 
cal  comunizante. 

Es  de  notarse  el  carácter  cada  vez  más  internacional  de  los 
congresos  sindicales:  a  este  de  Cali  pretendió  asistir  el  famoso 
merodeador  comunista,  de  nacionalidad  yugoeslava,  y  agente  se¬ 
creto  del  Komintern,  Ese  señor,  Jack  Lavich,  había  pronunciado 
17  conferencias  en  el  país,  y  en  una  de  ellas  había  afirmado:  « El 
mismo  gobierno  soviético  no  apoya  tan  directamente  sus  obre¬ 
ros,  como  el  gobierno  colombiano ».  Pero  de  nada  le  valió,  pues 
su  pase  era  fraudulento  y  el  gobierno  lo  expulsó  del  país.  En  Cali 
mismo  había  estado  otro  agente  del  Komintern,  la  camarada  Dora 
Pustilnick,  que  ejercía  la  medicina,  además  de  su  papel  de  agente 
soviético.  También  salió  rumbo  a  Panamá, 

La  mesa  directiva  del  congreso  de  Cali  se  componía  de  13 
liberales,  2  comunistas  y  2  socialistas.  Asistieron  750  delegados, 
el  ministro  de  gobierno,  y  delegados  de  Méjico  y  Venezuela,  f ite¬ 
ra  de  varios  observadores.  Los  delegados  estaban  divididos  así: 
300  liberales,  190  comunistas,  110  socialistas,  100  apolíticos,  Pero 
de  hecho  los  comunistas  saben  métodos  para  dominar  la  situa¬ 
ción,  y  allí  imperaron. 

La  plataforma  aprobada  allí  consta  de  estos  puntos:  Pro¬ 
pugnar  por  la  política  en  los  sindicatos.  Democracia  y  anti-fa- 
cismo.  Apoyo  a  la  cttal  (Confederación  de  Trabajadores  de 
América  Latina),  Unidad  sindical. 

Por  iniciativa  de  la  delegación  de  Méjico  se  aprobó  el  pro¬ 
grama  de  la  C onfederación  de  Trabajo  de  Méjico  de  formar  un 
solo  frente  sindical  entre  Méjico,  Chile,  Argentina,  Venezuela 
y  C olombia.  Esa  misma  delegación  pidió  la  «trasformación  de 
la  C onfederación  Sindical  de  Colombia  en  Confederación  de 
Trabajadores  Colombianos»,  Con  lo  cual  nació  la  famosa  CTC,  es 
decir  la  central  única  para  lograr  la  unión  sindical. 

Entre  las  proposiciones  aprobadas  están  la  de  apoyo  a  la 
iniciativa  de  crear  la  C onfederación  Sindical  Latino-America¬ 
na,  originaria  del  C ompañero  Vicente  Lombardo  Toledano,  Ast 
estaba  servido  Moscú, 

Cuando  el  liberalismo  se  dio  cuenta  de  la  obra  realizada  por 
el  congreso,  recogió  velas,  y  entonces  fue  el  lavarse  las  manos. 
No  fue  solo  la  prensa,  sino  el  senado,  y  la  camara,  y  la  dirección 
nacional  liberal,  y  el  mismo  doctor  Eduardo  Santos  que  había 
pedido  apoyo  al  dicho  congreso,  quienes  protestaron . 
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Hueva  táctica  para  1938 

M  a  aplacar  al  liberalismo  tan 

alebrestado ,  y  adhirieron  a  la  candidatura  del  doctor  Eduardo 
Santos .  Así  lo  hizo  el  plenum  comunista ,  3;  el  órgano  del  partido 
decía:  « el  partido  comunista  apoya  al  liberalismos .  A  su  vez  la 

ctc  se  estreno  con  esta  táctica  mañosa,  y  adhirió  a  la  candidatura 
Santos . 

Y  empie za  la  racha  huelguística,  con  invasiones  de  hacien¬ 
das,  asaltos  a  la  gobernación  en  Cúcuta,  pedreas  a  casas  particu¬ 
lares.  Huelga  de  choferes  en  Medellín,  en  Barranquilla,  de  mi¬ 
neros  y  ferroviarios  en  Marmoto  y  Chocó,  paralización  comple¬ 
ta  otra  vez  en  el  Magdalena.  En  Pasto  tiene  lugar  la  primera 
huelga  del  gremio  de  choferes,  con  choques  callejeros.  Gerardo 
Molina  conversa  con  el  gobierno  en  nombre  de  los  obreros  de 
la  Tropical,  y  al  no  venir  a  un  acuerdo,  estalla  la  huelga.  Conflicto 
obrero  en  el  ferrocarril  del  Pacífico  por  despido  de  obreros  y  lo 
mismo  en  el  tranvía  de  Bogotá.  Aquí  se  ataca  a  los  yocistas,  y  se 
hacen  manifestaciones  contra  el  sindicalismo  católico,  para  el 
cual  hay  sobra  de  ojeriza  en  el  gobierno ;  allá  se  atenta  con¬ 
tra  la  vida  del  ingeniero  administrador  del  Pacífico ,  con  apoyo 
sindical  y  palabras  de  desaprobación  de  la  CTC.  En  Barranquilla 
chocan  la  policía  y  los  comunistas  que  invadieron  un  remolcador, 
mientras  otra  vez.  los  camaradas  desatan  huelga  de  choferes  en 
Medellín,  en  Cali,  en  Armenia;  y  en  Bavaria  se  ensaya  el  tra¬ 
bajo  en  cámara  lenta,  de  patente  comunista.  En  la  cámara  se  ade¬ 
lantan  los  debates  sobre  la  Fedenal,  y  se  prueba  cómo  hay  mu¬ 
chos  obreros  en  la  miseria  por  no  tener  los  $  100  que  exige  el  in¬ 
greso  al  sindicato.  1 

Ano  d€  1939  ^ n  ^ as  e^ecc^ones  de  este  año  el  comunismo 

,  .  se  abstuv0 •  Y  lleS<*  el  año  de  1939.  Año  de 

desconcierto.  Mientras  la  tercera  conferencia  comunista  de  San¬ 
tander  saluda  a  Santos  con  votos  porque  su  gobierno  continúe  por 
los  derroteros  de  la  democracia,  el  camarada  Luis  Vidales  de¬ 
clara  que  su  partido  «no  sabe  a  quiénes  defiende,  contra  quiénes 
va,  ni  que  se  propone»,  por  lo  cual  se  está  « desbaratando ».  En 
cambio  Gerardo  Molina  acusa  al  gobierno  de  Santos  como  «la 
encarnación  de  la  reacción  clerical  y  capitalista». 

Se  inicia  el  año  con  el  bloqueo  de  seis  buques  en  Barran- 
quilla,  mientras  los  camaradas  de  Viotá  desertan  de  las  filas  v 
acusan  desengañados  al  líder  Vieira.  Y  la  desbandada  prosigue 
pues  el  comunismo  expulsa  a  Torres  Giraldo,  para  reemplazar¬ 
lo  por  Augusto  Durán,  esperando  que  su  reciente  experiencia  de 
Rusia  salve  la  situación.  Y  la  táctica  del  nuevo  líder  no  es  del 
todo  ajena  a  la  astucia  moscovita,  pues  arrojan  pronto  de  la  ctc 
a  9  miembros  dizque  por  considerarlos  comunistas. 

El  1  de  mayo  de  este  año  la  manifestación  obrera  careció 
completamente  de  carácter  político.  En  Medellín  sí  hubo  mue¬ 
ras  al  clero,  a  Santos,  y  a  la  religión. 


( 


ORIENTACIONES  Jg5 

Pero  el  comunismo  no  ha  muerto:  huelgas  y  más  huelgas . 
Injusta  la  de  la  Compañía  Colombiana  de  Tabaco ,  que  terminó 
con  un  fracaso  para  los  agitadores .  Huelga  de  braceros  en  Gi- 
rardot,  donde  el  presidente  del  sindicato  queda  destituido.  Huel¬ 
ga  comunista  en  Medellín,  encabezada  por  Gerardo  Molina  y 
apoyada  por  la  ctc.  Pliego  de  peticiones  de  la  Federación  nacio¬ 
nal  de  ferrovias  con  adhesión  de  la  federación  antioqueña. 

Ante  la  actitud  un  tanto  fuerte  del  gobierno ,  la  ctc  protes¬ 
ta  acerbamente  contra  él  y  le  pide  se  defina  en  política  sindical, 
aconsejando  efectuar  manifestaciones  en  todo  el  país . 

El,  balance  comunista  lo  hacia  un  periodista  liberal  por  aque¬ 
llos  días  en  estos  términos: 

La  propaganda  soviética  fue  combatida  enérgicamente  en  todos  los  países ,  me - 
nos  en  Colombia. . .  Solo  en  Colombia  no  se  tomó  medida  alguna  efectiva  para  con¬ 
trarrestar  la  acción  moscovita.  Para  nadie  es  un  misterio  que  los  correos  nacionales 
trasportaron  y  trasportan  propaganda  rusa  por  toneladas ,  y  que  el  dinero  ruso  circu¬ 
laba  y  circula  en  los  centros  comunistas  con  mucha  liberalidad.  La  mayor  parte  de 
los  lideres  del  comunismo  no  tienen  aquí  oficio  conocido .  Salvo  lns  que  están  em¬ 
pleados  en  oficinas  públicas.  Ken  señala  como  a  uno  de  los  más  activos  agentes  de 
Moscú ,  desde  el  año  de  1928  al  señor  Castrillón.  Y  Castrillón  es  actualmente  alto 
funcionario  de  las  rentas  departamentales.  (El  Tiempo,  mayo  6). 

Las  elecciones  de  este  año  dan  un  total  comunista  de  4.218 , 
y  si  se  añaden  los  izquierdistas  de  Caldas,  montan  a  5.180. 

El  año  de  1Q40  a^°  señala  una  declinación  comunista 

y  una  crisis  sin  precedentes ,  primero  por 
el  pacto  ruso-germano,  y  luego  por  la  caída  del  frente  popular  y 
de  Francia.  En  la  prensa  se  demuestra  el  error  de  haber  escogido 
a  C olombia  como  país  ideal  para  el  soviet,  y  se  habla  del  fracaso 
izquierdista. 

Entonces  los  camaradas  desconcertados,  recurren  a  una  dis¬ 
tinción  poco  aguda:  hay  que  distinguir  entre  los  comunistas  ruso- 
filos  y  los  comunistas  que  trabajan  por  el  bien  de  los  obreros.  Vie¬ 
nen  las  inculpaciones:  el  liberalismo  inoculó,  según  E.  López  P li¬ 
mare  jo  el  virus  comunista.  Los  campesinos  de  Viotá  al  ver  que  los 
dineros  de  la  liga  campesina  se  habían  evaporado  alzaron  su  pro¬ 
testa,  mientras  en  Santander  los  obreros  impiden  a  los  comunistas 
apoderarse  de  la  Fed,eta.  En  la  feria  del  libro  pudo  apreciarse 
en  la  opinión  pública  la  decadencia  e  inoportunidad  del  comu¬ 
nismo.  Argemiro  Monroy,  camarada  de  nota,  cuenta  que  la  Fe - 
denal  era  un  nido  comunista.  Tenían  en  su  casa  la  imprenta  co¬ 
munista  y  publicaban  propaganda  a  favor  de  la  URSS. 

Y  el  director  de  El  Tiempo  sabe  nada  menos  que  los  comu¬ 
nistas  tienen  consignas  pro-nazis.  Las  cifras  del  movimiento  sin¬ 
dical  en  Antioquia  anuncian  también  el  fracaso.  De  los  8.974 
afiliados  de  1938,  quedaban  ahora  6.500.  Los  sindicatos  ferrovia¬ 
rios  dicen  que  no  mandan  delegados  al  congreso  sindical  de  la 
ctc  porque  la  convocatoria  es  totalitaria  y  antidemocrática.  Y  la 
desintegración  marxista  llega  a  tales  términos,  que  Gerardo  Mo¬ 
lina  aconseja  en  las  cámaras  una  pausa  en  las  conquistas  sindica- 
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les ,  mientras  en  Colombia  se  afianza  la  industria .  Y  la  Fedeta 
por  su  parte  afirma  que  hay  que  renunciar  a  la  huelga  como  me¬ 
dio  de  avance.  El  congreso  de  Barranquiña  queda  aplazado  por 
la  ctc  para  1941.  Aunque ,  como  veremos ,  al  fin  se  reúne ,  pero 
de  85.800  sindicalizados,  solo  se  hicieron  representar  13.700.  Por 
su  parte  la  convención  nacional  de  ferrovías  de  Girardot  pro¬ 
testa  contra  la  infiltración  comunista  de  la  CTC,  lo  mismo  que  la 
del  Pacífico ,  y  a  ellos  se  unen  los  tranviarios  que  afirman  que 
entre  ellos  no  hay  comunismo. 

Por  su  parte  el  comité  de  acción  sindical  liberal  denuncia  el 
peligro  comunista,  y  otros  núcleos  obreros  intentan  separarse  de 
la  tiranía  de  la  Fedenal.  Tal  es  la  desbandada  y  tal  el  desbara¬ 
juste ,  que  el  ministro  de  trabajo  Caicedo  Castilla ,  cree  poder 
afirmar  que  «el  comunismo  está  liquidado  en  Colombia ». 


La  táctica  del  desconcierto  L?  CJC  lanz?  f  !?s  cuatr0 

vientos  un  boletín  en  que 
comunica  a  los  trabajadores  organizados  que  desde  la  fecha  no 
hacen  parte  de  la  directiva  de  esta  central  los  elementos  co¬ 
munistas. 

La  plataforma  del  año ,  mal  año  para  el  comunismo ,  se  for¬ 
mula  en  Antioquia:  intensificación  de  la  campaña.  Y  en  Puerto 
Berrío  el  congreso  de  la  Federación  Nacional  de  Trasportes  se 
lamenta  de  que  el  gobierno  haya  quebrantado  el  sindicalismo  co¬ 
munista,  mientras  formula  su  plataforma  en  80  conclusiones. 


Las  siete  vidas  del  comunismo  f  .  V  I'  . 

desconcierto  había 

de  traer  calma  al  país.  Pero  no  nos  llamemos  a  engaño,  y  reco¬ 
jamos  una  vez  más  esta  lección  comunista:  ni  el  pacto  con  el 
enemigo,  ni  las  purgas  tiránicas,  ni  ningún  principio  de  moral 
que  no  sea  el  de  la  revolución,  detienen  en  consideraciones  a  los 
agitadores  de  oficio. 


Y  así  la  plataforma  de  la  segunda  conferencia  departamen¬ 
tal  de  trabajadores  de  Medellín,  a  saber,  la  intensificación  de 
la  agitación,  empieza  su  marcha  a  todo  lo  largo  del  país.  Y  son 
en  el  Fresno  los  concejales  comunistas  quienes  crean  la  zozobra 
municipal,  o  en  Caldas  los  colonos  que  invaden  dos  haciendas ,  o 
un  presidente  de  sindicato  que  cambia  los  itinerarios  y  los  hora¬ 
rios  de  los  tranvías  como  amo  y  señor,  o  la  agitación  eterna  del 
río  Magdalena.  Todos  los  planos  de  la  vida  social,  desde  la  Uni¬ 
versidad  donde  Gerardo  Molina  representa  a  los  profesores, 
hasta  los  sindicatos  que  se  solidarizan  dizque  con  un  rector  de 
Popayán.  Mientras  el  ejemplo  de  colonizadores  audaces  cunde 
en  Santander  y  en  la  costa,  en  el  territorio  Vásquez  donde  se 
defienden  a  tiros,  en  Urabá  y  el  Tolima,  en  Cundinamarca  don¬ 
de  asesinan  a  dos  administradores  de  haciendas  según  afirma  el 
gobernador  en  carta  a  la  CTC.  T odo  por  la  política  del  periódico 
comunista  sobre  el  latifundismo,  desmentida  a  su  tiempo  por  la 
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sociedad  de  agricultores  de  Cundinamarca,  departamento  de  los 
grandes  feudos ,  cuya  propiedad  rural  se  divide  así:  123.822  pro - 
piedades;  9  de  las  cuales  superan  las  5.000  fanegadas;  116.442 
menores  de  50  fanegadas  ;  95.531  que  no  rebasan  las  10  fanegadas . 

Huelgas  terroristas  en  las  carboneras  de  Angelópolis  y  Ama - 
gá,  paro  en  las  fábricas  de  textiles  de  Barranquilla,  pliegos  de 
Peticiones  inverosímiles  en  donde  se  exige  por  la  Fedenal  im¬ 
posibles  constitucionales  como  el  contrato  colectivo  de  trabajo , 
supresión  de  la  propiedad ,  y  tales  prestaciones  sociales  que  su¬ 
peran  en  $  300.000  la  ganancia  líquida  de  los  navieros.  Las  exi¬ 
gencias  suben  como  alud  de  inundación ,  y  se  da  el  caso  de  que 
valen  más  tales  exigencias  en  empresas  nacionales  como  los  fe¬ 
rrocarriles  ,  o  municipales  como  el  caso  de  los  tranvías  de  Bogo¬ 
tá  y  de  las  empresas  municipales  de  Medellín ,  que  los  productos 
líquidos  de  esas  entidades.  Con  razón  los  obreros  del  Pacífico 
se  quejan  ante  el  gobierno  que  osa  dar  personería  jurídica  a  sin¬ 
dicatos  libres,  cuando  ellos  son  los  únicos  amos  y  señores  de  esa 
máquina  de  dominación  exclusiva .  Para  agosto  de  1940  había  en 
el  país  520  sindicatos,  319  de  los  cuales  gozaban  de  personería 
jurídica .  El  número  de  sindicalizados  montaba  a  82 1193. 

Las  exigencias  sindicalistas  totalitarias  llegaron  hasta  que¬ 
rer  imponer  la  selección  del  personal ,  en  las  empresas,  lo  cual 
suscito  un  verdadero  plebiscito  nacional  contra  tamaña  voraci¬ 
dad.  Ello  dio  pie  también  para  que  el  país  verificara  hasta  dón¬ 
de  habían  avanzado  en  ciertos  campos  los  « profesionales  de  la 
subversión »,  como  los  llamara  el  ministro  Lleras  Camargo  y  el 
gobierno  recibió  quejas  de  obreros  no  sindicalizados  contra  la 
tiranía  totalitaria  del  comunismo.  Ante  las  amenazas  de  un  de¬ 
sastre  por  parte  del  líder  comunista  Alvaro  Sanclemente,  si  no 
cedían  los  navieros  a  la  Fedenal,  la  ctc  vio  surgir  la  oleada  de 
la  opinión  pública,  y  aconsejó  la  suspensión  del  paro,  mientras 
el  sindicato  mas  poderoso  se  negaba  a  solidarizarse  con  la  Fede* 
nal.  Y  la  crisis  abre  en  dos  la  poderosa  máquina  sindical  del  Mag¬ 
dalena,  cada  una  de  las  cuales  va  a  tener  su  congreso  en  Barran- 
quilla  y  Barrancabermeja  respectivamente . 

Congreso  de  Barran  Quilla  ^os  ^5  delegados,  136 

7  son  comunistas,  quienes 

como  bien  se  puede  presumir  se  apoderan  de  la  mesa  directiva 
con  Gilberto  Vieira,  Augusto  Durán,  Filiberto  Barrero,  Domin¬ 
go  Zamora,  Alvaro  Sanclemente,  y  simpatizantes. 

La  táctica  de  este  congreso  es  de  cuño  estrictamente  ruso . 
Fue  la  misma  que  Rusia  quiso  esgrimir  en  la  sociedad  de  las 
naciones  cuando  la  ruptura  de  relaciones  con  el  Uruguay:  el 
partido  comunista  no  tiene  que  ver  con  Rusia,  porque  la  Terce¬ 
ra  Internacional  no  tiene  que  ver  con  el  gobierno  ruso .  Falsedad 
que  no  vamos  a  detenernos  a  deshacer. 

Pues  también  a  este  congreso  lo  apoyó  pecuniariamente  el 
gobierno  por  la  única  razón  inverosímil  de  que  « el  gobierno  apo- 
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ya  el  movimiento  sindical ».  Calibán  comentaba:  « Creo  que  no 
se  puede  seguir  engañando  a  la  clase  obrera  con  esta  clase  de 
baratijas ,  que  no  le  . sirven  de  nada ,  si  no  es  para  desorientarla 
y  estafarla ». 

Congreso  de  Bar r ancaberme  ja.  Es*e  congreso  no  hi- 

descrédito  momentáneo  del  comunismo ,  3;  la  división  honda  que 
a  causa  del  pacto  ruso-germano  hubo  en  las  filas  de  izquierda . 
Muy  pronto  veremos  cómo  pasado  el  nubarrón ,  vuelven  al  abra¬ 
zo  fraterno  bajo  el  signo  de  la  hoz  y  el  martillo . 

Resurgimiento  V  avance  Ya  al  comenzar  1941  los 

en  varias  empresas ,  el  mayor  de  los  cuales  se  verifica  en  la  fá¬ 
brica  de  Bavaria,  con  su  proceso  normal  hasta  la  ocupación  del 
edificio ,  y  adhesión  de  las  sucursales  del  país .  Fue  un  despliegue 
de  poder  sindical.  Agitación  en  el  Cauca,  en  el  Chocó ,  en  el  To- 
lima.  Y  aunque  todavía  se  desprenden  las  filiales  de  la  Fedenal 
una  a  una ,  y  el  congreso  fluvial  de  La  Dorada  le  hace  cargos 
graves ,  al  llegar  el  1 9  de  mayo  vuelven  a  la  plaza  pública  los 
camaradas ,  para  quienes  la  aurora  de  un  día  sin  eclipses  empieza 
en  la  fausta  fecha  en  que  Rusia  y  Alemania  se  enfrentan.  En 
cuanto  empiezan  los  triunfos  rusos  se  inicia  el  empuje  nuevo  y 
vigoroso  del  comunismo  en  Colombia ,  probando  una  vez  más 
los  nexos  que  tiene  con  la  patria  de  Lenín. 

Las  nuevas  tácticas  Al  congreso  de  trabajadores  la- 

nrnclamadaa  m  Mdiirn  ttno'amcricanos  de  Méjico,  en 
*  i  noviembre  de  1941,  asistieron 

los  dirigentes  sindicales  de  Colombia  Guillermo  Rodríguez ,  Her¬ 
nando  Restrepo  Botero,  Hernando  Briceño  y  Eduardo  V anegas. 

Allí  por  primera  vez  se  oye  la  gran  consigna  de  esta  nueva 
época:  establecimiento  de  relaciones  con  Rusia.  En  ese  mismo 
mes  ya  empiezan  a  verificarse  manifestaciones  públicas  en  va¬ 
rias  ciudades  del  país  pidiendo  la  declaratoria  de  guerra.  Todos 
los  postulados  que  ayer  eran  verdad  hoy  ya  eran  falsos,  y  la 
desunión  momentánea  fue  un  capricho  de  la  política  internacio¬ 
nal.  Pero  la  estrella  roja  brilla  más  en  el  nuevo  amanecer. 

El  congreso  sindical  reunido  en  Bogotá  en  diciembre,  con¬ 
grega  a  500  delegados,  y  muy  pronto  la  consigna  comunista  di¬ 
vide  los  ánimos:  adhesión  a  Rusia.  En  la  mesa  directiva  como 
siempre  dominan  los  camaradas,  pues  todo  el  congreso  fue  « diri¬ 
gido  hábilmente  por  elementos  comunistas »  2. 

¿Qué  importa  el  ataque  a  los  comunistas  o  que  en  el  río 
Magdalena  haya  todavía  focos  de  inconformes  y  que  en  Santan¬ 
der  se  disuelva  la  federación  de  trabajadores  por  no  acceder  a 
la  dirección  comunista ? 


2  El  Espectador,  diciembre  20  de  1941. 
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En  Medellm  se  lanzan  a  la  calle  en  una  manifestación  en 
favor  de  Rusta,  y  el  comando  de  la  ctc,  Augusto  Duran ,  Gilberto 
V tetra,  Rafael  Raquero,  hacen  llegar  hasta  el  Kremlin  su  pro - 
testa  por  la  fe  loma  de  Hitler . 

/T7  I  •  1  "V  T  1 1  ^  en  Nariño,  en  Santander,  en 

Toltma,  en  el  Valle,  en  Atlántico .  En  Puerto  Berrto  se  descu¬ 
bre  un  foco  comunista  y  hay  otra  vez  pliegos  de  peticiones  tan 
desorbitados  como  el  de  la  fábrica  de  La  Constancia  en  Barran - 
quilla,  que  perjudica  a  100  obreros . 

Congreso  comunista.  ^  primer  congreso  comunista  ( los 
.  j  .  .  hasta  aquí  relatados  son  congresos 

mixtos  dominados  por  los  comunistas)  se  reúne  en  Bogotá  en 
agosto .  Su  plataforma  señala  bien  la  consigna  internacional  del 
momento:  Unión  diplomática  con  Rusia  —saludo  a  Stalin  y  Di - 
mitroff—  adhesión  a  López .  Los  efectivos  comunistas  de  este 

an°  en  las  elecciones  ascendieron  a  2.817  (descontados  Nariño 
y  Magdalena). 

Ya  para  agosto  se  verifican  las  gestiones  de  unión,  y  esta  se 
logra  y  fundan  un  nuevo  secretariado  en  donde  quedan  fundi¬ 
das  las  fuerzas  dispersas  de  Barranquilla  y  Barrancabermeja. 
ri  oyectan  un  próximo  congreso  para  Bucaramanga.  Por  su  par¬ 
te  la  Federación  sindical  de  Antioquia  pide  al  presidente  una 

declaración  oficial  de  simpatía  a  Rusia,  y  relaciones  diplomáticas 
con  Rusia. 

Y  empieza  otra  vez  el  entreno  de  estas  masas  colombianas 
tan  poco  agresivas,  en  la  huelga  y  la  agitación.  La  huelga  magna 
de  los  ferroviarios,  declarada  sin  motivos  serios,  la  colocó  fuera 
de  la  ley,  y  por  falta  de  apoyo  abortó.  Los  conflictos  en  el  río  tu¬ 
vieron  curso  normal  si  así  puede  llamarse  el  asalto  a  unos  bar¬ 
cos  y  la  prisión  de  un  capitán  de  buque  por  negarse  a  dar  po¬ 
sada  a  un  vago. 

La  técnica  de  los  paros  totales  hace  su  ensayo  en  Bogotá,  con 
el  que  preparó  para  todo  el  continente  el  camarada  Lombardo 
Toledano,  que  duró  15  minutos  y  tenía  por  fin  protestar  contra 
el  nazismo.  8.000  trabajadores  lo  tomaron  en  serio. 

La  Fedenal,  ya  rehecha,  declara  un  paro  general  en  el  río, 
que  es  declarado  fuera  de  la  ley,  y  el  ministro  acusa  a  los  comu¬ 
nistas  y  en  particular  a  Augusto  Durán,  por  haberla  fomentado. 
En  tanto  que  los  colonos  ya  conocen  el  choque  con  la  policía  y 
el  ejército,  queman  la  hacienda  de  los  señores  Espriellas  en  Bo¬ 
lívar  y  dejan  en  el  campo  dos  muertos,  un  policía  y  un  comunis¬ 
ta  en  Santa  Rosa  de  Cabal  (Caldas). 

Agitación  inida  con  la  vuelta  del  problema  de  la  Fedenal 
^  ,  Que  exige  $  600.000  a  los  navieros,  y  expresa  su 

adhesión  a  la  candidatura  de  López.  La  táctica  del  año  se  reduce 
a  la  agitación  en  favor  de  Rusia.  El  comité  de  ayuda  a  la  URSS . 
funciona  a  toda  máquina,  y  prepara  festivales  en  los  teatros  ca - 
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pitalinos  con  la  intervención  de  intelectuales  marxistas .  En  la 
feria  del  libro  vuelve  a  ponerse  al  día  el  interés  por  el  marxismo . 

En  el  choque  de  los  huelguistas  de  la  fabrica  de  Monserrate 
con  la  policía  hay  10  heridos  y  dos  muertos .  Y  vuelven  las  ma¬ 
nifestaciones  en  favor  de  Rusia. 

El  Vil  plenum  del  partido  comunista  en  Bogotá  adopta  la 
táctica  de  reclutar  adictos  en  masa,  dejando  los  viejos  métodos, 
mediante  mítines,  asambleas  etc .  preparados  convenientemente 
para  cada  barrio ,  fábrica  etc. 

Varias  otras  huelgas  se  registraron  en  el  país,  y  ante  la  acti¬ 
tud  rebelde  de  algunos  sindicatos  que  no  quieren  someterse  al 
fallo  del  gobierno  se  le  quita  la  personería  jurídica  a  los  sindica¬ 
tos  de  braceros  de  Girardot,  Barranca ,  el  Banco  y  Magangué* 

La  huelga  de  los  ferroviarios  se  declaró  después  de  que  se 
procuró  solucionarla  equitativamente.  Se  ordenó  el  paro  el  16  de 
diciembre  en  los  ferrocarriles  de  oriente,  central  del  norte,  Gi¬ 
rardot,  T olima,  Huila,  Nordeste,  Cundinamarca  y  en  la  carrete¬ 
ra  del  Car  are.  Los  reservistas  del  ferrocarril  fueron  convocados 
por  el  gobierno.  Por  fin  cesó  la  huelga  que  tuvo  el  apoyo  de  los 
tranviarios,  aunque  no  el  de  los  ferrocarriles  del  Valle  y  An- 
tioquia. 

Balance  de  1942  bebemos  reconocer,  dice  un  diario  ca¬ 
pitalino,  que  el  año  que  terminó  no  fue 
afortunado  para  las  fuerzas  obreras  organizadas  en  el  país.  El 
aparatoso  fracaso  de  varias  huelgas,  mal  inspiradas  y  peor  con¬ 
ducidas,  debe  constituir  serio  motivo  de  meditación  y  servir  de 
tema  de  estudio  a  los  congresos  sindicales  del  presente  año»  s. 

¡3J  nuevo  año  Empieza  con  la  huelga  de  choferes  en  Antio - 

quia,  y  más  tarde,  el  problema  de  las  llantas 
produce  las  huelgas  de  Santander,  la  de  choferes  de  Bogotá  y  la 
de  trasportes  extendida  a  seis  departamentos,  en  las  que  el  co¬ 
munismo  trata  de  hacer  labor,  ya  que  ellas  son  su  clima  pre¬ 
dilecto. 

El  caso  de  Agustín  Valle,  piloto  no  sindicalizado  admitido 
por  la  Naviera,  y  que  gracias  a  los  postulados  totalitarios  del  co¬ 
munismo,  se  vuelve  casi  una  cuestión  de  estado.  La  Fedenal  y 
la  ctc  le  plantean  el  problema  al  ministro  de  trabajo.  De  movi¬ 
miento  comunista  calificó  El  Liberal  el  planteado  por  la  Fedenal 
y  el  tranvía  de  Bogotá,  y  las  relaciones  de  los  sindicatos  y  el 
gobierno  se  agriaron  hasta  el  punto  de  exigir  al  señor  presiden¬ 
te  la  destitución  del  ministro  de  trabajo. 

La  agitación  continúa,  y  por  insinuación  de  la  CTC  numero¬ 
sos  sindicatos  elevan  sus  peticiones,  muy  justas  por  otra  parte, 
de  aumento  de  salarios,  dadas  las  condiciones  difíciles  y  el  alza 
de  los  precios.  La  agitación  agraria  se  presenta  en  casos  aísla - 


3  El  Tiempo,  enero  5  de  1943. 
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s  en  elTohma  j>  también  en  Cundinamarca.  A  propósito  de 
esto  dice  El  Liberal  de  mayo  25:  « Pero  lo  que  sí  no  puede  pros¬ 
perar  es  ese  nuevo  genero  de  táctica  que  intenta  implantar  el 

comunismo  en  algunas  regiones  de  Cundinamarca,  particular, 
mente  en  Fusagasugá».  va, neniar 

,  En  fabrica  de  tejidos  de  Monserrate  surge  el  caso  del 
obrero  Humberto  Bemol,  despedido  por  sus  actividades  políticas. 

Congreso  de  trabajo  de  Bucar amanga  Se  reunió 

¿re s°  del  6  al  10  de  diciembre  en  la  capital  de  Santander! mZT- 
Uin  Cali ,  Barranquilla ,  Bucar amanga,  han  sido  las  sedes  de  los 
cuatro  congresos  sindicales ,  todos  los  cuales  verificamos  cada 
vez  un  avance  de  las  fuerzas  de  revolución  marxista.  Asistieron 
a  este  congreso  670  delegados  en  representación  de  445  organiza¬ 
ciones  de  todo  el  país.  Estuvieron  también  presentes  represen¬ 
taciones  de  trabajadores  de  Chile ,  Venezuela  y  de  Méjico  el 
presidente  de  la  Confederación  de  trabajadores  de  América  La¬ 
tina,  Vicente  Lombardo  Toledano;  asimismo ,  el  ministro  de 
trabajo  Gaitan ,  el  gobernador  de  Santander ,  el  embajador  de  Mé¬ 
jico  y  vanas  comisiones  del  senado ,  cámara ,  asamblea ,  dirección 
liberal  y  comunista.  En  conjunto  unas  800  personas. 

Según  datos  aducidos  por  el  ministro  Gaitán,  tenemos  en 
Colombia  92.000  obreros  organizados.  Hay  900  sindicatos  sola¬ 
mente ,  siendo  el  total  de  trabajadores  de  41 000. 000. 

El  gobierno  manifestó  su  pensamiento  por  medio  del  minis¬ 
tro  que  afirmo  que  «s nada  ni  nadie  podrá  entorpecer  el  programa 
liberal  de  realizaciones  Para  beneficiar  a  las  masas  colombianas ». 
t'or  su  parte  el  presidente  encargado ,  doctor  Darío  Echandía , 
en  su  mensaje  dice:  «La  época  de  agitación  anárquica  como  me¬ 
dio  de  lograr  las  condiciones  del  trabajo  o  lograr  progresos  en 
nuestro  derecho  social ,  debe  considerarse  superada».  El  presi¬ 
dente  López  desde  Nueva  York  se  hizo  presente  por  un  mensa¬ 
je  en  que  asegura  a  las  organizaciones  obreras  su  simpatía  y  su 
ínteres  por  el  Progreso  y  bienestar  de  las  mismas. 

Desde  luégo  como  en  otros  congresos  el  comunismo  se  im¬ 
puso,  y  el  presidente  del  congreso,  Carlos  Arias,  fue  el  primer 
triunfo  que  se  apuntaron  en  esta  jornada  los  camaradas. 

La  plataforma  de  lucha  acordada  por  el  IV  congreso  nacio¬ 
nal  del  trabajo,  nos  demuestra  con  evidencia  que  el  comunismo 
impuso  sus  tácticas  del  momento  en  esa  corporación: 


Por  un  respaldo  amplio  y  sin  reservas  al  gobierno  nacional,  especialmente 
en  las  medidas  tendientes  a  la  defensa  de  la  patria.  Por  la  preparación  militar 
del  pueblo  colombiano  para  hacer  frente  a  las  necesidades  de  la  guerra. 

Por  una  amplia  campaña  nacional  hacia  la  creación  de  una  conciencia  de 
guerra  en  nuestro  pueblo,  como  medida  indispensable  para  la  defensa  interna 
y  externa  de  la  república  y  como  contribución  al  triunfo  de  las  naciones  unidas'. 

Por  la  consolidación  y  fortalecimiento  de  la  unidad  sindical,  como  base 
fundamental  para  la  unidad  nacional  de  todos  los  colombianos,  manteniendo  la 
independencia  del  movimiento  obrero. 
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Por  una  campaña  en  América  Latina  para  el  establecimiento  de  relaciones 
diplomáticas,  comerciales  y  culturales  con  la  Unión  Soviética. 

En  la  parte  cultural  de  la  plataforma  se  pide:  «Porque  la  enseñanza  primaria 
y  secundaria  sea  obligatoria,  gratuita  y  única  en  Colombia ,  para  lo  cual  el  gobier¬ 
no  elevará  el  presupuesto  de  educación  constante  y  progresivamente ». 

Son  las  consignas  que  se  oyeron  recientemente  en  Montevi- 
de  o,  las  que  en  Méjico  lanza  la  CTM,  y  las  proclamadas  por  los 
partidos  comunistas  latinoamericanos . 

Nuevamente  los  obreros  colombianos  juran  apoyo  y  fidelidad 
a  la  organización  de  la  ctal,  Confederación  de  Trabajadores  de 
América  Latina,  cuyo  padre  y  presidente  es  el  líder  comunista 
ateo  Lombardo  Toledano . 


El  nuevo  comando  de  l a  CTC. 


Nominalmente  que¬ 
dó  integrado  el  co¬ 
mité  ejecutivo  de  la  C onfederación  de  Trabajadores  Colombia¬ 
nos  por  19  liberales  y  12  comunistas .  Y  digo  nominalmente,  por¬ 
que  en  realidad,  la  mayoría  de  los  representantes  demuestran 
en  sus  actuaciones  una  mentalidad  revolucionaria  de  caracteres 
marcadamente  marxistas . 


El  comunismo,  como  los  otros  partidos  políticos,  ha  encon¬ 
trado  en  Colombia,  como  en  Méjico,  su  mayor  obstáculo  en  el 
sentido  electorero  de  la  política,  en  ese  feudalismo  mucho  más 
fuerte  y  arraigado  en  nuestras  costumbres  democráticas,  que  el 
capitalista  señalado  por  los  líderes  de  izquierda.  Pero  se  olvidan 
quienes  explotan  el  marxismo  entre  nosotros  con  fines  electora¬ 
les,  que  en  ese  partido  existe  una  fuerza  generosa,  que  se  ac¬ 
túa  con  más  desprendimiento  y  con  miras  mucho  más  claras  ha¬ 
cia  fines  más  concretos  también.  El  juego  fatal  de  la  politique¬ 
ría  es  el  que  ha  creado  el  ambiente  al  comunismo  y  el  que  ha 
hecho  que  de  un  año  para  otro  sus  efectivos  se  tripliquen,  y  al¬ 
cancen  metas  largamente  soñadas  en  un  plazo  que  a  ellos  mis¬ 
mos  les  deja  estupefactos. 

Nos  encontramos  en  el  año  de  1944  con  un  partido  comunis¬ 
ta  reorganizado,  dominando  prácticamente  el  órgano  directivo 
del  movimiento  sindical. 


Entre  el  Diario  Popular  y  la  CTC,  afirma  el  editorialista  de  El  Tiempo  a 
propósito  del  reciente  manifiesto  de  esta  última ,  existe  una  identidad  de  acción 
y  de  propósitos  que  salta  a  la  vista.  Contra  esta  afirmación  protestarán  segura¬ 
mente  algunos  de  los  que  figurando  en  esta  organización  sindical  afirman  que  no 
pertenecen  al  partido  comunista  y  que  son  tan  solo  liberales .  En  ciertos  casos  la 
protesta  será  sincera ,  pero  el  hecho  visible  será  también  superior  a  esa  pro¬ 
testa...  Aquí  en  Colombia  el  comando  de  las  fuerzas  obreras ,  y  lo  que  es  más 
grave,  de  los  sindicatos  obreros,  está  pasando  a  manos  del  partido  comunista, 
partido  que  sabe  lo  que  quiere  y  adonde  va.  El  congreso  de  trabajadores  de  Bu- 
caramanga ,  merced  a  maniobras  habilísimas,  contó  con  una  fuerte  mayoría  co¬ 
munista  y  estuvo  dominado  por  los  líderes  comunistas.  La  ctc,  en  donde  los 
comunistas  parecen  estar  en  minoría,  es  una  dependencia  suya,  y  avanza  a  gran¬ 
des  pasos  la  empresa  de' quitar  al  partido  liberal  las  masas  obreras  sindicali- 
zadas ,  de  colocarlas  bajo  otros  comandos  y  otras  aspiraciones.  (Marzo  30  de  1944). 
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Comunismo  en  1944  El  comunismo  que  en  el  año  de  1943 
h  i  j  '  •  depositó  en  las  urnas  más  de  14J000 

votos  ha  logrado  éxitos  notables  en  este  año:  el  primero  es  el 
establecimiento  de  relaciones  diplomáticas  con  Rusia;  suyo  es 
también,  a  juzgar  por  las  palmas  que  ha  batido,  el  nombramien- 

recTazá  K  °  Umversidad  de  Gerardo  Molina,  a  quien 
rechazo  en  Bucaramanga  pero  de  cuya  filiación  marxista  espe¬ 
ro  X” PilnZuUena ~C77  enJ°S  claustros-  Al  congreso  obre- 

ZnLFM,d!j  senfado  Por  Lombardo  Toledano  como  espú- 
o  en  Montevideo,  fue  enviado  por  la  ere  el  presidente  de  esa 

etinada/  NMP°le0n,,  Molina\  Al  de  trabajadores  de  la  América  La- 
tina  de  Montevideo  asistieron  los  camaradas  Guillermo  Rodrí - 

déla  ™™mpres,dente  de  la  CTAL>  y  Jesús  Villegas  del  comando 

lista  lZZ\ adquiríais  WOTr  *‘/2Sr« 

„  Í„BIZZT.  ‘“  '  ,t““e  “  »>»«»<««.  j.  ai, 

‘a. Polaca  r  esa  enlUag 

país  su  voluntad  inquebrantable  de  lulhn  *  1  í  ctv\co ,  y  reafirma  «a  todo  el 

constituir  la  demostración  ñ o  bul '>™Um?ta,  aftrJa¿  «Este  gran  par0  cívico  deberá 
trar  a  la  faz  dTlnZnri 1  p0pular.  mas  formidable  de  nuestra  historia ,  para  mos- 

y  empleados  contra  la  cu^se^trhl^án^^oanrTT^  °breros’  camPesi”0& 
de  la  reacción  conservadora-falangista»  t0d°S  °S  ataques  subversivo^ 

>* « ■ 

Hubo  huelga  de  buses  urbanos  en  Bogotá ,  huelga  en  las  fá¬ 
bricas  de  textiles  en  Manizales ,  pliego  de  peticiones  y  huelga  en 
las  carboneras  de  Cogua  ( Cundinamarca) ,  pliego  y  logro  de  «rei¬ 
vindicaciones  mínimas»  del  sindicato  de  obreros  de  la  Troco  uso. 

Del  partido  comunista  fue  expulsado  el  camarada  Juan  Valde- 
lamar,  conocido  en  los  cuadros  marxistas  desde  hace  buen  tiempo, 
por  haber  hecho  campaña  en  favor  de  Gaitán.  La  conferencia 
departamental  comunista  de  Antioquia,  reconoce  «la  débil  or¬ 
ganización  del  partido  en  Antioquia ,  pero  promete  superar  todos 
los  obstáculos ». 

Una  de  las  manifestaciones  públicas  más  decidoras  del  pro-, 
greso  marxista  fue  la  feria  del  libro  de  este  año,  donde  pudo  ver¬ 
se  la  preferencia  que  han  vuelto  a  tener  las  obras  comunistas . 
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El  Diario  Popular  la  hoja  comunista  de  Bogotá,  pone  otra 
vez  a  la  orden  del  día  las  campañas  de  otras  épocas  contra  el 
feudalismo,  contra  toda  labor  social  católica,  y  ataca  sin  miedo  a 
cuanto  clérigo  intenta  hacer  obra,  así  sea  la  más  espiritual  de 
su  ministerio,  en  los  feudos  sindicalistas . 


ni  -i  _ ^  Nosotros  no  vamos  contra  el 

SB.lv€(lB.d€S  y  COncIlíSíOílGS  cornunismo  por  los  motivos 

despreciables  del  capitalismo,  ni  nos  oponemos  a  las  reivindica • 
dones  sociales  que  pretende,  muchas  de  ellas  enteramente  jus¬ 
tas.  Nos  oponemos  al  comunismo  ante  todo  por  ser  la  exaltación 
de  los  valores  materiales  exclusivamente,  por  el  desdén  del  pro¬ 
blema  religioso,  y  porque  somos  antitotalitarios,  y  no  queremos 
ver  a  Colombia  enyugada  bajo  la  más  ignominiosa  de  las  escla¬ 
vitudes  de  que  haya  memoria  en  la  historia  de  la  humanidad . 


Somos  los  primeros  en  reconocer  que  las  leyes  sociales  de 
Colombia  están  muy  lejos  de  satisfacer  un  criterio  racional  y 
ecuánime,  y  que  están  todavía  mas  lejos  de  llenar  las  normas 
pontificias  al  respecto . 

Para  nosotros  la  estrategia  comunista  resulta  alarmante  no 
por  lo  que  tiene  de  agresivo,  sino  por  el  carácter  anarquista  y 
porque  va  desgonzándo  la  estructura,  civil  del  país.  Resulta  alar¬ 
mante  que  los  derechos  auténticos  de  los  proletarios  soberana¬ 
mente  contenidos  en  las  cartas  encíclicas  de  León  XIII  y  Pío  XI, 
sean  reivindicados  desde  la  oscuridad  a  golpe  de  huelgas,  y  que 
en  el  país  se  llegue  a  pensar  que  el  Estado  va  cediendo  de  su 
autoridad  y  de  sus  atribuciones. 

Podemos  pensar  lo  que  a  bien  tengamos  sobre  la  situación 
colombiana  y  discutir  si  el  capitalismo  existe  en  este  país;  lo  que 
es  evidente  es  que  hay  una  fuerza  en  marcha  que  puede  prepa - 
ramos  sorpresas  nada  agradables,  y  que  hay  un  deber  nacional 
ante  el  cual  cruzarse  de  brazos  es  pactar  con  el  mayor  enemigo 
de  la  patria . 

Hace  unas  semanas  sucedió  en  uno  de  los  teatros  de  Bogotá 
un  hecho  simbólico:  en  uno  de  los  actos  a  que  se  congregan  aho¬ 
ra  con  cualquier  pretexto  los  camaradas  comunistas,  se  izaron 
dos  banderas  para  presidir  el  acto,  solamente  que  la  bandera  ex¬ 
tranjera  cubrió  por  completo  los  colores  de  la  colombiana,  mien¬ 
tras  llenaba  el  recinto  el  himno  de  la  Tercera  Internacional. 


La  verdadera  quinta  columna  es  el  comunismo,  que  recla¬ 
ma  la  industrialización  del  país  para  aumentar  sus  huestes,  que 
pide  la  guerra  para  someternos  al  único  imperialismo  que  ad¬ 
mite,  que  quiere  romper  a  viva  fuerza  los  sólidos  fundamentos 
de  la  nacionalidad  y  abatir  las  cúpulas  de  la  civilización  cristiana. 


Juan  Alvarez,  s.  j. 


Centenario  de  la  restauración 
de  ios  Jesuítas  en  Colombia 

1844  —  18  de  junio  —  1944 

por  Daniel  Restrepo ,  S.  J. 

Setenta  y  siete  años  habían  trascurrido  desde  que  en  1767 
la  tiranía  de  un  rey  absoluto  — hoy  diríamos  totalitario — ,  expul¬ 
só  de  sus  dominios  a  todos  los  Hijos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y 
en  1844,  nuestra  religiosa  Patria  vio  de  nuevo  a  aquellos  cuyo 
recuerdo  no  había  podido  extinguirse,  apesar  de  los  esfuerzos  que 
los  agentes  del  Rey  habían  hecho  por  borrar  nuestro  nombre  de 
la  haz  de  la  tierra. 

Esta  venida  de  los  Hijos  de  San  Ignacio  a  nuestro  suelo  fue 
la  primera  restauración.  Desterrados  a  los  seis  años  por  el  Ge¬ 
neral  José  Hilario  López  (1850),  fueron  segunda  vez  restaurados 
por  Don  Múriano  Ospina  Rodríguez  en  1858.  Tercer  destierro, 
ordenado  por  el  General  Mosquera  en  1861 :  tercera  vez  restau¬ 
rados  en  los  días  de  la  Regeneración  (1884),  para  no  ser  expulsos 
ya  del  territorio  colombiano. 

De  la  primera  restauración,  cuyo  primer  Centenario  cele¬ 
brará  la  Compañía  el  18  de  junio  de  este  año,  vamos  a  tratar 
ahora. 

La  idea  de  hacer  volver  a  los  jesuítas  a  nuestra  Patria,  da¬ 
taba  de  muchos  años  atrás.  Desde  que  se  supo  que  Su  Santidad 

VII  había  repuesto  en  sus  derechos  a  la  Compañía,  restable¬ 
ciéndola  oficialmente  en  todo  el  mundo  (1814) ;  y  que  al  año  si¬ 
guiente  derogaba  el  Rey  de  España  la  pragmática  de  Carlos  III, 
se  pensó  en  Santafe  de  Bogotá  en  llamar  de  nuevo  a  los  persegui¬ 
dos  Hijos  de  Loyola.  Y  fue  contraste  que  ofrece  materia  de  con¬ 
sideración,  el  que  dos  espíritus  antagonistas,  el  monárquico  y  el 
republicano,  cada  uno  por  su  parte,  en  épocas  muy  cercanas,  so¬ 
licitasen  la  presencia  de  los  jesuítas  como  útiles  auxiliares  de 
su  respectivo  sistema  de  gobierno.  Me  explico: 

En  1817  el  Cabildo  secular  de  Santafé  de  Bogotá,  con  la  fir¬ 
ma  de  Don  Juan  Sámano,  en  un  flamante  Memorial  al  Rey,  le 
decía  que,  uniéndose  a  las  Provincias  y  Ciudades  que  habían  pe¬ 
dido  a  Su  Majestad  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  le  suplicaba  «remitir  a  esta  ciudad  y  a  todo  el  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  una  Misión  de  jesuítas»,  porque,  añadían,  «con 
su  frecuencia  en  el  púlpito  y  asiduidad  al  confesonario,  etc.,  man¬ 
tenían  el  buen  orden,  y  todo  este  Nuevo  Reyno  pacato  y  dócil 
estaba  en  una  racional,  gustosa  y  justa  subordinación,  a  la  qual 
subrogó  después  una  loca  y  mal  entendida  libertad»  1. 

Tres  años  más  tarde,  el  Gobernador  de  este  Arzobispado  se¬ 
de  vacante,  Dr.  Nicolás  Cuervo,  escribía  a  Pío  VII  suplicándole 

1  Memorial  del  19  de  julio  de  1817.  Archivo  Histórico  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  tomo  xxii.  Historia.  Debemos  esta  cita  a  la  amabilidad  del  egregio  histo¬ 
riógrafo  Dr.  Jesús  María  Henao. 
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enviase  a  la  naciente  República  de  Colombia  una  Misión  de  je¬ 
suítas  (si  bien  insinuaba  que  la  República  no  querría  fuesen  ellos 
de  nacionalidad  española . . . )  2.  Y  el  mismo  Sr.  Gobernador  del 
Arzobispado,  en  instrucción  remitida  a  Don  Francisco  Antonio 
Zea,  que  estaba  para  partir  a  Europa  como  diplomático  de  Co¬ 
lombia  la  Grande,  le  hacía  el  mismo  encargo  de  procurar  viiiie- 
sen  jesuítas,  agregando  esta  expresiva  posdata:  «Encargo  a  V. 
Exc.,  con  mucha  particularidad,  insista  sobre  la  venida  de  los 
jesuítas:  pues  me  prometo  sean  estos  Religiosos  el  baluarte  que 
ayude  a  afianzar  el  estado  de  la  República»  3. 

Se  ve  que  ambos  partidos  reconocían  nuestro  espíritu  de  obe¬ 
diencia  a  las  autoridades  constituidas,  y  que  la  leyenda  de  nues¬ 
tro  espíritu  de  rebelión,  que  había  sido  una  de  las  más  terribles 
acusaciones  con  que  se  nos  había  combatido  en  los  días  de  la  tor¬ 
menta  antijesuítica  del  siglo  anterior,  se  había  desvanecido  por 
sí  misma.  Sólo  que  Don  Juan  Sámano  ignoraba  que  muchos  de 
los  desterrados  por  Carlos  III,  persuadidos  de  que  la  dominación 
monárquica  había  traído  grandes  quebrantos  (entre  los  muchos 
beneficios)  a  la  felicidad  de  los  Pueblos  americanos,  estaban  ayu¬ 
dando  con  su  consejo  a  los  que  allá  en  Europa  pretendían  la  in¬ 
dependencia  de  estas  colonias. 

*  *  * 

.  Pero  vengamos  ya  al  hecho  de  la  restauración  de  1844. 

Pasada  la  fatídica  guerra  de  1840,  pensaron  en  Nueva  Gra¬ 
nada  los  verdaderos  patriotas  que  era  de  suma  utilidad  el  hacer 
venir  a  los  Hijos  de  San  Ignacio  para  educar  a  las  generaciones 
tiernas  en  sanos  principios,  contrarios  a  los  de  la  Filosofía  utili¬ 
tarista  patrocinados  por  un  Gobierno  desatentado.  Por  otra  par¬ 
te,  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  promover  las  Misiones  que  ci¬ 
vilizasen  las  tribus  salvajes  aún  existentes.  Y  en  la  legislatura 
de  1842,  Ospina  Rodríguez,  Ministro  entonces  del  Interior,  pro¬ 
puso,  en  Mensaje  a  las  Cámaras,  la  fundación  de  Colegios  de  Mi¬ 
siones,  dirigidos  por  Misioneros  venidos  de  Europa  versados  en 
la  difícil  tarea  de  las  Misiones  de  infieles.  Se  leía  entre  líneas 
el  propósito  de  hacer  venir  a  los  jesuítas ;  pero  la  prudencia  acon¬ 
sejaba  ir  poco  a  poco,  dado  que  existían,  aun  entre  personas  na¬ 
da  adversas  a  la  Religión,  inveterados  prejuicios  contra  la  Com¬ 
pañía. 

A  la  moción  de  Ospina  Rodríguez  siguió  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  Don  Vicente  Borrero  y  Don  Joaquín  Mosquera 
(el  sucesor  de  Bolívar  en  el  solio  de  Colombia  la  Grande).  La 
ley  se  expidió,  apesar  de  las  contradicciones  que  surgieron  en  la 

2  Quamvis  vero  ista  Respublica  neutiquam  viros  prcefati  Instituti  ex  Hispa - 
nis  Regnis  huc  advenire  sinat ,  tamen  ex  Italicis  Provinciis  ac  etiam  Rusorum 
seu  Moscovitarum ,  libentissime  gratanterque  admittendos  censet  et  optat...  Sanc- 
tafide,  alias  Bogotá,  Novi  Regni  Granatensis,  Ñoñis  lulii  atino  a  salute  tnilles- 
simo  octingentessimo  vigessimo  (sic). 

3  De  copia  auténtica  con  firma  autógrafa,  conservada  en  los  archivos  de 
San  Bartolomé. 
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Cámara  Baja;  llevaba  las  firmas  de  Borrero,  Presidente  del  Se¬ 
nado;  de  Ignacio  Gutiérrez,  Presidente  de  la  Cámara;  de  José 
JVIaria  Saiz,  Senador  Secretario  del  Senado,  y  de  Pastor  Ospina 
Rodríguez,  Representante,  Secretario  de  su  Cámara.  Se  sancio¬ 
nó  la  ley  el  28  de  abril  de  1842,  por  el  Vicepresidente  de  la  Re¬ 
pública,  en  ejercicio  del  Poder,  General  Domingo  Caicedo;  el 
cual,  a  3  de  mayo  siguiente,  dictó  un  decreto  orgánico  de  la  ley, 
en  el  que  designaba  como  el  Instituto  que  debía  encargarse  de 
las  Misiones,  el  de  los  jesuítas,  por  razón  «del  crédito  que  go¬ 
zan  en  calidad  de  Misioneros,  y  las  simpatías  que  por  ellos  se 
conservan  en  el  país». 

Como  hemos  recordado  en  otro  escrito  (La  Compañía  de  Je¬ 
sús  en  Colombia ),  alguna  publicación  autorizada  de  esta  capital 
dijo  que  el  fin  principal  de  la  venida  de  los  jesuítas,  más  que  el 
atender  a  las  Vlisiones,  era  la  educación  cristiana  de  la  Juven- 
tud ;  y  esta  idea,  que  estaba  en  la  conciencia  de  todos  los  buenos 
neogranadinos,  fue  confirmada  por  el  General  Tomás  Cipriano 
de  Mosquera,  entonces  buen  amigo  nuestro,  Ministro  Plenipo¬ 
tenciario  en  el  Perú;  el  cual  dijo  en  Lima,  como  conocedor  de 
un  asunto  en  que  se  interesaba  su  hermano  el  Arzobispo  de  Bo¬ 
gotá,  «que  esto  (de  las  Misiones)  no  era  más  que  un  pretexto 
para  llamar  a  los  jesuítas  con  menos  escándalos  de  los  dema¬ 
gogos»  4. 

Con  motivo  de  aquel  decreto  y  de  aquella  ley,  el  santo  Arzo¬ 
bispo  Mosquera  celebró  en  nuestra  antigua  iglesia  de  San  Ignacio 
(a  la  sazón  parroquial  con  el  título  de  San  Carlos),  una  festivi¬ 
dad  esplendida,  en  la  que  pronunció  una  elocuentísima  oración 
a  honra  de  nuestra  Compañía  5. 

Y  empezaron  las  gestiones,  ya  de  nuestro  Ministro  en  Lon¬ 
dres,  Don  Manuel  Mana  Mosquera,  el  hermano  gemelo  del  Ar¬ 
zobispo,  ya  del  encargado  de  nuestra  Legación  ante  la  Santa  Se¬ 
de,  Don  Heladio  Urisarri.  Convenidas  con  nuestro  Padre  Ge¬ 
neral,  Juan  Roothaan,  las  condiciones  de  la  empresa,  él  designó 
de  entre  los  jesuítas  españoles  dispersos  en  varias  partes  de  Eu¬ 
ropa,  una  docena  de  Padres  y  media  de  Hermanos  Coadjutores, 
todos  distinguidos;  y  quiso  que  lo  fuesen,  por  ser  la  primera  Mi¬ 
sión  que  venía  a  esta  tierra  y  que  había  de  establecer  nuestro 
santo  Instituto  con  la  mayor  perfección  posible.  Esta  vez  nuestro 
Gobierno  no  exigía  que  no  fuesen  españoles  los  jesuítas  que  vi¬ 
nieran:  parece  que  se  había  desvanecido  el  nubarrón  de  renco¬ 
res  que  la  guerra  de  Independencia  había  condensado  en  la  at¬ 
mósfera  de  la  Patria. 

Justo  es  consignar  aquí  los  nombres  de  aquellos  primeros 
fundadores  de  la  Compañía  en  la  restaurada  Misión,  que  había 
de  convertirse  con  los  años  en  la  Provincia  floreciente  que  hoy 
vemos : 


4  Citado  por  el  P.  Rafael  Pérez,  S.  J.  La  C.  de  J.  en  Col.  y  Centro-Am 
t.  i,  30;  81/82. 

5  Documentos  para  la  historia  del  Sr .  Mosquera ,  t.  i,  264  y  sig. 
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Padres  Pablo  Torroella,  Superior;  José  Téllez,  Ministro; 
Pablo  De  Blas,  primer  Maestro  de  Novicios  y  futuro  Superior 
que  había  de  sufrir  las  violencias  de  Mosquera  en  nuestro  ter¬ 
cer  destierro;  José  Segundo  Laínez,  el  insigne  Misionero  del 
Putumayo;  Francisco  de  San  Román,  también  futuro  Superior 
en  Guatemala  y  en  el  Ecuador;  Luis  Amorós,  que  en  Guatemala 
había  de  brillar  como  Maestro  de  Novicios;  Pedro  García,  Ma¬ 
nuel  Fernández,  Mariano  Cortés,  Joaquín  Freire,  Felicitas  Tra- 
piella  y  Aqtonio  Vicente.  Y  los  Hermanos  se  llamaban  Luis  Se- 
rasols,  Rafael  Fortún,  Anacleto  Ramírez,  Miguel  Parés,  Fran¬ 
cisco  García  y  Joaquín  Ugalde. 

De  los  Padres  sabemos  que  eran  casi  todos  jóvenes:  varios 
acababan  de  salir  de  la  tercera  probación,  o  sea,  segundo  Novi¬ 
ciado;  algunos  no  habían  hecho  aún  los  últimos  votos,  y  debie¬ 
ron  esperar  algún  tiempo  acá  en  América,  hasta  cumplir  el  tiem¬ 
po  reglamentario. 

Embarcados  todos  en  el  puerto  del  Havre  el  20  de  enero  de 
1844,  en  la  fragata  Gustavo  Eduardo ,  llegaron  a  Santa  Marta  el 
26  de  febrero  siguiente. 

Después  de  predicar  en  Santa  Marta,  Ciénaga,  Santa  Ana  y 
Mompox,  Misiones  de  copioso  fruto,  tomaron  en  la  última  ciu¬ 
dad  los  bongos  o  champanes  en  que  habían  de  subir  el  Magda¬ 
lena.  Un  viaje  tan  desacostumbrado  para  ellos,  hizo  que  diez 
fueran  atacados  por  fiebres.  De  ellas  murió  en  Honda  el  segun¬ 
do  Superior,  P.  Téllez. 

El  Sr.  Arzobispo  Mosquera,  que  les  había  escrito  varias  car¬ 
tas  al  camino,  y  que  los  esperaba  con  paternal  afecto,  les  hizo 
preparar  hospedaje  provisional  en  la  casita  que  está  detrás  de  la 
iglesia  de  la  Tercera  Orden.  Allí  estaba  el  en  persona  en  la  noche 
del  18  de  junio,  para  estrecharlos  entre  sus  brazos,  pues  siempre 
había  amado  a  la  Compañía,  de  la  que  su  padre  y  sus  tíos,  an¬ 
tiguos  alumnos  nuestros  en  Popayán,  tántas  cosas  le  habían  re¬ 
ferido  6.  Dio  también  Su  Señoría  a  los  Padres  el  uso  de  la  Ter¬ 
cera  para  sus  ministerios,  mientras  llegaba  la  hora  de  reponerlos 
en  San  Bartolomé,  nuestra  antigua  casa.  En  efecto,  al  empezar 
el  año  1845,  puso  el  Arzobispo  en  manos  de  la  Compañía  su  Se¬ 
minario  Menor,  residente  en  aquel  edificio,  y  los  Padres  empe¬ 
zaron  a  ejercitar  el  sagrado  ministerio  en  nuestro  antiguo  tem¬ 
plo,  entonces,  como  hemos  dicho,  Parroquia  de  San  Carlos.  El 
Sr.  Arzobispo  fue  para  con  los  Hijos  de  la  Compañía  más  que 
un  Padre:  tuvo  con  ellos  delicadezas  maternales.  Y  a  propósito, 
es  muy  notable  que  a  la  restauración  de  la  Compañía  en  nues¬ 
tro  suelo  contribuyeran  los  cuatro  hermanos  Mosqueras:  el  ma¬ 
yor,  Don  Joaquín,  proponiendo  la  ley  de  restablecimiento;  el 

6  Algún  escritor  bogotano,  hablando  del  Sr.  Arzobispo  Mosquera,  le  hizo 
alumno  de  la  Compañía  en  Quito.  Esto  es  inexacto:  la  primera  vez  que  los  je¬ 
suítas  fueron  al  Ecuador,  fue  después  del  destierro  que  padecieron  en  Nueva 
Granada,  año  1850.  Cuando  el  Sr.  Arzobispo  estudió  en  Quito,  no  había  allá  ni 
sombra  de  Colegio  de  la  Compañía. 
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St\  Arzobispo,  de  mil  maneras  favoreciendo  nuestra  venida,  y 
expidiendo  pastorales  en  provecho  nuestro;  hasta  redactando,  se¬ 
gún  dice  Gutiérrez  Ponce,  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que 
llamaba  expresamente  a  los  jesuítas  para  las  Misiones  7 ;  su  her¬ 
mano  gemelo,  gestionando  desde  Londres  la  empresa  de  la  Mi¬ 
sión;  y  hasta  el  General  Tomás  Cipriano,  quien  como  diplomá¬ 
tico  tomó  también  cartas  en  el  asunto  y  tuvo  correspondencia 
sobre  él  con  el  Padre  General  Roothaan. 

La  impresión  que  los  jesuítas  causaron  en  Bogotá  no  podía 
ser  más  favorable.  Nos  dará  una  idea  de  ello  el  siguiente  apar¬ 
te  de  una  carta  de  Don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara  a  su  amigo 
el  Dr.  Rufino  Cuervo  (el  padre  del  filólogo),  residente  en  París: 

Los  jesuítas  van  ganando  mucho  terreno  en  la  opinión  pública,  y  ya  em¬ 
piezan  a  recibirse  solicitudes  de  todas  las  Provincias  para  que  les  manden  algu¬ 
nos  a  predicarles  y  a  hacerse  cargo  de  la  educación...  Los  estudiantes  de  la  Uni¬ 
versidad  están  entusiastas  con  los  Padres,  y  hasta  Luis  Silvestre  y  Pepe  Santan¬ 
der,  acérrimos  enemigos,  se  han  reconciliado  con  ellos  y  los  visitan.  El  Señor  Pom- 
bo,  el  Doctor  Márquez,  el  Doctor  Restrepo,  miran  por  que  se  les  entregue  un 
colegio  para  poner  a  sus  hijos;  y  yo,  en  medio  de  un  triunfo  tan  completo,  ben¬ 
digo  a  Dios  con  toda  la  ternura  de  mi  corazón  por  la  medida  más  radical  y  más 
positiva  que  se  ha  tomado  para  mejorar  la  suerte  de  los  que  nos  sucedan.  La 
fiesta  de  San  Ignacio  ha  sido  magnífica.  Saavedra 8  predicó  en  San  Carlos  un 
panegírico  de  hora  y  media;  y  el  auditorio,  compuesto  de  amigos  y  enemigos, 
ha  salido  muy  complacido 9. 

Gomo  un  caso  interesante,  y  que  la  Historia  debe  conser¬ 
var,  de  los  primeros  ministerios  de  los  jesuítas  en  Bogotá,  refe¬ 
riremos  lo  que  se  halla  en  otra  carta  del  citado  Gutiérrez  Ver- 
gara  al  Dr.  Cuervo,  de  fecha  20  de  diciembre  de  1844:  la  conver¬ 
sión  de  D.  Juan  de  Dios  de  Aranzazu,  el  que  había  ocupado  el 
solio  presidencial,  y  que  en  esta  época  de  la  venida  de  los  jesuí¬ 
tas  se  hallaba  dolorosamente  aislado  por  una  enfermedad  que 
le  aquejó  hasta  el  fin  de  sus  días.  Fue  el  caso  que  este  procer, 
que  tenía  fama  de  incrédulo,  al  saber  la  llegada  de  los  Padres 
tuvo  la  gallardía  de  enviarles  una  tarjeta  de  saludo.  Visitólo  el 
P.  San  Román;  y  el  enfermo  quedó  tan  prendado  de  la  amabili¬ 
dad  y  finas  maneras  del  Padre,  que  empezó  a  cultivar  con  él 
afectuosa  amistad.  El  Padre  redujo  a  polvo  las  telarañas  que  en 
aquel  cerebro  se  habían  formado,  y  finalmente  le  oyó  en  confe¬ 
sión  sacramental;  después  le  asistió  en  su  última  hora  (14  de 
abril  de  1845) ;  pero  antes  de  la  muerte  ya  era  pública  su  con¬ 
versión;  y  Gutiérrez  Vergara  habla  así  en  la  dicha  carta: 

Ha  hecho  una  confesión  general,  y  ha  continuado  confesándose  y  comul¬ 
gando  todos  los  domingos...  El  no  vive  ya  sino  para  la  eternidad;  pero  cuando 
habla,  no  cesa  de  bendecir  la  hora  en  que  se  proyectó  y  resolvió  traer  a  esta 
tierra  a  los  jesuítas,  que  lo  llevan  al  Cielo,  y  que  dejarán  en  el  país  bienes  in¬ 
mensos  y  positivos.  ;  Quién  había  de  creer  que  esta  fuese  la  muerte  de  Aran- 

7  Gutiérrez  Ponce,  Vida  de  Gutiérrez  Vergara,  i,  367. 

8  El  canónigo  Dr.  Manuel  Fernández  Saavedra,  más  tarde  enemigo  terrible 
del  Sr.  Arzobispo  y  de  los  jesuítas;  si  bien  parece  haber  vuelto  sobre  sus  pasos 
en  los  días  de  las  «leyes  de  tuición».  De  este  panegírico  de  Nuestro  Santo  Padre 
conservamos  en  el  archivo  de  San  Bartolomé  una  copia  impresa. 

v  9  Epistolario  de  Cuervo ,  m,  128. 

Ibtd.,  144. 
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zazu,  cuya  cabeza  firme  y  valiente,  como  de  costumbre,  forma  en  el  mismo  hecho 
un  contraste  con  lo  que  fue,  y  con  lo  que  es  actualmente!  Yo  he  visto  titubear 
y  ceder  con  este  ejemplo  a  muchos  espíritus  fuertes;  y  un  gozo  mezclado  de 
lágrimas  llena  mi  corazón...10. 

*  *  * 

El  13  de  noviembre  de  aquel  mismo  año  de  1844,  día  del  Pa¬ 
trono  de  los  Novicios  de  la  Compañía,  San  Estanislao,  se  abrió 
en  el  mismo  local  de  La  Tercera,  el  Noviciado.  Cinco  jóvenes 
vistieron  ese  día  la  sotana. 

Pronto  empezaron  los  Padres  a  extender  su  radio  de  acción 
a  otras  regiones.  A  las  ciudades  de  Medellín  y  Antioquia  fue¬ 
ron,  para  dar  Misión,  los  Padres  Laínez,  Amorós  y  Freire;  y  los 
PP»  Pedro  García  y  Múnuel  Fernandez,  recorrieron  las  Pro¬ 
vincias  de  Tunja,  Socorro  y  Vélez. 

Los  habitantes  de  Medellín  concibieron  el  deseo  de  poner  en 
manos  de  la  Compañía  el  Colegio  Académico  allí  fundado,  anhe¬ 
lo  que  tenía  de  su  parte  los  empeños  del  Ministro  Ospina  Ro¬ 
dríguez  en  el  mismo  sentido.  Y  en  la  Universidad  Central  de 
Bogotá,  aspiraba  el  Gobierno  a  emplear  también  a  los  jesuítas, 
como  aparece  en  una  carta  que  nuestro  Ministro  en  Roma  diri¬ 
gió  al  Padre  General  n,  en  la  que  solicita  máyor  número  de  Pa¬ 
dres,  y  en  particular  doctos  en  Ciencias,  para  que  con  el  Padre 
Amoros  puedan  encargarse  «de  la  Escuela  de  Ciencias  Natura¬ 
les,  Físicas  y  Matemáticas  de  la  Universidad  del  Primer  Distri¬ 
to»,  es  decir,  de  la  Nacional.  Manifestaba  igualmente  el  Ministro 
el  deseo  de  nuestro  Gobierno  de  que  la  Compañía  se  encargase 
de  un  Colegio  que  existía  en  la  ciudad  de  Girón. 

Hemos  narrado  estas  primeras  impresiones  que  la  venida 
de  la  Compañía  causó  en  nuestra  Patria,  sólo  para  recordar  el 
ambiente  que  entonces  se  respiraba  en  Nueva  Granada,  y  hacer 
vislumbrar  cuáles  serían  las  esperanzas  de  que  estaban  anima¬ 
dos  los  recién  venidos  jesuítas.  Si  esbozásemos  siquiera  la  em¬ 
presa  de  las  Misiones  llevadas  a  cabo  en  el  Putumayo  por  el 
grande  Laínez  y  su  compañero  P.  Tomás  Piquer,  se  completa¬ 
ría  el  cuadro. 

Pero  a  poco  de  subir  al  solio  presidencial  el  General  Mos¬ 
quera  (1845),  empezaron,  no  obstante  la  buena  voluntad  que  él 
manifestaba  hasta  allí,  grandes  dificultades  en  la  vida  de  nues¬ 
tros  Padres;  dificultades  que,  al  llegar  la  administración  creada 
por  el  crimen  del  Siete  de  Marzo  del  49,  se  convirtieron  en  des¬ 
atada  persecución.  Y  esa  persecución  culminó  con  el  destierro, 
a  que  de  nuevo  nos  condenaron  la  Masonería  y  sus  perpetuos 
aliados.  Porque  antes  de  cumplirse  los  seis  años  de  la  restauración, 
salían  de  Bogotá,  en  virtud  de  un  decreto  de  José  Hilario  López, 
los  siempre  odiados  Hijos  de  San  Ignacio  (24  de  mayo  de  1850). 

11  17  de  febrero  de  1845. 

12  Sobre  esta  época  de  la  Compañía,  desde  la  venida  hasta  el  destierro, 
hemos  escrito  pormenores  en  nuestra  obrita  La  Compañía  de  Jesús  en  Colom¬ 
bia,  149-206. 


Por  qué  desconfiamos  de  la 
Unión  Soviética 


por  Ricardo  Patee 

Un  excelente  historiador  y  publicista  católico  norteameri- 
cano,  expone  con  gran  fuerza  los  interrogantes  que  plantea 
para  el  mundo  de  mañana  la  U.  R.  S.  S.  La  discusión  está 
abierta.  Esperamos  oír  otras  voces  igualmente  autorizadas  y 
agradecemos  al  señor  Patee  el  haber  escogidó  la  Revista  Jave- 
riana  como  alta  tribuna  para  hacerse  oír  en  toda  la  América 
hispana.  (Nota  de  la  Redacción). 


El  hecho  de  que  las  naciones  que  están  en  lucha  contra  el 
nazismo  y  el  fascismo  estén  a  la  vez  aliadas  con  la  Unión  Sovié¬ 
tica,  ha  constituido  para  la  conciencia  católica  del  mundo  entero 
uno  de  los  más  graves  problemas  que  es  posible  arrostrar.  La 
Iglesia  se  ha  distinguido  durante  muchas  décadas  como  el  reduc¬ 
to  mas  tenaz  en  su  oposición  al  comunismo,  a  las  doctrinas  que 
informan  el  estado  ruso  y  a  la  extensión  fuera  de  las  fronteras 
de  la  Union  Soviética  de  tales  enseñanzas.  El  estado  ruso  ha 
fomentado  durante  los  últimos  veinticinco  años  esta  hostilidad  y 
estas  suspicacias.  No  sería  justo  que  negáramos  que  también  las 
naciones  occidentales,  a  partir  de  1919,  en  su  empeño  de  cons¬ 
tituir  el  cor  don  sanitaire  en  torno  a  la  Rusia  de  los  Soviets,  co¬ 
metieron  grandes  torpezas  que  solamente  sirvieron  para  acre- 
centar  la  desconfianza  rusa  hacia  el  resto  del  mundo  e  hizo  re¬ 
crudecer  indiscutiblemente  la  animadversión  del  gobierno  del 
Kremlin  contra  los  países  del  resto  del  continente.  Todo  esto  per¬ 
tenece  a  la  historia  desgraciada  de  la  época  entre  dos  guerras. 
Ninguna  nación  puede  vanagloriarse  de  haber  visto  claro;  nin- 

j  5Uede  iacíarse  de  haber  contribuido  a  la  paz  y  a  la  estabi¬ 
lidad  del  mundo  con  algo  fundamental.  El  mundo  vivió  sus  dos  dé¬ 
cadas  de  zozobra  y  de  confusión;  y  la  terquedad,  ininteligencia, 
mala  fe  y  mediocridad  en  la  cosa  pública  han  producido  inevi¬ 
tablemente  sus  amargos  frutos. 

El  problema  ruso  es  el  problema  capital  para  todos.  No  po¬ 
demos  esquivarlo  ni  negarlo.  En  el  mundo  del  futuro  será  me¬ 
nester  que  todos  convivamos  con  la  Unión  Soviética.  Si  los  acon¬ 
tecimientos  no  varían  notablemente,  será  ésta  la  potencia  pre¬ 
ponderante  en  los  destinos  de  la  humanidad.  ¿Estamos  prepara¬ 
dos  espiritualmente  para  hacer  frente  a  esta  tremenda  realidad? 
La  verdad  es  que  hasta  la  fecha,  entre  las  filas  católicas  no  se 
nota  más  que  reservas,  lamentaciones  y  cierto  temor  rayano  en 
pánico  que  se  traduce  solamente  en  vanas  protestas  contra  este 
poderío  que  va  inexorablemente  en  aumento.  Este  estado  de  áni¬ 
mo  no  puede  ser  más  dañino  ni  más  contrario  a  la  causa  de  los 
intereses  vitales  de  la  Iglesia  que  a  todos  nos  interesan. 

La  Iglesia  católica  siempre  se  ha  distinguido  por  su  recono¬ 
cimiento  de  la  realidad.  En  todos  los  tiempos  y  en  todas  las 
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edades,  su  fuerza  ha  sido  su  eternidad;  su  capacidad  de  medir 
el  alcance  de  los  sucesos  con  esa  visión  del  tiempo  indefinido. 
Más  que  nunca,  nos  urge  tener  un  poco  de  esa  clarividencia  que 
abarca  todos  los  tiempos.  Si  Rusia  es  la  inmensa,  la  abrumadora 
y  la  terrible  realidad  de  nuestro  tiempo,  pues  la  Iglesia  no  pue¬ 
de  hacer  más  que  reconocerla,  darle  la  cara,  confiada  como  siem¬ 
pre  en  la  promesa  solemne  de  Nuestro  Señor  de  que  jamás 
abandonará  a  su  Iglesia.  Si  tenemos  que  convivir  con  la  Unión 
Soviética,  pujante,  arrolladora,  pletórica  de  energía  y  de  juven¬ 
tud,  pues  que  sea  enhorabuena.  Lo  que  sí  nos  interesa  profunda¬ 
mente  es  saber  que,  si  tenemos  que  ajustarnos  a  este  nuevo  es¬ 
tado  de  cosas,  la  Unión  Soviética  tal  como  está  constituida  ac¬ 
tualmente  es  capa?;  de  proceder  de  tal  manera  que  sea  posible 
confiar  en  ella.  Hay  unas  nociones  muy  curiosas  que  circulan 
entre  los  que  ven  en  Rusia  la  esperanza  del  mundo.  Hay  la  idea 
errónea,  por  cierto,  de  que  Rusia  ha  estado  escrupulosamente* 
empeñada  en  respetar  el  territorio  y  los  derechos  de  los  estados 
colindantes,  que  ninguna  violación  contra  el  territorio  de  un  ve¬ 
cino  indefenso  se  ha  registrado  desde  que  los  caballeros  del 
Kremlin  llegaron  al  poder.  Evidentemente  esta  tesis  es  falsa. 
Rusia  cometió  una  agresión  despiadada  contra  Finlandia;  ocupó 
la  mitad  de  Polonia  y  los  tres  estados  bálticos.  Todo  aquello  en 
nombre  de  la  defensa  propia.  ¿Pero  para  defenderse,  es  preci¬ 
so  cometer  el  mismo  tipo  de  agresión  que  condena  en  los  demás? 
Decimos  que  hay  motivos  de  desconfianza  que  quisiéramos  to¬ 
dos  que  desapareciesen.  Vamos  a  enumerar  trece  razones  que 
constituyen  este  alegato;  razones  que  imperan  para  que  muchos 
que  no  creemos  en  la  mística  comunista  o  comunistoide  no  po¬ 
damos  aceptar  con  esa  buena  fe  absoluta  la  colaboración  con  la 
nueva  Rusia.  Hacemos  esta  lista  sin  ninguna  intención  de  ata¬ 
car  intempestivamente  a  la  Unión  Soviética.  Todos  reconocemos 
la  necesidad  de  la  alianza  militar.  Todos  celebramos  que  el 
coraje  y  arrojo  de  los  soviéticos  estén  contribuyendo  de  manera 
tan  palpable  a  la  victoria  final.  Señalamos  estas  razones  para 
aclarar  una  posición  y  demostrar  que  la  posición  católica  ante 
este  problema  no  es  simplemente  hostilidad  ciega  a  todo  lo  que 
huela  a  comunismo.  Las  razones,  en  síntesis  son  las  siguientes: 

1 — El  pacto  ruso-germano  de  agosto  de  1939. 

2  Invasión  de  Polonia  y  aceptación  de  la  frontera  trazada  por 
Ribbentrop  y  Molotoff. 

3 —  Incorporación  de  las  tres  repúblicas  bálticas  por  medio  de 
un  plebiscito  de  estilo  totalitario. 

4 —  Agresión  contra  Finlandia. 

5 —  Creación  de  un  comité  polaco  de  patriotas  en  Moscú  y  agre¬ 
sividad  contra  el  gobierno  polaco  de  Londres. 

6 — Creación  de  un  comité  de  la  Alemania  libre  en  Moscú  sin 
ninguna  intervención  de  los  países  aliados. 
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7  Acusación  contra  la  Gran  Bretaña  de  buscar  la  paz  separada. 

8  Reforma  de  la  constitución  para  dar  a  sus  estados  compo¬ 
nentes  autonomía  en  materia  de  relaciones  internacionales. 

9— Rechazo  de  la  propuesta  del  gobierno  de  Estados  Unidos 
para  servir  de  intermediario  en  el  conflicto  ruso-polaco. 

10-  Acusación  de  fascista  y  colaboracionista  a  cualquier  elemen¬ 
to  que  no  sea  decididamente  pro-soviético.  Ejemplo:  Los 
yugoeslavos  de  Mikhailovitch;  el  gobierno  estén;  el  gobier¬ 
no  polaco  etc. 

11  Reticencias  y  truculencias  con  respecto  a  una  verdadera  co¬ 
laboración  militar  con  sus  aliados.  Los  militares  británicos 
y  americanos  se  quejan  de  esto.  Rusia  rehusó  permitir  que 
los  aviones  aliados  aterrizasen  en  su  territorio  después  del 
bombardeo  de  Ploesti  en  Rumania. 

12  Quisquillosidad  exagerada  y  absurda  acerca  de  cualquier 
crítica  que  se  le  haga:  Las  declaraciones  de  Wendell  Will- 
kie  sobre  Polonia. 

13  El  esfuerzo  para  presentar  a  la  Union  Soviética  como  un 
tipo  acabado  de  democracia. 

Aquí  tenemos  un  índice  de  trece  razones  que  preocupan 
lógicamente  a  todos  los  que  intentan  un  entendimiento  con  la 
Rusia  roja.  Examinemos  rápidamente  cada  una  de  estas  razones. 

El  pacto  germano-ruso  de  1939  desencadenó  la  guerra  presen¬ 
te,  fuera  de  toda  duda.  Puede  alegarse  lo  que  se  quiera  acerca 
de  las  desilusiones  sufridas  por  Rusia  durante  los  años  anterio¬ 
res  cuando  Francia  y  la  Gran  Bretaña  practicaban  lo  que  se  lla¬ 
ma  la  política  de  apaciguamiento .  Esto  no  quita  en  un  ápice  la 
tremenda  responsabilidad  de  la  Unión  Soviética  de  haber  pacta¬ 
do  con  la  Alemania  hitlerista.  Francia  y  la  Gran  Bretaña  habrán 
sido  débiles,  flojas  en  su  diplomacia.  Sus  estadistas  habrán  sido 
incapaces  de  tomar  medidas  enérgicas  contra  el  poderío  crecien¬ 
te  de  los  nazis.  Con  algunas  excepciones,  entre  ellas  Laval,  los  dos 
países  occidentales  se  revelaron  timoratos,  indecisos  e  irresolutos. 
Prefirieron  dejar  que  Alemania  tuviese  sus  triunfos  y  pretendie¬ 
ron  aplacarla,  ofreciendo  concesiones.  Pero  no  llegaron  a  abra¬ 
zarse  con  ella,  ni  proclamar  su  virtud,  ni  pregonar  la  perfecta  in¬ 
teligencia  entre  los  dos.  Léanse,  por  ejemplo,  los  recortes  de  la 
primera  visita  de  Molotoff  a  Berlín.  No  son  expresiones  de  al¬ 
guien  amargado  por  una  dura  necesidad,  sino  las  manifestaciones 
de  júbilo  ante  la  perspectiva  de  una  mancomunidad  de  intereses, 
confirmada  en  el  pacto  recién  firmado. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  esto  sembró  la  desconfianza  profun¬ 
damente.  Rusia  procedió  en  una  forma  que  no  podía  hacer  sino 
dejar  a  las  naciones  occidentales  completamente  desamparadas. 
Y,  añádase,  que  las  misiones  militares  de  Francia  y  de  Inglaterra 
estaban  en  Moscú  en  esos  momentos,  esperanzadas  ante  la  po¬ 
sibilidad  de  un  acuerdo  con  Rusia.  Esta  es  una  diplomacia  que 
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nadie  entiende.  Se  entiende  la  debilidad,  las  veleidades,  y  hasta 
la  traición  de  un  individuo  o  de  una  camarilla,  pero  que  una  na¬ 
ción  entera  proceda  así,  ya  es  otra  cosa.  Es  natural,  que  Rusia 
inspire  cierta  desconfianza  como  consecuencia  de  esto.  Su  pacto 
se  ha  defendido  en  nuestros  días  con  el  argumento  de  que  así  pu¬ 
do  lograr  aplazar  la  agresión  alemana  inevitable,  prepararse  mejor 
y  estar  en  condiciones  de  rechazar  el  ataque  cuando  viniera.  Muy 
bien.  Todos  estamos  satisfechos  de  que  la  fuerza  rusa  haya  sido 
suficiente  para  obligar  a  los  nazis  a  replegarse  sobre  sus  fronte¬ 
ras.  Pero,  ¿con  qué  lógica,  pretendemos  condenar  en  términos 
desmesurados  a  Ghamberlain  por  lo  de  Munich,  cuando  él  hacía 
exactamente  lo  que  hacían  los  rusos,  o  sea,  ganar  tiempo?  Ingla¬ 
terra  estaba  terriblemente  impreparada.  Sus  fuerzas  eran  tan  dé¬ 
biles  que  no  podía  aspirar  a  entrar  en  guerra  contra  Alemania 
en  1938.  El  gobierno  británico  comprendió  que  un  año  más  le 
daría  por  lo  menos  alguna  oportunidad  para  resistir.  La  prueba 
es  que  al  volver  de  Munich,  las  fábricas  inglesas  comenzaron  a 
producir  con  toda  energía.  Ningún  inglés  confiaba  en  que  el  pac¬ 
to  firmado  en  Munich  significase  la  paz  duradera.  Ghamber¬ 
lain  habrá  sido  un  estadista  mediocre  y  todo  lo  que  se  quiera  pero 
no  hizo  peor,  ni  mucho  menos,  que  los  señores  del  Kremlin  en 
entrar  en  una  alianza  con  Alemania  para  ganar  un  año,  provo¬ 
cando  así  la  guerra  misma  que  querían  evitar.  La  caída  de  Fran¬ 
cia,  la  desaparición  de  los  Países  Bajos;  la  conquista  de  Norue¬ 
ga,  la  ocupación  de  Ghecoeslovaquia;  todo  aquello  ¿es  cosa 
simplemente  para  que  Rusia  pudiese  armarse  y  prepararse?  Es 
una  pregunta  tremenda  y  que  debíamos  encarar  valientemente 
pues  está^  en  el  fondo  de  la  desconfianza  que  muchos  sentimos 
y  que  quisiéramos  no  sentir. 

La  invasión  de  Polonia  también  se  ha  presentado  como  evi¬ 
dencia  de  la  rara  sagacidad  con  que  el  Kremlin  siempre  procede 
y  muchos  defensores  de  la  actuación  rusa  ven  en  este  procedi¬ 
miento  nada  más  que  la  clarividencia  de  que  los  soviéticos  pa¬ 
recen  tener  un  monopolio.  Impedir  que  los  alemanes  fuesen  más 
lejos  en  aquel  momento  en  que  Polonia  se  desmoronaba.  Está 
bien  desde  este  punto  de  vista.  ¿Pero  Polonia?  La  guerra  se 
desató  por  la  insistencia  de  Hitler  en  seguir  adelante  contra  Po¬ 
lonia.  El  gobierno  polaco,  confiado  en  la  palabra  de  sus  aliados, 
decidió  resistir.  La  guerra  fue  la  consecuencia.  Los  rusos  nada 
hicieron  para  contrarrestar  el  avance  alemán.  Tomaron  la  mi¬ 
tad  de  Polonia;  arrasaron  a  las  tres  repúblicas  bálticas  y  al  adue¬ 
ñarse  de  estos  territorios,  anunciaron  que  desde  entonces  en  ade¬ 
lante,  estas  regiones  no  podían  aspirar  a  nada  que  no  fuera  in¬ 
corporación  permanente  entre  los  estados  de  la  Unión  Soviética. 
Puede  ser  que  haya  sido  por  motivos  de  defensa  futura.  Puede 
ser  que  haya  sido  una  maniobra  hábil  para  evitar  que  los  ale¬ 
manes  hiciesen  igual;  de  lo  cual  eran  perfectamente  capaces,  por 
cierto.  Pero  el  procedimiento  establece  un  principio  terriblemen¬ 
te  peligroso.  Si  para  la  defensa  nacional,  cualquier  proceder  e» 
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justo  y  aceptable,  entonces  hemos  establecido  un  nuevo  concepto 
de  las  cosas.  Alemania  alegaba  que  era  preciso  ocupar  parte  de 
la  tierra  de  los  checos  para  defenderse.  Alegaba  que  la  ocupa¬ 
ción  de  Dinamarca  y  de  Noruega  era  necesaria  para  evitar  que 
esos  pueblos  sufriesen  la  agresión  británica.  El  cinismo  en  este 
caso  es  evidente  a  todas  luces.  Pero,  ¿si  Rusia  procedió  en  la 
misma  forma?  Ahora  bien.  Reconocemos  que  puede  haber  sido 
providencial  que  los  rusos  ocupasen  estos  territorios  para  así 
poder,  resistir  con  mayor  tenacidad  la  agresión  posterior.  Pero, 
no  quita  en  absoluto  que  al  hacerlo,  sentó  un  principio  que  poco 
gai  antiza  la  seguridad  y  la  estabilidad  de  los  pueblos  pequeños 
del  mundo. 

La  incorporación  de  las  tres  repúblicas  bálticas  de  Lituania, 
Estonia  y  Latvia  viene  a  confirmar  esta  tesis.  Estamos  ya  todos 
habituados  a  las  elecciones  celebradas  por  los  totalitarios  de  todos 
los  colores.  Los  plebiscitos  de  Hitler  en  que  el  número  de  votos 
contrarios  es  tan  exiguo  que  apenas  existe;  los  plebiscitos  en  paí¬ 
ses  ocupados  que  arrojan  una  inmensa  mayoría  a  favor  de  los 
elementos  dominantes.  Es  curioso  que  estas  tres  pequeñas  repú¬ 
blicas  cuya  vida  internacional  y  doméstica  había  sido  decente,  de¬ 
corosa  y  compatible  con  sus  obligaciones  para  con  la  familia  de 
las  naciones,  hayan  estado  tan  exageradamente  deseosas  de  incor¬ 
porarse  a  la  Union  Soviética  que  durante  veinte  años  solo 
ansiaban  este  feliz  desenlace.  ¿Quién  podrá  afirmar  que  en 
realidad,  los  pueblos  lituano,  eston,  y  latvio,  voluntariamente,  en 
elecciones  legítimas  y  libres,  prefirieron  incorporarse  a  la  Unión 
Soviética?  El  proceder  huele  demasiado  a  lo  que  las  potencias 
totalitarias  hacen  invariablemente  para  dar  ese  cariz  de  legiti¬ 
midad  a  sus  actos ;  ese  culto  falso  a  un  procedimiento  democrático. 

La  invasión  de  Finlandia  también  ha  despertado  las  más  en¬ 
contradas  opiniones.  Ahora  algunas  gentes  quieren  creer  que 
todo  fue  un  estupendo  truco,  una  triquiñuela  en  grande  para 
engañar  al  mundo  y  hacer  creer  a  los  nazis  que  el  ejército  rojo 
era  débil  y  caótico.  Algunos  llegan  a  decir  que  después  de  todo 
Mannerheim,  y  los  demás  jefes  finlandeses  no  son  más  que  fas¬ 
cistas  disfrazados,  viles  instrumentos  de  Hitler  y  que  la  muy 
mentada  democracia  finlandesa  es  más  bien  un  mito.  Alto  ahí. 
Durante  meses  creíamos  todos  en  que  los  finlandeses  fueron  víc¬ 
timas  de  una  de  las  más  crueles  agresiones  que  registra  la  histo¬ 
ria.  Imperialismo  finlandés.  Pero  cómo  es  posible.  Es  como  si 
la  Gran  Bretaña  hablase  de  imperialismo  belga  u  holandés.  O 
que  Francia  tuviese  un  miedo  pánico  de  Luxemburgo.  Finlandia 
tiene  una  historia  limpia. 

El  haberse  querido  desde  los  aciagos  días  de  1919  defender¬ 
se  del  comunismo  no  puede  constituir  un  delito  a  pesar  de  nues¬ 
tras  relaciones  con  Rusia.  Finlandia  sufrió  una  agresión  alevosa 
de  que  no  tenía  la  culpa.  ¿Por  qué  tiene  el  gobierno  ruso  que 
propagar  esas  especies  del  fascismo  finlandés,  del  imperialismo 
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de  sus  jefes  y  de  la  tiranía  ejercida  en  la  Karelia?  Es  triste  cosa 
que  para  lograr  que  la  Unión  Soviética  se  defendiese  más  tar¬ 
de,  tuviese  Finlandia  que  pasar  por  el  tremendo  suplicio  de  la 
guerra  de  1939-40.  Que  su  política  posterior  en  lanzarse  a  la 
ofensiva  cuando  Alemania  atacó  a  Rusia,  haya  sido  equivocada, 
puede  aceptarse.  Eso  no  quita  que  fuera  la  Unión  Soviética  la 
que  inició  las  operaciones  en  el  invierno  de  1939  contra  un 
pueblo  que  tal  vez  hoy,  sin  aquella  agresión,  estaría  al  lado  de 
las  naciones  unidas. 

La  prensa  está  llena  en  nuestros  días  de  los  ataques  rusos 
contra  el  gobierno  polaco  de  Londres.  Cada  día  parece  estar 
más  cerca  el  reconocimiento  del  comité  de  patriotas  establecido 
en  Moscú.  Puede  ser  que  algunos  de  los  elementos  polacos  de 
Londres  no  estén  al  nivel  de  sus  deberes  ni  tengan  lo  que  los 
rusos  eufemísticamente  dan  en  llamar  «una  clara  percepción  de 
las  realidades»  que  no  es  otra  manera  de  decir  que  los  que  están 
con  Rusia,  comprenden  las  realidades;  los  que  dudan  de  Rusia, 
viven  en  un  mundo  imaginario,  alejados  de  tales  realidades.  El 
punto  es  que  esta  acción  de  Moscú  tiene  todo  aquel  carácter  de 
unilateralidad  que  le  distinguió  en  el  asunto  de  las  fronteras  po¬ 
lacas.  Desconocer  a  un  gobierno  ya  establecido  y  arbitrariamen¬ 
te  erigir  otro,  aún  cuando  los  demás  países  aliados  reconocen 
al  primero,  ya  tiene  cierto  aspecto  de  imposición  de  fuerza  que 
difícilmente  concuerda  con  el  concepto  del  frente  unido  que 
todos  deseamos. 

Lo  mismo  sucedió  con  respecto  a  la  creación  en  Moscú  de 
un  comité  de  la  Alemania  libre  compuesto  como  era  de  supo¬ 
ner  por  destacados  elementos  del  izquierdismo  alemán.  ¿Podría 
ser  esto  una  maniobra  para  constituir  ya  de  antemano  un  go¬ 
bierno  alemán,  listo  para  entrar  en  acción  tan  pronto  como  algún 
territorio  alemán  haya  sido  ocupado?  Es  también  un  caso  más 
de  esa  política  estrictamente  unilateral,  que  distingue  tanto  al 
Kremlin. 

El  gobierno  soviético,  directa  o  indirectamente  se  da  el  lu¬ 
jo  frecuentemente  de  lanzar  pullas  demasiado  hirientes  contra 
sus  mismos  aliados.  En  un  estado  totalitario,  aunque  sea  del 
proletariado,  se  sabe  perfectamente  que  la  prensa  refleja  el  pa¬ 
recer  de  los  gobernantes.  No  hay  crítica  posible  contra  el  gobierno 
de  Rusia.  No  hay  modo  de  que  alguien  lance  una  opinión  des¬ 
cabellada  que  luégo  pueda  excusarse  por  haber  sido  de  algún  pe¬ 
riodista  irresponsable.  Guando  la  prensa  soviética  acusó  a  la 
Gran  Bretaña  de  andar  en  tratos  con  Alemania  para  buscar  la 
paz  separada,  ¿quien  puede  dudar  de  que  el  gobierno  soviético 
mismo  haya  tenido  que  ver  con  este  negocio?  Acusación  más 
grave  no  es  fácil  imaginar.  La  Gran  Bretaña  se  había  compro¬ 
metido  solemnemente  a  no  buscar  la  paz  mientras  las  naciones 
unidas  estuviesen  en  lucha  con  el  eje.  ¿Tenemos  derecho  a  des¬ 
confiar  un  poco,  cuando,  semanas  después  de  Teherán,  la  pren¬ 
sa  soviética  hace  circular  esta  especie  de  que  sus  aliados  bri- 
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tánicos  están  en  negociaciones  directas  con  Ribbentrop?  Nada 
de  especulaciones.  Esa  prensa  señaló  conversaciones  concretas 
celebradas  en  los  Pirineos  con  el  canciller  alemán.  ¿Si  la  prensa 
inglesa,  que  no  esta  amordazada,  hubiese  dado  a  conocer  con 
grandes  titulares  que  Molotoff  estaba  en  conversaciones  con 
Ribbentrop  en  Ankara,  ¿cuál  hubiera  sido  la  reacción  de  Mos¬ 
cú.  Podemos  imaginar  el  revuelo  que  esto  hubiese  producido. 
Podemos  imaginar  que  los  amigos  de  la  U.  R.  S.  S.  en  todo  el 
mundo  como  movidos  por  un  solo  resorte  hubiesen  puesto  el 
grito  en  el  cielo  para  denunciar  la  infamia  de  acusar  a  Rusia  de 
semejante  propósito.  Y  estos  mismos  amigos  de  las  democra- 
cías;  estos  partidarios  a  ultranza  de  la  causa  común;  estos  fer¬ 
vorosos  apologistas  del  régimen  stalinista,  ¿qué  voces  levantan 
cuando  a  la  Gran  Bretaña  se  le  ataca  de  manera  tan  infamante? 
JNadie  levanta  una  voz.  Nadie  se  ocupa  del  honor  y  el  prestigio 
de  Inglaterra,  ultrajada  por  una  acusación  tan  gratuita.  Merece 
una  seria  reflexión  esta  tendencia  de  ver  en  Rusia  el  único  ba¬ 
luarte  de  los  valores  que  defendemos. 

La  reforma  constitucional  recién  proclamada,  que  convierte 
a  Rusia  en  una  especie  de  mancomunidad  de  naciones  también 
plantea  preguntas  inquietantes.  Algunos  la  saludan,  como  un  pa¬ 
so  mas  hacia  la  democracia  y  la  libertad.  Algunos,  que  nunca 
ven  salir  de  Rusia  nada  erróneo,  advierten  en  esto  una  confir¬ 
mación  de  la  genialidad  política  de  los  amos  de  aquel  país.  Go¬ 
mo  un  acto  de  política  audaz,  es,  indiscutiblemente,  un  golpe 
maestro.  Lo  cual  viene  a  dar  a  muchos  esa  misma  impresión 
dolorosa  de  que  hablamos;  de  que  el  imperio  comunista  no  tiene 
ninguna  intención  de  jugar  limpio,  sino  que  busca  en  su  táctica 
internacional  las  ventajas  más  notorias  sin  tomar  en  cuenta  si¬ 
quiera  los  intereses  de  sus  aliados. 

Notamos  también  que  esta  Rusia  totalitaria,  procede  sin 
tomar  en  cuenta  los  intereses  de  sus  aliados.  Inquieta  mucho  el 
hecho  de  que  el  gobierno  bolchevique  haya  rechazado,  aunque 
cortesmente,  la  propuesta  del  gobierno  de  Estados  Unidos  de  ser¬ 
vir  de  intermediario  en  un  conflicto  en  torno  a  la  frontera  ruso- 
polaca.  Nada  de  intromisiones  fue  la  respuesta.  ¿Puede  la  fron¬ 
tera  de  Rusia  y  Polonia  ser  mera  cuestión  de  intromisión?  ¿No 
fue  Polonia  precisamente  la  víctima  del  nazismo  que  provocó  la 
guerra?  ¿Cómo  es  posible  que  este  país  cristiano,  ultrajado  y 
maltratado  por  sus  vecinos  deje  de  tener  un  agudo  interés  para 
sus  aliados  que  pelean  justamente  para  enderezar  este  entuerto 
original  que  ocasionó  la  guerra  en  que  todos  nos  vemos  envueltos  ? 
Los  soviéticos:  gobierno,  prensa  y  portavoces,  tienen  esa  pésima 
costumbre  que  tienen  tantos  doctrinarios  de  acusar  gratuitamen¬ 
te  a  todos  los  que  no  sean  de  su  agrado,  de  fascistas  y  de  instru¬ 
mentos  de  la  plutocracia.  El  léxico  izquierdista  es  algo  que  in¬ 
funde  respeto,  por  lo  abigarrado,  rico  y  viperino.  El  gobierno 
soviético  descubre  de  buenas  a  primeras  que  cualquier  gobier¬ 
no  o  grupo  que  no  se  doblegue  a  sus  deseos,  es  una  pandilla  de 
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fascistas  asquerosos  que  merece  ser  exterminada.  En  honor  a 
la  verdad,  hay  que  confesar  que  todos  hemos  padecido  este  de¬ 
fecto  de  emplear  los  epítetos  del  día  con  excesiva  liberalidad. 
Muchos  de  los  que  estamos  al  lado  opuesto,  hemos  llamado  co¬ 
munista  a  un  sin  fin  de  gentes  que  no  tienen  nada  de  comunis¬ 
tas.  A  veces,  si  alguien  propone  que  se  pongan  en  práctica  las  encí¬ 
clicas  del  Papa,  algunos  católicos  lo  han  tildado  de  comunista-ateo. 
Este  proceder  es  absolutamente  absurdo,  contraproducente  y  más 
que  nada,  es  un  gravísimo  pecado  contra  la  inteligencia.  No  de¬ 
bíamos  exponernos  a  estas  gratuitas  injurias  que  a  nada  condu¬ 
cen.  El  régimen  soviético  emplea  también,  con  una  falta  de  res¬ 
peto  para  la  realidad,  esta  acusación  de  fascista.  Por  ejemplo:  por 
querer  favorecer  al  mariscal  Tito,  el  gobierno  soviético  acusa  a 
Mikhailovitch  de  ser  puro  fascista  y  en  confabulación  con  los 
enemigos  que  combate  tan  encarnizadamente  como  su  compa¬ 
triota  de  tendencia  más  izquierdista.  En  la  asamblea  que  aprobó 
la  decisión  de  crear  los  dieciséis  estados  autónomos,  oradores  más 
o  menos  oficiales  denunciaban  como  agentes  fascistas  a  los  gober¬ 
nantes  de  Estonia.  ¿Qué  motivo  tenemos  para  creer  que  todo  el 
mundo  que  no  esté  completamente  al  servicio  del  soviet  sea  un 
fascista  indecente  cuyo  derrocamiento  es  merecedor  de  nuestros 
aplausos?  Este  afán  de  pintar  a  todos  los  no  soviéticos  como  fas¬ 
cistas  o  simpatizadores  de  los  fascistas  puede  hacer  más  daño 
que  nada  después  de  la  guerra.  Cada  vez  que  alguien  levanta  la 
voz  para  hacer  el  más  leve  reparo  a  algún  acto  del  régimen  ruso, 
se  le  acusará  de  fascista,  de  vendido,  de  reaccionario  y  de  retró¬ 
grado  que  no  comprende  el  alcance  del  momento  histórico  en 
que  vive.  Todos  los  que  tenemos  todavía  algún  sentido  crítico  y 
no  hemos  abdicado  por  completo  del  uso  de  la  razón,  protesta¬ 
mos  contra  este  empeño  peligroso  e  injusto.  El  gobierno  sovié¬ 
tico  no  es  sacrosanto;  no  está  encima  de  la  crítica;  no  es  una 
cosa  que  al  criticarla,  cometamos  la  falta  de  identificarnos  con 
el  nazismo  y  el  fascismo.  ¿Desde  cuándo  tiene  derecho  el  so¬ 
viet  de  constituirse  en  patrón,  para  decirlo  así,  de  lo  que  ha  de 
ser  la  esencia  del  anti-fascismo?  Inglaterra  es  tan  anti-fascista 
como  Rusia  e  infinitamente  más  humana,  más  occidental,  más 
allegada  a  todos  nosotros.  Inglaterra  aceptó  el  reto  lanzado  por 
Alemania  en  1939  sin  titubeos  para  defender  los  intereses  de  Po¬ 
lonia  y  a  la  vez  los  suyos.  Sin  tener  ni  remotamente  los  armamen¬ 
tos  de  Rusia,  ni  el  territorio  y  estar  mucho  más  expuesta  a  las 
represalias,  el  pueblo  británico  aceptó  valientemente  su  destino  y 
lo  afrontó.  Su  suplicio  es  ya  épico.  Gran  Bretaña  durante  los 
meses  de  1939  y  de  1940,  cuando  el  soviet  no  pensaba  en  defen¬ 
der  la  civilización,  sí,  la  defendió,  heroica  y  desinteresadamen¬ 
te.  ¿Qué  hacía  Rusia  entonces?  Pues  claro  está,  prepararse  pa¬ 
ra  defender  a  Rusia.  ¿Hubiera  entrado  en  la  guerra  si  Alema¬ 
nia  no  le  ataca?  Es  poco  probable  pues  todos  están  contestes 
en  que  lo  que  Rusia  más  deseaba  era  mantenerse  neutral.  En 
una  palabra,  la  Unión  Soviética  no  tuvo  ni  ese  magnífico  des- 
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prendimiento  de  Inglaterra  que  también  en  1939  hubiera  podi¬ 
do  alejarse,  dejar  que  Polonia  cayera  y  pactar  con  el  enemigo. 
Gran  Bretaña  no  lo  hizo  por  pundonor,  por  orgullo,  por  prin¬ 
cipio  y  por  ser  un  pueblo  altamente  civilizado.  Rusia,  más  calcu¬ 
ladora,  espero  hasta  que  no  hubiese  más  remedio  que  defender¬ 
se.  Se  ha  defendido  maravillosamente,  por  bien  de  la  humanidad. 
Reconozcámoslo.  Pero  no  confundamos  las  cosas.  Rusia  defien¬ 
de  a  Rusia  primordialmente.  Y  está  bien  que  lo  haga,  pero  es 
penoso  tener  que  asistir  diariamente  a  estas  expresiones  diti- 
rambicas  a  la  Union  Soviética  y  el  menosprecio  que  las  mismas 
gentes  expresan  por  Inglaterra.  Honor  a  la  Gran  Bretaña  que 
supo  actuar  cuando  todo  parecía  más  sombrío. 

El  gobierno  ruso  ha  rehusado  sistemáticamente  el  permitir 
que  observadores  militares  de  sus  aliados  asistan  a  los  frentes  de 
batalla.  Los  mismos  aliados  se  han  quejado.  Muchos  han  hecho 
hincapié  en  la  contradicción  que  hay  entre  la  colaboración  estre¬ 
cha  que  teóricamente  prevalece  y  las  reticencias  de  los  rusos  en 
permitir  que  militares  de  los  ejércitos  aliados  se  acerquen  a  sus 
frentes.  Uno  de  los  casos  más  graves  fue  el  no  permitir  que 
aviadores  americanos  aterrizasen  en  territorio  nacional  duran¬ 
te  el  bombardeo  de  Ploesti.  He  aquí  un  caso  elocuente.  Los  bom¬ 
barderos  norteamericanos  volaron  sobre  Rumania  para  destruir 
los  yacimientos  de  petróleo  que  abastecían  a  los  ejércitos  que 
combatían  en  Rusia  misma.  Sin  embargo,  sabe  Píos  por  qué 
razón,  el  gobierno  soviético  rehusó  terminantemente  que  los 
aviones  de  sus  aliados  utilizasen  los  aeropuertos  rusos  para  sa¬ 
lir  y  para  aterrizar  una  vez  realizada  su  misión  destructora. 
¿Caso  raro?  ¿No  es  suficiente  para  concebir  algunas  reservas 
mentales  acerca  de  nuestro  aliado?  Entre  británicos  y  americanos 
no  hay  nada  parecido.  Entre  estas  dos  naciones  hay  la  colabora¬ 
ción  más  estrecha  y  sincera,  exenta  de  estas  suspicacias  que  en¬ 
torpecen  forzosamente  la  obra  común. 

Nos  quejamos  también  de  que  el  gobierno  soviético  no  ad¬ 
mita  la  más  ligera  crítica.  Si  es  tan  democrático  como  alega  ser, 
es  extraño  que  a  cualquiera  que  lo  critique  se  le  acuse  de  mala 
fe  y  de  tergiversar  los  hechos.  Esta  quisquillosidad  es  extraña 
y  causa  una  profunda  perplejidad.  El  gobierno  soviético  rehúsa 
permitir  que  alguien  opine  sobre  sus  asuntos  o  lo  que  considera 
de  su  incumbencia,  pero  no  vacila  un  instante  en  lanzar  los 
cargos  más  severos  contra  individuos  y  naciones  muchas  veces 
aliados.  Guando  Wendell  Willkie,  que  es  un  hombre  honrado, 
decente  y  deseoso  de  la  verdad,  escribió  un  artículo  en  el  New 
York  Times ,  pidiendo  precisamente  que  no  criticáramos  taq 
fuertemente  a  Rusia,  hizo  alusión  a  la  cuestión  polaca  y  no  pu¬ 
do  dejar  de  mencionar  su  convicción  de  que  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  a  las  demás  naciones  unidas,  les  interesaba  profundamen¬ 
te  la  suerte  de  Polonia.  En  una  palabra:  la  cuestión  polaca  no 
es  un  asunto  que  atañe  exclusivamente  al  soviet.  Es  de  interes 
mundial.  Polonia  es  nuestra  aliada  y  por  ella  estalló  la  guerra. 
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¿Cómo  es  posible  que  se  considere  el  asunto  hoy  en  día  como 
de  la  incumbencia  exclusiva  de  Rusia,  a  pesar  de  que  sus  res¬ 
pectivas  fronteras  colindan?  El  artículo  de  Willkie  era  elogioso 
para  Rusia;  reconocía  sus  enormes  virtudes  y  méritos;  rogaba 
a  sus  compatriotas  que  guardasen  más  discreción  al  hablar  de 
ella  y  que  tratáramos  todos  de  tener  más  cuidado  en  no  lanzar 
críticas  intempestivas  contra  la  Unión  Soviética.  Pero,  la  cues¬ 
tión  de  Polonia  inquietaba.  La  cuestión  de  Polonia  estaba  de  por 
medio  y  había  que  aclararla  antes  de  que  la  inteligencia  con  Ru¬ 
sia  fuese  completa.  ¿Es  esta  una  declaración  desmedida,  violen¬ 
ta  o  injusta?  De  ninguna  manera.  Pero  la  prensa  rusa  se  dio  el 
gusto  de  tratar  a  Willkie  como  su  peor  enemigo  con  denuestos  e 
injurias.  Lo  mismo  que  pasa  con  cualquiera  que  se  atreva  a  decir 
una  palabra  que  no  sea  en  elogio  de  la  Unión  Soviética.  ¿No  es 
Rusia  suficientemente  poderosa  y  fuerte  para  poder  aguantar 
una  .que.  otra  critica?  ¿Donde  esta  esa  democracia  de  que  sus 
partidarios  hablan  con  tanta  insistencia?  Para  que  muchos  acep¬ 
temos  la  buena  fe  de  Rusia  y  aceptemos  la  alianza  permanente 
con  ella  como  buena,  que  se  nos  aclare  este  punto.  No  estamos 
dispuestos  a  que  la  prensa  rusa  se  desate  en  ataques  contra  los 
demás  países  y  contra  el  Vaticano  como  ha  sido  el  caso  de  Izves- 
tid  en  las  últimas  semanas  y  al  mismo  tiempo  el  gobierno  ruso 
considere  como  un  acto  de  hostilidad  cualquier  duda  que  ten¬ 
gamos  acerca  de  sus  actos.  Que  sea  recíproca  la  conducta.  Si  cri¬ 
ticamos  a  Rusia  que  la  prensa  rusa  critique  a  los  demás.  Is - 
vestía  acusó  al  Sumo  Pontífice  de  ser  instrumento  del  encumbra¬ 
miento  del  fascismo.  Repitió  el  ataque  a  los  pocos  días.  Luego, 
si  algún  católico  piensa  que  en  Rusia  no  hay  absoluta  libertad  de 
religión,  es  un  traidor  a  la  causa  común  y  es  enemigo  de  las  na¬ 
ciones  unidas  y  por  lo  tanto  partidario  del  fascismo.  Que  acabe¬ 
mos  de  una  vez  para  siempre  con  este  dogma  izquierdista  que  ter¬ 
giversa  los  hechos,  coloca  a  las  cosas  y  las  gentes  en  un  terreno 
falso  y  diviniza  el  estado  soviético  como  incapaz  de  errar. 

Finalmente,  muy  ligado  al  punto  anterior,  está  el  empeño  de 
presentar  a  Rusia  como  un  ejemplo  acabado  de  democracia.  No 
lo  creemos.  Nada  que  signifique  democracia  está  presente  en  el 
sistema  ruso.  Representación  popular,  libertad  de  expresión,  de 
culto,  de  reunión.  ¿Dónde  están  las  llamadas  libertades  básicas? 
Están  todas  ausentes.  Para  que  Rusia  sea  una  aliada  poderosa 
no  hace  falta  que  sea  una  democracia.  Aquí  está  justamente  el 
error.  Los  que  defienden  a  Rusia  se  creen  en  el  deber  de  presen¬ 
tar  un  cuadro,  en  que  el  estado  soviético  no  dista  mucho  de  ser 
análogo  al  estado  de  Iowa  o  de  California.  Rusia  es  totalitaria.  Su 
doctrina  oficial  predica  la  necesidad  de  la  dictadura.  Propone 
oficialmente  como  parte  de  su  concepto  del  estado  la  eliminación 
de  los  prejuicios  burgueses.  Pues  bien.  Aceptamos  todo  esto,  pero 
como  realistas  sin  ambages  y  sin  tapujos.  No  nos  engañemos, 
presentando  a  una  Rusia  democrática,  liberal,  algo  así  como  la 
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Gran  Bretaña  de  Gladstone.  Bs  falso,  es  inexacto  y  es  anti-histó- 
rico.  Y  mas  aun  no  hace  ninguna  falta. 

Aquí  tenemos  en  breve  las  objeciones  que  nosotros  llama¬ 
dos  de  «derechas»  sostenemos  para  manifestar  nuestra  descon¬ 
fianza  de  la  Unión  Soviética.  Queremos  creer  más  en  la  buena 
fe  de  Rusia.  Queremos  ver  que  se  va  adaptando  a  las  normas 
corrientes  y  conocidas  del  occidente.  Estos  trece  casos  que  ci¬ 
tamos  ilustran  el  por  qué  de  nuestra  posición.  Que  no  se  nos  til¬ 
de  de  reaccionarios  a  secas.  Estarnos  cansados  del  término  ya. 
No  somos  más  reaccionarios  que  cualquier  otro.  Queremos  un 
mundo  decente  pero  no  queremos  cambiar  la  barbarie  nazi  con 
la  mentira  erigida  en  sistema  de  gobierno  por  un  culto  a  Ru¬ 
sia  que  dista  totalmente  de  su  realidad.  Queremos  ver  las  cosas 
claras,  nada  más. 

Hay  actos  del  soviet  que  tienen  que  complacer  mucho  a  los 
que  no  comulgamos  con  sus  ideas.  La  visita  de  Molotoff  a  Wás- 
hmgton  el  ano  pasado  fue  un  primer  paso  de  gran  importancia. 
La  recepción  dada  a  Ghurchill  en  Moscú  parecía  indicar  lo  mis- 
mo.  La  tenacidad  con  que  el  ejército  y  la  flota  rusos  han  defen¬ 
dido  palmo  a  palmo  la  patria  y  han  rechazado  en  una  serie  de 
victorias  sin  igual  el  poderío  de  la  maquinaria  militar  alemana, 
nos  han  dejado  a  todos  atónitos  y  satisfechos.  La  resistencia  ru¬ 
sa  ha  sido  gloriosa.  Su  arrojo  ha  hecho  milagros  para  romper  la 
integridad  de  la  fuerza  militar  nazi  que  parecía  arrolladora.  La 
conferencia  de  Teherán  ha  llenado  a  todo  el  mundo  de  esperanza. 
LI  hecho  de  que  Stalin  tratase  con  los  representantes  del  mundo 
anglo-americano  en  un  terreno  de  comprensión,  tenía  que  impre¬ 
sionar  profundamente  a  todo  el  mundo.  La  participación  del  so¬ 
viet  en  algunas  conferencias  internacionales,  especialmente  la  de 
Hots  Springs  sobre  la  alimentación,  parecía  un  feliz  indicio  de  que 
Rusia  salía  de  su  hermetismo  y  se  incorporaba  nuevamente  al 
mundo  nuestro.  La  disolución  del  Komintern,  si  es  verdad  en 
todo  su  alcance,  produce  la  misma  satisfacción.  Ojalá  que  nos 
pudiéramos  sentir  convencidos  de  que  la  Rusia  de  mañana  ha 
rechazado  definitivamente  la  ambición  y  la  aspiración  de  la  con¬ 
quista  ideológica.  Nos  conmovió  mucho  también  la  declaración 
de  Moscú  de  querer  una  Polonia  fuerte  e  independiente.  Dice 
la  declaración  de  Moscú  que  quiere  una  Polonia  libre  y  demo¬ 
crática.  ¿Democrática?  ¿Estilo  qué?  Tal  vez  democracia  como 
la  que  se  practica  en  Rusia  misma  que  es,  dicho  sea  de  paso, 
completamente  sui  generis.  Finalmente,  una  de  las  cosas  que 
más  alienta  en  cuanto  a  la  política  rusa  es  la  declaración  termi¬ 
nantemente  antagónica  al  viejo  sistema  de  equilibrio  de  las  po¬ 
tencias.  En  esto,  no  hay  lugar  a  duda.  El  gobierno  ruso  ha  acer¬ 
tado  por  completo.  Sería  triste  cosa  que  después  de  tanta  lucha 
volviésemos  al  mismo  sistema  que  prevalecía  antes  de  1914  y  tai- 
vez  con  mayor  intensidad. 
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Digamos  nuestra  posición  con  claridad.  Rusia  no  es  para 
nosotros  una  religión,  ni  sus  gobernantes  infalibles.  Rusia  des¬ 
empeña  un  papel  de  importancia  indiscutible  en  el  mundo  mo¬ 
derno  y  esa  importancia  es  menester  que  la  reconozcamos  todos. 
Apuntamos  aquí  con  toda  sinceridad,  lo  más  sucintamente  posi¬ 
ble,  las  razones  que  tenemos  muchas  gentes  de  tendencia  católica 
para  dudar  de  Rusia.  Alegamos  también  algunas  razones  que  nos 
dan  esperanzas.  ¿No  pueden  nuestros  amigos  de  tendencia  con¬ 
traria  comprender  tjue  al  alegar  estos  motivos,  lo  hacemos  para 
llevar  el  asunto  a  la  discusión  más  libre,  exentos  de  todo  partí 
pris ?  Sabemos  que  Rusia  es  la  inmensa  realidad  del  futuro.  Que¬ 
remos  saber  a  qué  atenernos,  nada  más.  Que  se  nos  aclaren  estos 
puntos  pues  queremos  vivir  en  armonía  con  el  imperio  de  Stalin. 


Una  falta  de  gusto  de  Virgilio 

por  H.  Jerez,  S.  J. 

Hojeando  un  número  de  Les  Etudes  Classiques ,  encuentro 
en  la  Sección  de  revistas,  un  título  alarmante  que  dice:  Una  fal¬ 
ta  de  gusto  de  Virgilio .  Mr.  L.  Roussel  es  el  autor  inexorable  de 
ese  aserto. 

Cualquiera  que  haya  saboreado  al  Mantuano,  aun  suponien¬ 
do  que  sea  un  mediano  fellow  de  Oxford,  tiene  que  pararse  sor¬ 
prendido  ante  ese  título  sugestivo  e  intrigante  para  exclamar: 
¿posible?  ¿Virgilio  y  mal  gusto?  Es  como  si  dijéramos,  guar¬ 
dando  proporciones,  que  Miguel  Angel  ha  fallado  en  un  escorzo, 
o  que  Shakespeare  se  dejó  llevar  de  una  chabacanería  en  las  Co¬ 
madres  de  Windsor.  Arrugamos  el  entrecejo,  quedamos  pensan¬ 
do  con  angustia  en  la  posibilidad  del  desliz,  y  no  hay  nadie  que 
se  resista  a  investigar  el  hecho,  porque  nos  gusta  en  demasía 
enterarnos  de  los  defectos  de  los  grandes  genios. 

La  acusación  de  Mr.  Roussel  se  orienta  hacia  unos  versos 
del  poeta  latino,  perdidos  allá  entre  las  bellezas  incomparables 
del  libro  vi,  que  es,  en  conjunto,  el  más  artístico  de  La  Eneida . 

Principiamos  por  copiar  el  original: 

Huc  omnis  turba  ad  ripas  effusa  ruebat, 
matres  atque  viri,  defunctaque  cor  por  a  vita 
magnanimum  heroum,  pueri  innuptceque  puellce, 
impositique  rogis  juvenes  ante  ora  parentum . . 

(Toda  una  turba  de  almas-sombras  se  arremolina  en  desor¬ 
den  en  la  ribera  de  la  Laguna  Estigia,  madres,  esposos,  cuerpos 
de  fuertes  guerreros  privados  ya  de  la  luz,  niños  y  nubiles  don¬ 
cellas,  jóvenes  arrojados  a  la  hoguera  a  la  vista  de  sus  propios 
padres). 


1  Eneida,  libro  vi,  verso  305. 
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Ese  es  el  cuadro  que  se  desarrolla  junto  a  la  barca  de  Ca- 

ronte,  el  pequeño  dios  encargado  de  pasar  las  almas  a  la  otra 
orilla  de  la  Estigia. 

Nuestro  crítico  analiza  en  particular,  con  una  estética  sub¬ 
jetiva,  ese  verso  ultimo  latino  cuyo  significado  castellano  queda 
subrayado.  De  ese  impositique  rogis.  . .  afirma  que  es  un  elemen¬ 
to  como  pegado  al  conjunto,  destinado  a  hacer  el  cuadro  más  do¬ 
loroso.  «Ese  hallazgo  del  poeta  latino,  dice  Roussel,  no  es  tan 
feliz,  porque  en  Homero  las  almas  están  tristes  por  consecuencia 

de  una  desventura  personal  que  consiste  en  estar  en  el  Hades 
(Infierno). 

En  cambio  ese  verso,  objeto  de  nuestra  crítica,  nos  hace  pen¬ 
sar  en  la  desgracia  de  personas  ausentes  y  aun  en  vida...  he- 
cho  doloroso  para  los  padres  alejados  de  los  hijos  que  viven  en 

los  Infiernos ...  El  verso  que  nos  obliga  a  salir  del  Hades  es 
desgraciado. 

En  ese  mismo  verso,  impositi ,  existe  aún  una  falta  de  gus¬ 
to:  la  inmovilidad  del  cadáver  que  está  estirado  sobre  la  pira, 
queda  como  tocada  de  un  movimiento  sugerido  por  el  ruebant 
(se  agolpaban)  del  texto.  < 

Esperábamos  del  critico  de  la  sección,  que  se  firma  A.  H., 
unas  frases  de  luz  o  de  defensa  de  Virgilio,  pero  se  contentó  có¬ 
modamente  con  exponer  la  síntesis  del  artículo,  que  puede  leer¬ 
se  en  la  Revue  de  études  grecques. 

...  resumen:  Ja  crítica  sobre  ese  verso  desgraciado  de  Vir¬ 
gilio  se  reduce: 

a)  Es  un  verso  pegado  al  conjunto,  luego  innecesario. 

^  un  verso  para  dar  al  cuadro  un  colorido  más  lastimero. 

c)  En  el  infierno  o  Hades  de  Homero,  las  almas  están  tris¬ 
te?  por  ese  algo  más  personal  de  estar  en  el  Hades.  En  cambio, 
Virgi  10,  con  su  exámetro  nos  hace  pensar  en  la  desgracia  de  per¬ 
sonas  ausentes  y  en  vida . .  .  Un  estado  doloroso  para  los  padres 
que  viven  lejos  del  Hades,  en  donde  se  encuentran  sus  hijos.  El 
verso  que  nos  obliga  a  salir  del  Hades  es  un  verso  desgraciado. 

d)  Pero  la  falta  de  buen  gusto  es  haber  dicho  en  un  incons¬ 
ciente  verso  antitético,  que  junto  a  esa  inmovilidad  del  cadáver 
estirado  sobre  la  pira,  se  nos  sugiere  desgraciadamente  un  movi¬ 
miento  incluido  en  aquel  ruebat  (se  arremolina)  de  la  turba  ha¬ 
cia  la  barca  de  Caronte. 

Comenzamos  por  decir  que  el  ojo  certero  de  Lacerda  no 
cayó  nunca  en  esos  reparos  que  se  ha  descubierto  Mr.  Roussel, 
y  Lacerda,  al  decir  de  Miguel  Antonio  Caro,  es,  como  comenta¬ 
dor  de  Virgilio,  lo  que  Suárez,  respecto  de  Santo  Tomás,  en  el 
mundo  teológico.  Poco  han  tenido  que  añadir  al  gran  crítico  ig- 
naciano  las  ediciones  virgilianas  de  Paul  Lejay,  o  aquellas  otras 
del  comentador  John  Conington  que  estudian  los  humanistas 
de  Cambridge. 
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Ciñéndonos  tan  solo  a  esos  cuatro  versos  trascritos,  pode¬ 
mos  estudiar,  más  bien,  el  arte  consciente  de  Virgilio  que  abar¬ 
ca  en  tan  parca  enumeración  el  sexo,  la  edad  y  la  condición,  es 
decir,  todo  el  género  humano.  En  el  sexo,  padres  y  madres;  en 
la  edad,  niños  y  doncellas;  en  la  condición,  héroes  esclarecidos 
y,  por  tanto,  indignos  de  la  muerte.  Todo  tan  sicológicamente  se¬ 
leccionado:  vírgenes  núbiles  cuya  muerte  entristece;  niños  que 
dan  lástima;  jóvenes  quemados  ante  los  ojos  de  los  padres,,  cir¬ 
cunstancia  nueva  en  el  horrible  espectáculo. 

a)  A  juicio  del  señor  Roussel  este  último  es  un  verso  pegado . 

No  queremos  creerlo.  En  esa  enumeración  artística  encaja 
con  un  arte  natural  y  secreto  al  mismo  tiempo.  No  es  algo  traído 
por  los  cabellos,  como  se  dice.  No  se  había  puesto  un  ejemplo 
de  seres  muertos  trágicamente,  y  Virgilio  escoge  un  caso  repre¬ 
sentativo  y  lleno  de  emotividad,  como  es  el  de  un  joven  que 
muere  en  la  flor  de  la  edad..  Mal  gusto  hubiera  sido  el  de  reem¬ 
plazarle  por  un  viejo  decrépito.  A  este  le  ronda  tanto  la  muerte, 
que  más  bien  esta  le  es  un  descanso.  Es,  pues,  un  verso  además  de 
bien  acoplado,  necesario  para  que  las  ideas  salieran  con  ese  rit¬ 
mo  que  es  un  buen  descanso  para  el  oído. 

La  enumeración,  además  hubiera  sido  escasa,  y  aquí,  sin  re¬ 
cargarla,  ha  quedado  en  su  justa  medida.  Virgilio,  como  buen  dis¬ 
cípulo  de  los  griegos,  sabía  de  esa  mesura  en  la  expresión  de  la 
idea  y  del  sentimiento,  y  por  eso  es  disciplinado  en  el  detalle. 
Otro,  un  romántico  ineducado,  pudiera  haber  seguido  en  una  más 
amplia  enumeración,  pero  nosotros  sabemos  que  el  Mantuano  era 
un  poeta  voluntariamente  limitado.  Cultivó  reflejamente  la  ca - 
tharsis  griega  esa  maravillosa  purificación  de  afectos  que  regula 
la  imaginación,  la  sensibilidad  y  el  razonamiento.  Como  los  ar¬ 
tistas  de  Atenas,  sabe  dominar  la  fuerza  de  la  imaginación  lo 
mismo  que  la  demasiada  violencia  del  sentimiento.  Por  eso  en 
estos  exámetros  vemos  un  modelo  de  gusto,  de  afecto  y  de  sen¬ 
timiento,  de  suave  excitación  del  sistema  nervioso.  Son  cuadros 
de  pequeñas  emociones  que  él  va  encadenando  en  La  Eneida,  y 
por  eso  gusta  sin  cansancio. 

b)  El  cuadro,  con  ese  verso  se  hace  más  lastimero,  pero  no 
con  arte  falso.  No  es  una  pincelada  que  sobra.  Ya  hemos  dicho 
que  el  poeta  latino  sabe  abstenerse,  porque  en  la  obra  de  arte 
no  hay  que  decirlo  o  pintarlo  todo.  Hay  que  cultivar  la  selección; 
hay  que  insinuarse  a  veces  nada  más;  no  obstruir  las  avenidas 
con  ruidos  y  carruajes  como  los  indisciplinados  decadentes.  Así 
se  hace  amar  la  gracia  y  la  gloria  de  la  mesura  clásica.  Luego  no 
se  inculpe  a  Virgilio  de  haberse  sobrepasado  en  el  colorido  para 
hacer  un  cuadro  exageradamente  lastimero. 

cj  La  tristeza  formal  de  las  almas  la  pone  Homero  en  la  úni¬ 
ca  realidad  de  estar  en  el  Hades.  ¿A  qué  salirse  de  ese  recinto 
para  distraer  nuestro  pensamiento  con  la  desgracia  de  personas 


UNA  FALTA  DE  GUSTO  DE  VIRGILIO  215 

ausentes  que  aún  viven?  Homero  observó  esa  regla.  El  verso 
que  nos  obliga  a  salir  del  Hades  es  desgraciado. 

Traer  la  autoridad  de  Homero,  que  es  mucha,  como  la  úni¬ 
ca  medida  para  criticar  el  gusto  de  Virgilio,  es  un  argumento 
que  nos  puede  llevar  a  una  exagerada  estrechez  de  criterio.  Sa¬ 
bemos  que  el  Mantuano  le  mejoró  al  griego  en  muchos  cuadros 
.inmortales  de  su  Eneida.  Homero  pone  la  tristeza  formal  en  la 
sola  realidad  de  estar  en  el  Hades,  sin  relación  alguna  con  el 
mundo  exterior.  Nosotros  los  católicos  ponemos  esa  tristeza  for¬ 
mal  de  los  condenados,  no  en  el  mero  estar  en  el  Hades,  sino  en 
algo  exterior  al  infierno,  en  la  carencia  de  Dios  y  de  la  feli¬ 
cidad  eterna.  No  me  habléis  de  los  tormentos  de  allá  abajo,  decía 
Lacordaire,  sino  decidme  solo  que  allí  no  hay  amor;  el  de  Dios. 
Creo  que  es  una  crítica  algo  desorientada  la  de  Mr.  Roussel. 

Pero  lo  que  nos  deja  sorprendidos  es  esa  otra  pretendida 
falta  de  buen  gusto  apuntada,  no  ya  con  velada  timidez  crítica,  si¬ 
no  de  un  modo  rotundo  e  incontrovertible.  Es  esa  de  que  Vir¬ 
gilio  nos  haga  pensar  en  la  desgracia  de  personas  ausentes;  en 
el  estado  doloroso  de  un  padre  que  está  lejos  de  su  hijo,  que  en 
nuestro  caso,  se  encuentra  en  el  Hades.  Y  dice  Roussel  sin  titu¬ 
beos:  «El  verso  que  nos  hace  salir  del  Hades  es  un  verso  des¬ 
graciado». 

Admiramos  ese  extremo  de  sensibilidad  exquisita  del  comen¬ 
tador  de  Virgilio.  Pero  ateniéndonos  a  ese  último  principio,  cuán¬ 
tos  versos  desgraciados,  muchos,  tenemos  que  descartar  de  la 
Divina  Comedia  del  Dante.  Los  diálogos  que  sostiene  el  poeta 
florentino,  en  los  círculos  tercero  y  sexto,  con  Francisca,  Giacco 
y  Farinata,  versan  en  gran  parte  sobre  recuerdos  del  mundo  de 
los  vivos.  Es  un  pensar  en  la  desgracia  de  personas  ausentes,  den¬ 
tro  de  la  que  cae  el  propio  hijo  de  Farinata.  ¿Pensaremos  que  se 
le  escapó  a  Dante  esa  estética  literaria  de  última  hora  que  nos 
quiere  imponer  el  gusto  acendrado  de  Mr.  Roussel? 

Pero  más:  es  que  dentro  de  esa  censura  cae  también  la  pa¬ 
rábola  del  Rico  Epulón,  que  tiene  por  autor  al  propio  Salvador 
de  los  hombres.  Y  Jesucristo,  que  es  algo  más  que  el  mens  di- 
vinior  de  los  antiguos,  es  la  medida  y  norma  de  todo  gusto.  ¿A 
qué  sacar  con  el  pensamiento  al  rico  Epulón,  aunque  sea  para 
librar  del  Hades  a  sus  parientes,  de  quienes  se  acuerda  doloro¬ 
samente  entre  sus  tormentos?  Eso  sí  que  es  llenar  de  tristeza  el 
corazón  de  personas  ausentes  que  tendrán  que  lamentar  la  enor¬ 
me  desgracia  del  Epulón  que  pide  tan  sólo  una  gota  de  agua  que 
le  calme  la  sed  del  infierno. . . ! 

d )  Pero  otra  falta  de  buen  gusto  está  incluida  en  este  mismo 
último  verso.  Es  el  dar  una  sensación  de  movimiento  a  un  cuer¬ 
po  muerto  estirado  sobre  una  pira. 

Creemos  que  falta  cierta  penetración  poética  y  también  una 
noción  clara  del  estado  de  los  manes  o  sombras  en  el  infierno  vir- 
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giliano.  Daríamos  toda  la  razón  a  Mr.  Roussel,  si  pudiéramos 
pensar  que  Virgilio  coloca  a  esos  jóvenes  muertos  sobre  las  pi¬ 
ras,  en  los  mismos  aledaños  de  la  laguna  Estigia.  En  verdad  que 
fuera  objeto  de  risa  cómico-dramática  el  hacer  correr  a  unos 
muertos.  Bien  tiene  que  saber  nuestro  crítico  que  los  que  se  agol¬ 
pan  son  los  manes,  las  almas,  a  manera  de  fantasmas  o  sombras 
que  lejos  de  sus  cuerpos  guardan  su  conciencia  y  personalidad, 
capaces  de  tristeza  y  de  otros  sentimientos  humanos.  Virgilio  las 
llama  umbras,  tenues  sine  cor por e  vitas  (vidas  leves  sin  cuerpo) ; 
cava  sub  imagine  jormce  (formas  bajo  apariencias  de  vida) ;  exan¬ 
gües  umbras  (sombras  pálidas) ;  animas;  vitas ,  silentum  (vidas 
taciturnas) . . . ;  etc. 

Ahora  es  el  caso:  ¿estará  mal  en  Virgilio  que  se  agolpen  esas 
sombras  o  ánimas  en  torno  de  la  barca  de  Garonte,  porque  se  su¬ 
giere  a  la  imaginación  una  apariencia  de  movimiento  en  el  cadá¬ 
ver  estirado  sobre  la  pira? 

Para  la  generalidad  de  los  lectores  no  es  complejo  el  vere¬ 
dicto.  Si  damos  la  razón  a  Mr.  Roussel,  tenemos  que  modificar 
muchos  bellos  pensamientos  en  todas  las  literaturas.  Se  expresó 
mal  Prudencio  al  decir  del  mártir  San  Vicente: 

Luego ,  pues ,  que  en  la  almohada  la  cabeza  moribunda 
reclinó ,  dejado  el  cuerpo ,  vencedor  subió  a  la  altura . 

O  en  el  poema  del  mismo  poeta  consagrado  a  San  Lorenzo: 
que  asado  como  está  en  las  parrillas,  ascendió  su  libre  espíritu 
al  cielo .  / 

Y  ¿qué  diremos  cuando  el  mismo  Prudencio  nos  describe  a 
los  Niños  Inocentes  como  una  grey  tierna  de  inmolados  que  jue¬ 
ga  con  sus  palmas  de  triunfo  junto  a  las  mismas  aras?  ¿No  están 
sus  cuerpos  sangrientos  aún  en  brazos  de  sus  propias  madres? 
Proscribamos  también  las  frases:  «Y  su  alma  voló  a  la  gloria». 
Es  la,  de  San  Andrés  que  está  crucificado. 

Todo  eso  tiene  que  incriminarlo  Mr.  Roussel,  porque  ese 
subir,  o  volar  vencedor  a  la  gloria,  como  San  Lorenzo  o  San  Vi¬ 
cente,  puede  sugerir  o  sugiere  a  la  imaginación  una  apariencia 
de  movimiento  en  sus  cadáveres  que  están  asados  en  la  parrilla 
o  clavados  en  la  cruz. 

Pero  nos  llama  la  atención  que  al  espíritu  observador  de  Mr. 
Roussel  se  le  haya  escapado  más  bien  la  dificultad  más  aparente 
que  se  ofrece  en  el  segundo  verso  de  Virgilio.  Allí  son  los  cuer¬ 
pos  de  los  fuertes  guerreros  privados  ya  de  la  luz  los  que  tam¬ 
bién  se  arremolinan  hacia  la  laguna  Estigia.  El  cuerpo  de  la  di¬ 
ficultad  sería  más  plástico  si  no  supiéramos  que  esos  cuerpos  co¬ 
rresponden  a  las  umbras  y  tenues  vitas ,  a  las  sombras  pálidas 
de  que  arriba  se  ha  hecho  mención.  Pero  sí  nos  parece  un  poco 
infantil  que  Mr.  Roussel  nos  haga  notar  que  esos  cuerpqs  muer¬ 
tos  de  los  héroes  o  sombras,  al  arremolinarse  también  en  la  Es¬ 
tigia,  no  sugieren  a  la  imaginación  una  apariencia  de  movimien- 
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to  en  los  cadáveres,  porque  estos  no  quedaron  rígidos  en  algún 
lecho,  sino  en  el  campo  de  batalla.  Un  héros,  dice,  ne  tneurt  pas 
dans  son  lit.  De  ahí  podemos  deducir,  alambicando  un  poco  los 
conceptos,  que  es  menor  la  inmovilidad  -de  un  cadáver  que  ha 
caído  en  el  frente  de  batalla,  que  la  de  aquel  otro  joven  que  ya¬ 
ce  muerto  sobre  una  pira. 

Nos  gusta  que  un  Diogenes  ande  buscando  con  su  linterna 
pecados  que  enmendar,  pero  irse  a  buscar  defectos  en  la  casa  de 
Mecenas,  plena  del  espíritu  estético  de  Virgilio,  es  un  tanto  arries¬ 
gado  y  peligroso. 


Iconografía  de  los  instrumentos 

de  la  Pasión 

por  Santiago  Martínez  Delgado 

Nada  tan  estudiado  y  tratado  en  todos  los  tiempos  por  escri¬ 
tores,  arqueólogos  y  artistas,  críticos  y  eruditos  investigadores, 
cristianos  y  anti-cristianos,  como  los  usos  y  costumbres  de  la  an¬ 
tigua  Palestina  en  lo  que  atañe  a  la  naturaleza  puramente  hu¬ 
mana  de  Jesús  y  a  la  del  medio  y  personas  que  con  El  trataron 
y  vivieron,  así  como  particularmente  a  los  instrumentos  simples 
de  su  Pasión  y  a  las  circunstancias  varias  que  precedieron  y  si¬ 
guieron  a  los  acontecimientos.  Sin  embargo,  salvo  pocas  y  limi¬ 
tadas  excepciones,  nada  tan  confuso  y  casi  deliberadamente  equi¬ 
vocado  desde  un  punto  de  vista  iconográfico  e  histórico.  Bien 
se  nos  alcanza  que  después  de  veinte  siglos,  resulta  tarea  larga 
y  difícil  reconstruir  con  minucia  y  detalle  incontrovertibles  todo 
el  maravilloso  suceso  de  la  vida  humana  de  Jesús.  Los  documen¬ 
tos  por  excelencia  del  cristianismo,  esto  es,  los  evangelios  sinóp¬ 
ticos  y  joanico,  nada  nos  explican  al  respecto,  pero  sobran  por 
otro  lado  testimonios  y  pruebas  irrefutables,  muchas  de  la  época 
y  otras  de  los  primeros  siglos,  que  aclaran  puntos  de  polémica 
y  definen  dudosos  conceptos  de  orden  meramente  histórico. 

Lo  que  conocemos  generalmente  y  tenemos  por  cierto  de  la 
época  de  Jesús,  desde  un  punto  de  vista  plástico,  no  es  otra  cosa 
que  una  versión  o  interpretación  occidental,  de  ancestro  genui- 
namente  pagano.  Pintores  y  escultores  primitivos  y  renacentis¬ 
tas,  se  extasiaron  y  detuvieron  ante  el  tema  místico  de  maravi¬ 
lla,  pero  sin  apartarse  un  ápice  de  su  propio  ambiente,  ideología 
y  costumbres.  Realizaron  plenamente  la  obra  de  arte,  pero  no 
concibieron  una  sola  expresión  auténtica  de  las  personas  y  de  los 
acontecimientos.  No  era,  desde  luego,  su  misión  fundamental 
hacer  historia,  pero  se  hubiera  obtenido  posiblemente  la  misma 
obra  de  arte  sin  tergiversar  la  historia.  En  el  momento  renacen- 
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tista,  por  ejemplo,  toda  su  riqueza  de  sedas  y  de  pedrerías,  toda 
su  gama  y  contraste  de  color,  todo  su  escenario  de  fasto  y  de  de¬ 
licia,  toda  su  nobleza  aristocrática  y  soberbia,  están  metidos  en 
la  obra  mística,  en  lo  que  ha  venido  a  llamarse  la  hora  admira¬ 
ble  del  arte  cristiano,  falseando,  sin  embargo,  todas  las  fuentes 
primitivas.  Una  corte  de  personajes,  vestida  a  la  usanza  griega  y 
romana,  pero  con  colores  rojos  y  azules  de  mucho  contraste  y 
rica  de  brocados  y  de  oros  luminosos,  en  blandos  escenarios  de 
primorosa  arquitectura  occidental  y  de  idílicos  paisajes,  interpre¬ 
ta  el  drama  y  la  vida  humilde  de  Jesús.  Los  elementos  se  toman 
de  palacios.  La  composición,  la  angustia  de  grupos  y  actitudes, 
de  gestos  de  rostros  y  de  manos,  pueden  llevar  muchas  veces  la 
intención  del  momento  psicológico  y  provocar  ciertamente  la  con¬ 
templación  del  otro  momento  evangélico,  pero  la  obra  de  arte 
permanece  meramente  pictórica  o  escultórica.  Gomo  referencia 
o  documento  histórico  no  tiene  validez  ni  carácter. 

Extraños  resultan  tántas  vacilaciones  y  tanteos,  a  lo  largo  de 
los  siglos,  en  asunto  de  grandes  interés  y  trascendencia  y  cuando 
sobran  pruebas,  documentos  y  testimonios  que  unas  veces  dicen 
claro  de  la  verdad  y  otras  llevan  a  deducciones  de  fácil  e  inme¬ 
diata  lógica.  Los  escritores  sagrados,  inclusive,  salvo  muy  conta¬ 
dos  casos  aislados,  prefieren  naturalmente  extenderse  sobre  la 
parte  divina  y  doctrinal,  filosófica  y  teológica.  De  los  profanos, 
algunos  hacen  breves  apuntamientos  sobre  el  tema  o  asunto  ico¬ 
nográfico,  y  otros  ofrecen  conceptos  y  conclusiones  que  riñen  con 
la  lógica  y  la  historia.  Los  errores  mismos  de  la  plástica,  apare¬ 
cen  otra  vez  en  la  literatura  y  viceversa. 

En  cuanto  se  refiere  a  usos  y  costumbres,  utensilios,  vestidos 
y  aún  aspecto  racial  de  los  personajes  de  la  época,  influyó  sin 
duda  en  la  concepción  pictórica,  en  las  descripciones  literarias 
y  en  los  relatos  occidentales  a  posteriori,  el  hecho  histórico  de 
la  anexión  de  las  regiones  meridionales  al  oeste  del  Jordán,  Sa¬ 
maría,  Judea  e  Idumea,  a  la  provincia  romana  de  Siria.  Influyó 
igualmente,  el  recuerdo  de  la  confederación  de  las  diez  ciudades 
helenísticas  de  Palestina,  dispersas  al  este  del  Jordán,  que  ejer¬ 
cían  alguna  autonomía  bajo  el  control  inmediato  de  Roma  y  la 
vigilancia  de  los  legados  de  Siria,  confederación  a  la  cual  se  re¬ 
fiere  el  mismo  Evangelio,  con  el  nombre  de  Decápolis .  No  de 
otra  manera  puede  explicarse  la  falsa  iconografía  eristológica  de 
los  primeros  tiempos,  y  que  ha  perdurado  después  de  veinte  si¬ 
glos.  Para  ver  a  Jesús,  para  comprender  mejor  la  naturaleza  hu¬ 
mana  de  Jesús,  la  de  María  de  Nazareth,  la  de  los  hombres  y 
mujeres  sustantivos  de  la  época,  sus  usos  y  costumbres,  vestidos, 
utensilios  e  instrumentos  de  vida  cotidiana,  es  preciso  librarnos 
de  la  visión  helenística  y  romana,  y  del  momento  artístico  pri¬ 
mitivo  y  renacentista,  animados  por  aquéllas. 

Un  estudio  detenido  de  la  Palestina  actual,  nos  iniciaría  fá¬ 
cilmente  en  el  camino  de  la  verdad  iconográfica.  Todo  el  conjun- 
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to  de  ese  pueblo  estantío,  que  se  ha  mantenido  fiel  a  sus  tradicio¬ 
nes  aborígenes,  salvo  núcleos  aislados  que  no  tienen  carácter  en 
la  historia,  nos  mostraría  con  claridad  muchos  aspectos  intere¬ 
santes  de  la  primera  época,  y  nos  facilitaría,  con  ayuda  de  varios 
documentos,  la  concepción  de  una  idea  y  criterio  definitivos. 

.  Pero  el  tema  es  largo  y  difícil.  Daría  cabida  para  muchas  pá¬ 
ginas,  y  nosotros,  en  el  espacio  limitado  de  esta  breve  memoria, 
apenas  si  podemos  tocar  de  prisa  algunos  puntos,  muy  en  espe¬ 
cial  los  referentes  a  los  instrumentos  de  la  Pasión  de  Jesús. 
Hacemos  hincapié  sobre  asunto  tan  importante,  por  ser  el  más 
dado  a  polémica  y  controversia,  y  por  habernos  tácitamente  in¬ 
vitado  a  discusión  el  extracto  de  la  magnífica  obra  del  Padre 
Ferdinand  Prat,  S.  J.,  eminente  teólogo  y  exégeta  francés,  que 
fue  publicado  en  El  Catolicismo,  semanario  de  la  arquidiócesis 
de  Bogotá,  el  día  31  de  marzo  del  corriente  año. 

Dentro  de  nuestra  abrumadora  ignorancia,  y  tal  vez  por  la 
misma  razón,  no  compartimos  los  puntos  de  vista  del  sabio  sa¬ 
cerdote  francés.  Desde  hace  mucho  tiempo,  ya  teníamos  un  cri¬ 
terio  definido  al  respecto,  criterio  que  procuramos  aclarar  en  el 
curso  de  los  años,  valiéndonos  de  todos  los  medios  que  pudieron 
llegar  a  nuestro  alcance.  Guando  iniciamos  la  obra  complicada 
de  la  Pasión  de  Jesús,  por  encargo  del  presbítero  doctor  Daniel 
Jordán,  en  cuadros  monumentales  para  la  catedral  de  Gúcuta, 
comprendimos  que  era  alta  tarea  superior  a  nuestras  capacidades 
y  conocimientos,  y  entonces  nuevamente  volvimos  sobre  el  tema, 
pero  con  mayor  entusiasmo,  pues  ya  no  era  el  caso  de  tener  un 
concepto  personal,  sino  de  expresarlo  en  forma  perdurable  y  plás¬ 
tica.  Grave  responsabilidad  para  nosotros,  de  no  obrar  de  ma¬ 
nera  franca  y  sincera.  Y  sea  esta  la  oportunidad  de  recordar 
nuestro  agradecimiento  al  R.  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.,  quien  con 
su  acervo  magnífico  de  cultura  y  con  haber  puesto  a  nuestro  al¬ 
cance  la  biblioteca  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  ayudó 
grandemente  a  resolver  nuestras  dudas  y  a  llenar  parte  de  nues¬ 
tros  grandes  vacíos  y  deficiencias. 


La  cruz  Sostiene  e*  Padre  Prat,  apoyado  en  algunos  de  los  San¬ 
tos  Padres,  que  Jesús  fue  crucificado  en  la  llamada 
«cruz  latina»,  (esto  es,  immissa  o  capitata),  de  asta  notablemente 
sobresaliente  sobre  el  madero  trasversal.  Pero  la  aseveración  del 
Padre  Prat  se  basa  sobre  una  mera  suposición  de  dichos  Padres 
de  la  Iglesia.  Sabemos  también  que  San  Agustín  y  Nonnus  el 
Panopolitano  eran  de  igual  parecer,  al  igual  que  otros  sabios  y 
doctores  de  los  primeros  siglos.  Pero  en  este  punto  de  libre  con¬ 
troversia,  que  no  es  cosa  de  dogma  y  que,  consiguientemente, 
cabe  dentro  del  campo  arqueológico,  científico  o  histórico,  po¬ 
demos  disentir  de  los  testimonios  aducidos,  con  buen  apoyo  de 
tesis  diferentes  y  con  «imple  y  lógico  análisis  de  los  primeros. 

Se  basa  la  suposición  de  los  nombrados  Padres  de  la  Iglesia 
y  del  erudito  sabio  francés,  en  el  hecho  de  que  solamente  la  «cruz 
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latina»  immisa  o  capitata ,  tenía  soporte  superior  para  el  título 
condenatorio  del  ajusticiado.  Sin  el  asta  sobresaliente  del  mon¬ 
tante  vertical,  hubiera  sido  imposible,  según  ellos,  la  colocación 
de  la  tablilla  de  que  habla  el  Evangelio.  Agrega  particularmente 
el  Padre  Prat  en  apoyo  de  su  tesis,  que  el  grafito  sacrilego  y  sa¬ 
tírico  del  Palatino  tiene  la  forma  de  una  «cruz  latina»,  querien¬ 
do  dar  con  ello  fuerza  incontrovertible  al  argumento,  pues  que 
el  dicho  grafito  recuerda  una  de  las  primeras  imágenes  del  Cru¬ 
cifijo,  descubierta  recientemente  por  los  arqueólogos. 

Ni  lo  uno,  ni  lo  otro:  el  grafito  Palatino,  con  el  cual  comien¬ 
za  para  nosotros  la  historia  gráfica  y  plástica  del  Crucifijo,  a 
pesar  de  su  carácter  blasfemo,  y  sin  tomar  en  consideración  por 
el  momento  las  gemas  gnósticas  y  cristianas  de  que  hablaremos 
adelante,  representa  al  contrario  de  lo  dicho  por  el  Padre  Prat, 
una  cruz  commissa  o  patibulata,  esto  es,  en  forma  de  T,  llamada 
Tau ,  en  recuerdo  de  la  letra  griega. 

k 

Este  célebre  grafito  Palatino,  posiblemente  del  siglo  ni,  y 
que  se  opone  de  manera  enfática  al  argumento  del  Padre  Prat, 
además  de  la  imagen  del  Crucificado  en  la  cruz  commissa  o  pa¬ 
tibulata,  tiene  la  figura  de  otro  personaje  de  pie,  con  la  mano  iz¬ 
quierda  alzada,  en  postura  o  actitud  conocida  de  adoración.  A 
lado  y  lado  lleva  grabada  una  leyenda,  que  traducidá  al  castella¬ 
no  dice  sí:  Alexamenes  adora  (a)  su  Dios.  En  la  parte  superior 
derecha  aparece  un  signo  en  forma  de  Y,  comienzo  seguramente 
de  alguna  escritura  que  continuaba  en  el  grafito,  y  que  por  algún 
tiempo,  dió  margen  a  encendida  polémica  entre  los  arqueólogos. 
La  figura  del  Crucificado  tiene  cabeza  de  asno  y  mira  al  perso¬ 
naje  de  la  izquierda. 

Algunos  sabios  célebres  del  Rhin  pusieron  en  duda  la  inter¬ 
pretación  cristiana  del  grafito  Palatino,  oponiendo  el  argumento 
de  que  en  el  antiguo  Panteón  de  los  egipcios  aparecía  un  dios 
con  cabeza  de  asno.  Sabemos  que  era  el  dios  Typhon,  que  hízose 
popular  hasta  en  las  sectas  gnósticas  a  través  de  la  fabulosa  le¬ 
yenda  de  Seth,  y  que  tomó  entonces  para  sí  los  dos  nombres  de 
Typhon-Seth.  Aducían,  además,  los  sabios  renanos,  el  argumen¬ 
to  del  signo  Y,  que  aparecía  en  la  parte  superior  derecha  del 
grafito,  y  el  cual  interpretaban  como  un  signo  aislado  cabalístico, 
como  la  letra  pitagórica  que  recordaba  el  símbolo  mágico  de  los 
poderes  subterráneos. 

Pero  los  sabios  renanos,  en  mérito  y  por  virtud  de  contro¬ 
versia,  no  tomaron  en  cuenta  que  el  tal  signo  Y  no  era  sino  el 
comienzo  de  una  escritura  interrumpida  y  que  el  dios  del  Pan¬ 
teón  de  los  egipcios,  Typhon-Seth,  aunque  tuviera  su  cabeza  de 
asno,  no  había  sido  jamás  crucificado  ni  tampoco  jamás  repre¬ 
sentado  sobre  instrumento  de  martirio  y  mucho  menos  en  forma 
de  cruz  commissa  o  patibulata,  tomada  de  la  Tau  griega. 

Por  otra  parte,  que  Jesús  en  su  época  y  durante  los  prime¬ 
ros  siglos,  fue  representado  por  los  paganos  con  cabeza  de  asno. 
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m®por  duda.  Escritos  y  testimonios  de  la  mayor  auto¬ 
ridad  as}  lo  afirman.  Tertuliano,  entre  otros,  en  su  célebre  Apo- 
logm,  nos  habla  claramente  de  un  gladiador  cartaginés  que  exhi¬ 
bía  irónicamente  por  las  calles  una  figura  de  asno  con  la  inscrip¬ 
ción  de  Dws  de  los  cristianos .  Nos  habla  igualmente  Tertuliano 
en  otra  de  sus  obras,  de  un  viejo  y  conocido  judío  que  había  eje¬ 
cutado  otra  figura  de  asno  con  la  misma  leyenda  de  Dios  de  los 
cristianos .  Las  citas  y  comentarios  abundan  al  respecto,  y  nos  ha¬ 
ríamos  interminables  al  nombrarlas  en  orden  y  detalle. 

El  grafito  Palatino  representa,  pues,  un  crucifijo.  El  cruci¬ 
ficado  es  Jesús.  La  cruz  es  commissa  o  patibulata  y  no  «latina», 
immissa  o  capitata .  Es  un  calvario,  pues  representa  al  Dios  cru¬ 
cificado  de  los  cristianos  y  es,  además,  un  calvario  con  dos  per¬ 
sonajes.  La  primera  prueba  o  testimonio  de  la  cruz  Tau ,  la  te¬ 
nemos  a  la  mano. 

Y  en  cuanto  a  lo  sugerido  por  algunos  de  los  Santos  Padres, 
no  afirmado y  cabe  recordar  primeramente  que  dichas  autoridades 
no  eran  propiamente  arqueológicas  y  que,  por  razones  de  las 
épocas  en  que  vivieron,  no  tuvieron  oportunidad  de  conocer  el 
sinnúmero  de  cuños  y  monedas,  sepulturas,  lápidas,  piedras  y 
grafitos,  gemas  y  documentos  de  valor  incuestionable,  hallados 
«n  el  trascurso  de  los  siglos  y  que  son  testimonio  de  la  verdad 
iconográfica.  Por  otra  parte,  el  argumento  de  la  colocación  de 
a  tablilla  con  la  sentencia  del  ajusticiado,  no  tiene  ninguna  con¬ 
sistencia  y  mérito,  pues  el  dicho  título  no  fue  puesto  sobre  el 
asta  sobresaliente  de  ninguna  «cruz  latina»  o  immissa  (que  no 
fue  tal  la  que  llevara  Jesús,  como  mostraremos  adelante),  sino 
fue  clavado  sobre  una  estaca ,  la  cual  estaca  quedó  metida  sobre 
el  crucero  transversal,  ajustando  a  su  turno  el  vertical,  que  en¬ 
traba  en  el  primero  por  el  medio  fácil  de  lo  que  hoy  se  llama  en 
jerga  de  ebanistas  y  de  carpinteros  «caja  de  cuña».  Nosotros  tu¬ 
vimos  la  curiosidad  de  ejecutar  un  modelo  a  escala  con  las  pro¬ 
porciones  convenientes,  cuando  iniciamos  el  estudio  de  la  inte¬ 
resante  tesis.  Tampoco  tuvieron  en  consideración  los  sabios  eru¬ 
ditos  de  uno  y  otro  bando,  la  posibilidad  de  colgar  del  cuello  del 
ajusticiado  el  título  condenatorio,  título  que  era  de  ley  y  de  cos¬ 
tumbre,  salvo  rarísimas  excepciones.  No  hacemos  ahora  refe¬ 
rencia  a  Jesús,  porque  el  suyo,  según  la  sagrada  palabra,  fue 
puesto  sobre  su  cabeza,  esto  es,  en  la  estaca  de  la  cruz  Tau  o 
Patibulata .  Aludimos  solamente  a  los  cientos  de  condenados  que 
murieron  sobre  cruces  semejantes  en  distintos  períodos  de  la 
historia,  y  que  forzosamente  llevaron  consigo  la  sentencia  al  ins¬ 
trumento  de  suplicio.  Nosotros  preguntamos:  ¿dónde  les  fué  pues¬ 
to  el  título  condenatorio?  De  no  haber  habido  lugar  o  solución, 
bien  no  se  habría  cumplido  la  ley  de  mostrar  la  leyenda  del  jui¬ 
cio  o  bien  la  cruz  Tau  o  patibulata  no  habría  siquiera  entrado 
en  los  anales  de  la  historia.  Y  ambas  cosas  existieron.  El  argu¬ 
mento,  pues,  no  tiene  consistencia. 
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Analicemos  ahora  algunas  de  las  pruebas,  las  más  impor¬ 
tantes,  en  favor  de  la  cruz  commissa ,  después  de  hacer  algunas 
consideraciones  generales,  y  que  no  tuvieron  oportunidad  de  co¬ 
nocer  algunos  de  los  Santos  Padres,  especializados  más  bien  en 
altos  y  venerables  estudios  de  doctrina,  filosóficos  y  teológicos 
de  insustituible  carácter. 

La  palabra  Crux ,  según  su  propia  etimología,  expresa  la  idea 
del  tormento.  «Era  suplicio  miserable  y  degradante,  apto  úni¬ 
camente  para  ladrones  y  piratas,  falsos  testigos,  esclavos  fugiti¬ 
vos  o  denunciadores  de  sus  amos»,  etc.  Este  suplicio  espantoso 
que  perduró  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  iv,  era  el  servile 
supplicium,  el  servitutis  summum  extremumque  supplicium,  del 
cual  se  escapaban  solamente  los  ciudadanos  romanos  que  hubie¬ 
ran  caído  en  desgracia  ante  el  César.  Su  invención,  seguramente, 
corresponde  al  Oriente,  y  «fue  recibido  de  los  persas,  asirios  y 
caldeos,  por  los  fenicios,  egipcios,  cartagineses,  griegos  y  roma¬ 
nos».  Con  el  correr  del  tiempo  y  según  las  varias  modalidades 
de  los  pueblos,  el  instrumento  de  martirio  tomó  muchas  formas. 
Dice  Josefo1,  que  «los  judíos  nunca  la  adoptaron  como  castigo 
legal».  Veamos  algunas  de  sus  formas: 

Simple x y  que  a  manera  de  estaca  entraba  por  lo  regular  por 
la  espalda  y  salía  por  la  boca  del  reo  o  bien  con  remate  supe¬ 
rior,  del  cual  se  suspendía  al  ajusticiado  por  medio  de  una  hor¬ 
ca  ( furca );  Ansata  o  cruz  egipcia,  llamada  así  por  el  ank,  signo 
cabalístico  o  jeroglífico  de  la  vida  futura;  Gammata,  compuesta 
de  cuatro  aspas  en  quiebre  (gamma);  Quadrata  o  cruz  griega 
de  brazos  equiláteros;  Commissa  o  patibulata,  en  forma  de  Tau 
griega  (T,  la  de  Jesús);  Immissa  o  capitata,  «cruz  latina»,  cuya 
asta  sobresale  del  madero  transversal ;  y  Decussata  o  de  San  An¬ 
drés,  la  cual  toma  su  nombre  por  su  semejanza  con  el  decussis 
o  signo  de  la  cifra  10  (x)  y  porque  recuerda  igualmente  la  letra 
X  del  alfabeto  griego.  De  otras  cruces,  como  la  Florida,  etc.,  no 
merece  ahora  hacerse  referencia. 

El  martirio  de  la  cruz  fue  abolido  entre  los  romanos  por 
Constantino,  según  da  testimonio  Godofredo,  en  ley  del  21  de 
marzo  del  año  315.  El  decreto  del  emperador  tendía  no  solamente 
a  eliminar  el  tormento  de  la  crucifixión,  sino  a  borrar  su  íntimo 
sentido  miserable  y  degradante  entre  las  multitudes,  presentan¬ 
do  el  instrumento  como  símbolo  perfecto  de  la  redención  del 
hombre.  Sobre  la  tumba  del  Apóstol  Pedro  hace  colocar  una  cruz 
de  oro  y  grabar  la  siguiente  altísima  leyenda:  C onstantinus  Au¬ 
gustas  et  Helena  Augusta  hanc  domum  regali  simili  fulgor e  co- 
ruscans  aula  circundat ,  scriptum  ex  litteris  puris  nigellis  in  Cru¬ 
ce  ipsa.  Sin  embargo,  no  basta  la  decidida  y  piadosa  actitud  del 
emperador  para  borrar  de  la  mente  de  las  gentes  la  aparente  con¬ 
tradicción  que  se  presenta  entre  el  recuerdo  infamante  del  ma¬ 
dero  del  suplicio,  del  instrumento  de  vergüenza  y  la  adoración 


1  Ant.,  xiiij  xiv.  Bell.  Jod.,  i,  nq  6. 
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almismo,  como  símbolo  de  amor  y  de  entrega.  Solo  para  algunos 
pocos  cristianos  instruidos,  el  escándalo  de  la  cruz  constituía 

irvulíoTn  h'CC1°n  apare"te,el  misterio  de  la  redención».  Pero 
el  vulgo  no  sabia  comprenderlo.  Entre  los  antiguos  ñor  eiemnln 

mucho  antes  de  Constantino,  la  tal  discrepan!  se  ion»!rln 
objeción  formidable,  y  como  dice  la  autoridad  eminente  del  R. 

.  Henn  Leclercq,  un  pagano  que  entraba  a  la  nueva  religión  de¬ 
bía  recurrir  mejor  a  los  sentimientos  iluminados  por  la  gracia 
que  al  propio  y  escueto  razonamiento.  Por  natural  y  primer  ins-’ 
tinto  rechazaba  toda  asociación  entre  el  Hombre-Dios  y  el  ma- 

Emii  1  i'aW z a r ! 11 ' ° S ° '  Lo*  iniciados  catecúmenos  estaban  demasiado 
familiarizados  con  las  costumbres  paganas  y  las  ideas  mitológicas 

para  entrar  a  aceptar  de  golpe  el  concepto  de  un  Dios  crucJft 
codo,  sometido  al  tormento  más  humillante  y  degradante  de  la 
época.  Por  eso,  (y  no  de  otra  manera  puede  explicarse),  la  Cruz 
no  viene  a  mostrarse  francamente  sino  mucho  después  del  de- 
creto  de  Constantino,  cuando  la  emperatriz  Helena  emprende  su 
celebre  viaje  a  los  Santos  Lugares.  Hasta  entonces,  se  disimula, 
e  mantiene  oculta,  se  esconde  en  gemas  y  piedras,  pequeñísima 
y  por  lo  regular  cubierta  de  grabadas  flores.  Ahora,  ya  se  mués- 
los  fr*"-uda  y  ablerta  «en  las  basílicas,  sobre  las  monedas,  sobre 

f?eles,PoK°S’ iei!r  hablta<¡,ones  privadas,  en  el  cuello  de  los 
eles,  sobre  la  diadema  y  el  cetro  imperiales.  Cantos,  acrósticos 

himnos  litúrgicos  como  el  Pange  lingua,  ensalzan  y  magnifican 

mamentó  d°"de  ®S  posibIe>  se  evita  el  Crucifijo,  pro- 

p  mente  dicho.  Solamente  en  algunas  gemas  gnósticas,  por  lo 

general,  aparece  Jesús  sobre  el  madero.  Le  vemos  después  con 
.  ,  raf°?  extePd.Idos,  Pero  sin  la  cruz,  en  algunas  piedras  gra¬ 

deé  °S  CnSt'an?S-,Esr  notab!e  entre  éstas  la  de  jaspe  verde, 

del  Corn,  cSA°-  'a  fam°Sa  c0lección  Lewis-  en  el  Colegio 
9hr,stl>  en  Sue  aparece  Jesús  nimbado  y  con  una 

n.Jc  tu",ca-J“ní°  a  otro  personaje  que  sostiene  una  lanza.  Así, 
pues,  antes  del  siglo  iv,  la  representación  franca  del  Crucifijo  es 
cosa  rara  y  continúa  siéndolo  en  la  época  constantina  y  durante 
el  primer  periodo  bizantino.  Y  a  ello  se  debe  la  penuria  de  do¬ 
cumentos  sobre  el  Crucifijo  (no  sobre  la  cruz),  de  los  seis  pri¬ 
meros  siglos. 


Según  los  eruditos  R.  Dom.  Ferdinand  Cabrol  y  el  R.  P.  Hen- 
n  Leclercq,  a  quienes  ya  citamos  anteriormente  2,  la  primera  re¬ 
presentación  con  fecha  de  la  cruz,  se  encuentra  sobre  un  monu¬ 
mento  palmirano.  La  inscripción  dice  así:  A  Aquél  cuyo  nombre 
es  bendecido  desde  la  eternidad!  Hecho  por  Salmón ,  hijo  de 
N esa,  hijo  de  Tsatda  (hijo  de)  Baraq,  para  su  salvación  y  la  de 
sus  hijos.  —  En  el  mes  de  Nisán  del  año  447  (abril  del  año  134 
después  de  J.  C .).  En  el  texto  original  aparecen  dos  signos  en 
forma  de  xx  ( decussata)  que  encuadran,  por  decirlo  así,  la  fe¬ 
cha  del  año  447.  Sin  duda  que  tales  signos  no  son  de  puntuación, 


2  Dic.  d'Archéologie  Chrétienne  et  de  Liturgie,  t.  m,  1914. 
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sino  una  forma  disimulada  de  la  cruz,  porque  los  mismos  volve¬ 
mos  a  encontrarlos  en  Occidente,  después  de  haber  corrido  con¬ 
juntamente  con  los  otros  por  Oriente,  particularmente  en  Siria. 
Apunta  otra  vez  Leclercq,  que  por  extraña  coincidencia,  el  mis¬ 
mo  signo  x  vuelve  a  aparecer  en  los  mas  antiguos  monumentos 
subsistentes,  haciéndose  notorio  en  Chaqqa.  Pero  el  pequeño  al¬ 
tar  de  Palmira  y  su  inscripción,  nos  muestran  el  monumento 
cristiano  más  antiguo,  a  la  par  que  el  signo-símbolo  convenció- 
nal  de  la  cruz. 

Veamos,  ahora  sí,  algunos  de  los  testimonios  más  importan¬ 
tes  a  favor  de  la  cruz  Tau ,  commissa  o  patibulata,  que  a  nuestro 
modesto  parecer,  la  acreditan  como  la  auténtica  de  Jesús.  Ya 
estudiamos  el  único  argumento  inconsistente  con  el  cual  algunos 
críticos  defendían  la  «cruz  latina»,  immissa  o  capitata,  y  vimos 
cómo  la  tablilla  del  título  condenatorio  no  requería  necesaria¬ 
mente  ser  colocada  sobre  el  asta  superior  del  crucero  vertical. 
Vimos  cómo,  también,  el  P.  Ferdinand  Prat,  en  apoyo  de  su  te¬ 
sis,  recordaba  el  Crucifijo  del  grafito  Palatino,  el  cual  se  encar¬ 
gaba,  por  sí  mismo,  de  sostener  clara  y  científicamente,  la  tesis 
contraria,  ofreciendo  el  testimonio  mas  impresionante  a  favor 
.  de  la  cruz  en  forma  de  T. 

Es  indudable  que  íos  discípulos  del  gnosticismo,  esa  singu¬ 
lar  doctrina  filosófico-religiosa,  mezcla  confusa  de  la  cristiana, 
judaica  y  oriental  de  los  primeros  siglos,  fueron  los  iniciadores 
de  la  imagen  del  Crucifijo.  Lo  dejan  entrever  muchos  de  los  San¬ 
tos  Padres,  cuando  nos  dicen  que  estos  herejes  hacían  ejecutar 
sobre  gemas  y  piedras  diversas,  imágenes  de  Homero,  de  Pitá- 
goras,  de  Aristóteles,  de  Platón,  del  mismo  Cristo  (no  dicen 
Jesús),  y  de  San  Pablo.  Estas  últimas,  escriben  ellos,  fueron  gra¬ 
badas  en  vida  misma  del  Señor,  en  tiempos  del  procurador  de 
la  Judea,  Poncio  Pilatos.  Si  entre  los  primeros  cristianos  no  se 
muestra  la  crucifixión  sino  bajo  la  forma  disimulada  de  una  sim¬ 
ple  cruz  Tau  cubierta  de  flores  o  de  piedras  preciosas,  entre  los 
gnósticos,  al  contrario,  aparece  sobre  las  gemas  en  toda  su  cru¬ 
deza  brutal,  en  todo  el  horror  y  la  vergüenza  del  instrumento 
del  suplicio,  y  el  Crucificado  se  muestra  desnudo,  ya  muerto  o 
moribundo,  con  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho. 

La  primera  gema  conocida,  grabada  por  anverso  y  reverso, 
de  jaspe  rojo,  fue  traída  de  Gaza,  Siria,  e  hizo  parte,  hacia  el 
año  de  1867,  de  la  colección  de  M.  Greville  J.  Chester  de  Wake- 
field.  Por  su  intención  piadosa  y  por  la  circunstancia  importan¬ 
te  de  no  aparecer  Jesús  sino  en  la  actitud  del  Crucificado,  sin 
la  cruz,  disentimos  de  los  arqueólogos  al  considerarla  gema  gnós- 
tica.  En  ella  aparece  Jesús  con  aureola  y  tres  rayos  o  espinas 
( ¿tres  clavos  simbólicos,  acaso?).  A  sus  pies,  en  actitud  recogida, 
las  figuras  de  un  hombre  y  una  mujer  (¿María  y  Juan?). 

Vienen  ahora  las  dos  célebres  cornalinas  del  Museo  Britá¬ 
nico,  de  los  siglos  II  y  III.  En  la  primera  aparece  Cristo  desnudo, 
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crucificado  sobre  una  cruz  en  forma  de  T  (Tau).  Alto  y  corpu¬ 
lento  de  talla,  su  figura  domina  las  de  los  doce  personajes  (Após¬ 
toles)  que  aparecen  a  sus  pies,  tres  de  los  cuales,  a  su  derecha, 
están  casi  borrados.  En  el  anverso  tiene  la  inscripción  IX0VC, 
lo  cual  hace  suponer  que  esta  piedra  estaba  destinada  a  servir 
posiblemente  de  sello.  Se  la  encontró  en  Kustendje,  Rumania, 
con  otras  gemas  de  los  siglos  I  y  ni. 

#  segunda  cornalina  del  siglo  ni,  nos  muestra  un  motivo  se¬ 
mejante  al  anterior,  aunque  con  algunas  variantes  interesantes. 
El  Crucificado  tiene  una  estatura  igual  a  la  de  los  doce  persona¬ 
jes  que  le  acompañan.  Los  pies,  en  proporción  de  escala  apro¬ 
ximada,  arrancan  sobre  la  cruz  a  un  metro  del  suelo  y  descan¬ 
san,  lo  mismo  que  los  del  Cristo  Palatino,  sobre  el  suppe  datieum . 
Debajo  de  una  línea  horizontal  que  parte  en  dos  la  composición, 
aparece  un  cordero  con  la  siguiente  inscripción:  ehcoxpectoc. 

Fuera  de  las  piedras  y  las  gemas,  aparecen  infinidad  de  már¬ 
moles  antiguos  con  la  cruz  en  forma  de  T  (Tau),  como  algunos 
de  los  que  citamos  a.  continuación.  En  estos  mármoles  de  sepul¬ 
turas,  la  cruz  se  disimula  como  parte  de  la  escritura,  pero  se 
hace  resaltar  en  tamaño  para  hacerse  notoria.  En  el  cementerio 
de  los  Santos  Pablo  y  Marcelino:  kypiTa;  en  el  cementerio  de 
Calixto:  ireTne;  en  el  cementerio  de  Domitila,  epitafio  de  Domi- 
cia:  Tdomitia;  en  el  cementerio  de  Calixto:  A0PO AICIC;  en  el 
gjj§-  RT.  'V  .  T 

cementerio  de  los  santos  Pablo  y  Marcelino:  AIONTYCIOY;  en  el 
cementerio  de  Priscila,  este  fragmento:  /seecit. 

w  T. 

Pero  veamos  otros  testimonios  de  extraordinario  interés  y 
y  dignos  de  ser  tomados  en  cuenta :  San  Antonio,  el  gran  solita- 
riQ,  llevaba  una  cruz  Tau  sobre  su  hábito  o  vestido.  San  Zenón 
de  Verona,  cuando  el  sitio  de  la  ciudad  en  el  año  362,  hizo  poner 
una  cruz  Tau  sobre  la  basílica  construida  por  su  orden.  El  cé¬ 
lebre  Luciano,  escribe:  «Los  tiranos  imitaron  la  letra  T»  3 4.  Ze- 
non,  escribe:  Tau  litterce  prominens  ligneutn  L  Leclercq,  auto¬ 
ridad  indiscutible,  escribe:  La  forme  T  est  la  plus  anciennement 
et  la  plus  genéralement  attesté  5.  L.  Cl.  Fillion,  sacerdote  de  San 
Sulpicio,  consultor  de  la  comisión  bíblica  pontificia,  ex-profesor 
de  Sagrada  Escritura,  se  aparta  prudentemente  de  la  aseveración 
equívoca  y  dice:  «...Si  realmente  no  tuvo  esta  forma  (immissa 
o  «latina»),  la  tablilla  que  se  puso  sobre  la  cabeza  de  Nuestro 
Señor,  habría  dado  a  la  crux  commissa  (Tau)  el  aspecto  de  una 
cruz  latina»  6. 


Y  veamos  otros  testimonios  existentes,  como  los  cuños  y  mo¬ 
nedas  tomados  a  Roma  entre  317  y  320.  La  misma  cruz  Tau  que 

3  Luciano,  i,  32,  sq. 

4  Zenón.  Troctatus,  I.  i,  tr.  XIV. 

5  Leclercq,  pág.  1151;  vol.  vil*  Enci«. 

6  T.  iv,  10’  edi.,  1927,  pág.  304. 
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encontramos  en  un  poema  anagramático  de  la  época  constantina, 
es  la  que  aparece  otra  vez  en  medio  de  un  círculo  o  corona  so¬ 
bre  las  monedas  bizantinas,  costumbre  que  llega  a  generalizarse 
hasta  en  los  monumentos  lapidarios.  En  algunos  de  esos  cuños  y 
monedas,  la  Tau  se  muestra  con  la  leyenda  pagana  Soli  invicto 
comiti  y  la  representación  del  sol  7. 

Por  último,  y  en  mérito  de  concebir  la  forma  definitiva  de 
la  cruz,  teniendo  en  consideración  únicamente  los  pocos  pero  de¬ 
finitivos  argumentos  de  que  hacemos  memoria  en  el  presente  es¬ 
tudio,  recordamos  ahora  dos  textos  complementarios  de  suma  im¬ 
portancia,  uno  de  San  Ireneo  y  otro  de  Tertuliano.  Dice  el  pri¬ 
mero:  Ipse  habitus  crucis  8,  fines  et  summitates  habet  quinqué: 
dúos  in  longitudine ,  et  dúos  in  latitudine,  et  unum  in  medio ,  ubi 
requiescit  qui  clavis  affligitur:  «la  misma  forma  de  la  cruz  tiene 
cinco  cabos  o  extremidades,  dos  en  su  longitud  y  dos  en  su  la¬ 
titud,  y  uno  en  medio,  donde  descansa  el  que  es  enclavado».  Y 
dice  Tertuliano:  Pars  omnis  et  quidem  maior  est  omne  robur 
quod  erecta  statione  defigitur ;  sed  nobis  tota  crux  imputatur ,  cum 
antena  scilicet  sua,  et  cum  illo  sedili  excessu:  «La  parte  mayor  y 
más  principal  de  la  cruz  es  la  que  se  clava  en  el  suelo  enhiesta 
y  levantada;  mas  a  nosotros  se  nos  echa  en  cara  toda  la  cruz, 
con  su  traviesa  ( patibulum)  y  con  la  parte  que  sobresale  a  ma¬ 
nera  de  asiento». 

De  las  pruebas  aducidas  se  deduce,  pues,  lo  siguiente:  La 
cruz  de  Jesús  era  gomissa  o  patibulata,  en  forma  de  T  (Tau). 
Las  cinco  extremidades  de  que  habla  San  Ireneo  son  dos  del  ma¬ 
dero  trasversal,  una  del  vertical,  una  de  la  estaca  sobre  la  cual 
quedaba  como  sentado  el  ajusticiado  y  una  de  la  otra  estaca,  cla¬ 
vada  sobre  el  madero  trasversal  y  sobre  la  cual  se  fijó  el  título 
condenatorio.  La  cruz  tenía,  además,  su  soporte  para  los  pies 
(suppedaneum).  A  este  respecto,  el  P.  Prat  y  muchos  otros  crí¬ 
ticos  y  exégetas,  niegan  el  punto,  alegando  que  «ningún  docu¬ 
mento  antiguo  lo  atestigua».  Tal  aseveración  es  equivocada,  y 
por  el  momento  nos  basta  recordar,  como  «documentos  antiguos» 
de  indestructible  solidez,  la  cornalina  del  siglo  m  del  Museo 
Británico,  y  el  tan  mentado  e  importante  grafito  Palatino,  en  los 
cuales  se  muestra  claramente  el  suppedaneum,  de  que  hablaba 
también  Gregorio  Tours  en  el  siglo  vi. 

(  Continuará) 


7  De  Rossi;  Inscript.  Christ.  urb.  Roma ,  1618;  t.  i,  a.  330,  424,  442  etc. 

8  I.  II  Adver  sus  hareses ,  «.  44. 
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Releyendo  a  Don  Quijote  ,Feliz  el  llombre  que  sabe  contener 
.  a  natura!  inclinación  al  retruécano, 

que  se  despreocupa  por  el  desdén  del  pedante  ante  la  socarrone- 
ría,  y  cuya  satira  permanece  en  un  nivel  divertido  y  elevado.  Tal 
era  Cervantes.  Decir  sin  embargo  que  Cervantes  era  un  maestro 
del  humor,  parece  algo  asi  como  afirmar  que  Beethoven  compu¬ 
so  cuartetos  de  insuperable  belleza,  o  que  Rafael  pintó  exquisitas 
madonas,  afirmaciones,  que  aunque  verdaderas,  son  incomple¬ 
tas.  Rorque  Don  Quijote  viene  a  ser,  como  dijera  Sir  Walter  Ra- 

leigh  en  un  epigrama  profundo  al  par  que  expresivo:  a  mine 
deep  upon  deep. 


Podemos  considerar  el  Quijote  como  una  fantástica  sátira 
humorística,  o  como  una  fuente  preciosa  de  historia,  o  como  una 
novela,  y  como  tal,  un  lienzo  donde  se  mueven  caracteres  y  cla¬ 
ses  de  hombres  a  quienes  hallamos  parecido  con  nuestros  contem¬ 
poráneos,  y  al  mismo  tiempo,  como  un  estudio  de  una  obsesión 
peculiar  cuyos  gérmenes  yacen  ocultos  en  los  hombres  normales. 
Porque  la  locura,  como  la  herejía,  es  la  exageración  de  la  orto¬ 
doxia.  O  para  cambiar  la  metáfora,  esta  obra  tiene  muchos  miem¬ 
bros.  La  prueba  del  genio  cervantino  es  que  él  los  funde  todos, 
sobre  el  modelo  único  de  «las  quimeras  de  los  romances  caba¬ 
llerescos»,  hasta  forjar  un  cuerpo  proporcionado  cuya  existencia 
puede  ser  olvidada  en  la  disección  crítica.  Don  Quijote  debe  ser 
leído  y  juzgado  como  un  todo,  pero  el  examen  de  cada  miembro 
puede  ayudarnos  a  percibir  un  placer  mayor  sobre  el  conjunto. 

Cervantes  suspira  por  una  edad  que  tenía  por  ideal  al  ca¬ 
ballero.  Algunos  críticos  han  tergiversado  la  obra  como  el  ridícu¬ 
lo  de  la  caballería,  lo  que  precisamente  no  es.  Cervantes  reduce 
a  sus  absurdos  lógicos  la  concepción  literaria  de  la  caballería 
contenida  en  los  romances,  y  ai  probar  lo  absurdo  de  tal  concep¬ 
ción,  revela  la  verdadera  que  a  él  se  le  impone  y  admira.  El  mé¬ 
dico  empalagoso,  la  entrometida  dueña,  en  una  palabra  los  miem¬ 
bros  de  la  mansión  del  duque  y  de  la  duquesa,  son  los  únicos  ca¬ 
racteres  que  en  la  vida  real  tienen  su  contraparte,  y  caen  bajo 
la  sátira.  Cervantes  mismo  se  propone  como  fin  del  Jibro  «lle¬ 
var  la  mira  puesta  a  derribar  la  máquina  mal  fundada  de  estos 
caballerescos  libros  aborrecidos  de  tantos  y  alabados  de  muchos 
más»,  porque  en  tales  obras,  flojas  en  la  composición  y  absurdas 
en  el  estilo,  los  caracteres,  cuyos  pensamientos  implicaban  peli¬ 
grosas  herejías,  eran  irreales  en  sí  mismos  e  inverosímiles  en 
sus  actos.  Los  consideraba  peligrosos  para  la  moral,  porque  los 
seudoliteratos  los  miraban  como  verdaderos  en  sí  mismos  y  no 
ficticios,  como  pasa  hoy,  que  la  novela  histórica  es  creída 
por  algunos,  al  tiempo  que  excluyen  la  verdad  histórica. 


En  el  canónigo  toledano,  el  autor  nos  da  su  crítica  formula¬ 
da  en  términos  que  no  dan  lugar  a  duda.  «Verdaderamente,  se¬ 
ñor  cura,  yo  hallo  por  mi  cuenta  que  son  perjudiciales  en  la  re¬ 
pública  estos  que  llaman  libros  de  caballerías;...  Y  puesto  que 
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el  principal  intento  de  semejantes  libros  sea  deleitar,  no  se  yo 
cómo  puedan  conseguirlo  yendo  llenos  de  tantos  y  tan  desafo¬ 
rados  disparates ;  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe,  ha 

de  ser  de  la  hermosura .  Pues  qué  hermosura  puede  haber, 

o  qué  proporción  de  partes  con  el  todo,  y  del  todo  con  las  par¬ 
tes,  en  un  libro  o  fábula  donde  un  mozo  de  diez  y  seis  años  da 
una  cuchillada  a  un  gigante  como  una  torre . . .  y  que  cuando  nos 
quieran  pintar  una  batalla,  después  de  haber  dicho  que  hay  de 
la  parte  de  los  enemigos  un  millón  de  combatientes,  como  sea 
contra  ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos  pese, 
habernos  de  entender  que  el  tal  caballero  alcanzó  la  victoria  por 
solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo?...  Y  si  a  esto  se  me  respon¬ 
dieren  que  los  que  tales  libros  componen  los  escriben  como  cosa 
de  mentira . . .  responderles  había  yo  que  tanto  la  mentira  es 
mejor  cuanto  más  parece  verdadera..  .  No  he  visto  ningún  libro 
de  caballería  que  haga  un  cuerpo  de  fábula  con  todos  sus  miem¬ 
bros,  de  manera  que  el  medio  corresponda  al  principio,  y  el  fin 
al  principio  y  al  medio...  Fuera  de  esto  son  en  el  estilo  du¬ 
ros,  ...  y  por  esto  dignos  de  ser  desterrados  de  la  república  cris¬ 
tiana  como  gente  inútil». 

El  fondo  del  Quijote  es  escolástico.  Es  clara  la  alusión  al 
splendor  ordinis  de  San  Agustín,  y  los  atributos  de  la  belleza 
coinciden  con  los  de  Santo  Tomás:  «integridad,  proporción,  cla¬ 
ridad».  Sin  duda  que  Cervantes  en  su  mocedad  leyó  y  gozó  con 
tales  absurdos,  pero  cuando  más  tarde  desaprobó  el  romance  ca¬ 
balleresco,  prefirió  zaherirlo  y  reírse  de  su  irrealismo,  a  censu¬ 
rarlo  en  un  ponderado  tratado  de  moral.  Después  de  la  publi¬ 
cación  del  Quijote,  nadie  quisiera  ser  sorprendido  leyendo  a 
Amadís  o  a  Palmerín.  Al  leerlo  se  desternillaban  de  risa  desde 
el  rey  Felipe  III  hasta  los  estudiantes,  y  Cervantes  debió  reír 
más  todavía  ante  su  irónica  actitud  de  gran  inquisidor,  detrás 
del  cura  y  el  barbero  que  condenaban  los  libros  de  caballería  a 

la  hoguera. 

Otras  formas  literarias  tampoco  escapan  a  la  sorna  de  Cer¬ 
vantes.  El  teatro  entrañaba  tantos  absurdos  en  su  época  como  en 
la  nuestra.  Y  aún  parece  que  algunas  escuelas  de  pintura  no  son 
tan  modernas  como  pudiéramos  imaginarnos.  Al  fin  de  la  obra 
hay  una  deliciosa  descripción  de  dos  cuadros  poco  inspirados. 
Don  Quijote  los  compara  a  los  de  un  cierto  Orbaneja,  quien  al 
ser  preguntado  qué  estaba  pintando,  repuso:  «Salga  lo  que  sa¬ 
liere»,  y  si  resultaba  gallo,  ponía  debajo:  «esto  es  un  gallo»,  no 
lo  fueran  a  confundir  con  una  zorra.  De  hecho,  la  sátira  en  don 
Quijote  no  está  enteramente  desvirtuada  hoy  día.  Volviendo  al 
prólogo,  su  exposición  de  la  falsa  modestia  de  los  autores,  sus 
parodias  de  notas  estultas  y  abundantes,  sus  notas  sobre  la  in¬ 
utilidad  de  comentarios  que  más  tarde  repite  Hazlitt,  y  la  in¬ 
troducción  de  textos  latinos  en  el  texto,  son  tema  aplicable  a  es¬ 
critores  contemporáneos. 

Para  Cervantes,  un  libro  que  solo  intentaba  divertir  carecía 
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de  valor,  aun  dado  que  fuera  posible  escribir  tal  libro.  El  arte 
por  el  arte  es  esencialmente  una  herejía  del  siglo  diecinueve... 
Fara  el,  el  ultimo  fin  del  escritor  consiste  en  instruir  y  deleitar 
I\o  existe  la  nostalgie  de  la  boue  en  don  Quijote. 

Me  he  detenido  despacio  en  estos  aspectos  de  don  Quijote 
porque  parecen  ser  los  menos  comprendidos  y  a  veces  los  más' 
ignorados.  Que  si  fuera  tan  solo  una  sátira,  bien  pudiera  haber 
sido  relegada  como  las  Cartas  de  Junius  a  los  círculos  académi¬ 
cos,  y  si  nada  mas  que  una  fuente  histórica,  era  de  archivarla  en 
los  mas  secretos  anaqueles  del  Museo  Británico.  Vive  y  perdu¬ 
ra  porque  es  también  novela,  y  como  tal,  mantiene  la  mente  en 
suspenso  de  un  incidente  en  otro,  hilvanados  por  un  hombre 
de  cuya  inventiva  fecundísima  tenemos  razón  sobrada  de  mara¬ 
villarnos...  Las  dos  figuras  centrales,  Sancho  y  don  Quijote, 
cabalgan  todo  el  tiempo  uno  al  lado  del  otro  como  los  símbolos 
del  sentido  común  y  de  la  aspiración  humana.  Ambas  son  en  sí 
mismas  dechados  de  humanismo,  la  una  no  se  atreve  a  esperar 
demasiado  y  al  poseer  cuanto  había  deseado,  descubre  que 
todo  es  vanidad;  la  otra,  no  se  atreve  a  afrontar  la  realidad.  Am¬ 
bos  son  humanos,  aunque  uno  es  loco.  La  novela  sicológica  que 
está  tan  en  boga,  no  puede  decirnos  más  acerca  de  la  locura,  de 
lo  que  esta  obra  del  siglo  xvn.  Y  con  toda  seguridad  difícilmen¬ 
te  nos  dirá  otro  tanto  acerca  de  la  cordura... 


Hay  por  último  en  don  Quijote,  lo  que  superficialmente  po¬ 
dría  llamarse  una  paradoja.  Cervantes,  a  fuer  de  soldado,  ensal¬ 
za  la  profesión  de  las  armas,  por  el  bien  que  está  llamada  a  hacer. 
Como  cautivo,  conoció  el  valor  de  la  resistencia  pasiva  al  turco; 
Lepanto.  fue  para  el  una  realidad  donde  dejó  una  mano  y  su  ca¬ 
rrera  militar,  pero  como  allí  se  salvo  la  cristiandad,  ello  aligera 
sus  consiguientes  privaciones,  y  para  él  la  carrera  militar  resul¬ 
ta  mas  noble  que  la  de  las  letras.  Y  a  pesar  de  esto,  insiste  por 

igual  en  la  locura  de  la  vindicta  privada  a  punta  de  lanza . 

AsL  atacó  Cervantes  las  malas  novelas  de  caballería,  y  él, 
que  había  servido  bajo  el  «último  rey  de  Europa»,  exaltó  los  idea¬ 
les  verdaderos  de  la  andante  caballería. . . 

£)on  Quijote  tiene  una  vitalidad  que  tres  siglos  y  cuarto  no 
han  logrado  agotar,  aunque  al  presente  puede  que  sea  desdeñado 
en  Inglaterra,  al  igual  que  el  arte  español  en  conjunto.  La  igno¬ 
rancia  de  la  historia  de  España,  el  supuesto  necesario  esfuerzo 
de  los  anglosajones  para  entender  la  mentalidad  latina,  no  lo¬ 
gran  explicar  ese  desdén . .  .  Nos  vemos  forzados  a  buscar  otra 
causa,  y  a  considerar  muy  seriamente  la  del  miedo,  miedo  a  una 
tradición  y  a  una  religión.  Porque  ningún  arte,  aun  el  italiano,  es 
tan  esencialmente  la  expresión  del  ideal  católico,  como  lo  es  el  de 
España,  aunque  pervertido  a  ratos  en  Galdós  y  en  los  escrito¬ 
res  del  siglo  xrx.  .  .  En  este  siglo  la  tendencia  a  ignorar  está  tan 
adelantada,  que  el  mismo  don  Quijote  está  en  peligro  de  ser  se¬ 
pultado  en  el  profundo  polvo  del  olvido  1. 


1  G.  A.  M.  Hills.  The  Month,  Londres,  nov.  dic.  1943. 


Glosas 

Convento  de  San  Francisco  en  New  York 

En  pleno  corazón  de  New  York,  en  su  centro,  en  la  manza¬ 
na  comprendida  entre  las  calles  treinta  y  uno  y  treinta  y  dos, 
sexta  y  sétima  avenidas,  está  ubicado  el  convento  de  los  Padres 
Franciscanos. 

En  aquella  metrópoli  no  puede  desperdiciarse  ni  una  sola 
pulgada  de  tierra.  Y  en  la  aglomeración  es  preciso  elevarse.  El 
templo  de  los  Padres  mencionados  es  un  edificio  de  dos  pisos; 
un  templo  encima  de  otro;  cada  uno  perfecta  y  lujosamente  de¬ 
corado;  el  de  abajo  dedicado  a  San  Antonio,  y  el  de  arriba  a 
San  Francisco.  Diariamente  se  dicen  en  ambos  templos  misas 
desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  día. 

La  fachada  principal  del  templo  da  a  la  calle  treinta  y  uno; 
hay  por  la  calle  treinta  y  dos,  además,  franca  entrada;  en  esta 
parte,  con  su  verja,  con  su  jardín  adornado  de  bulliciosa  fuente, 
que  ostenta  pececitos  de  todos  colores,  presenta  aspecto  de  quin¬ 
ta;  como  telón  de  fondo  aparece  una  aristocrática  y  simbólica 
gruta  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  rodeado  del  legendario 
lobo,  de  cuadrúpedos  y  volátiles  compañeros  del  santo. 

Ilustres  en  filosofía,  en  teología,  en  ciencias  humanas,  los 
frailes  de  este  convento  son  eminentes  predicadores,  doctos  con¬ 
fesores  y  sabios  polemistas.  Son  ellos  una  selección  de  entre  to¬ 
do  lo  mejor  de  su  Orden;  son  como  si  dijéramos,  las  avanza¬ 
das  para  sostener  el  combate  contra  el  mal  y  contra  el  error.  Su 
verbo  es  fuego,  su  pluma  es  sabiduría.  Las  consultas  y  los  pro¬ 
blemas  más  intrincados  les  llegan  sin  cesar  para  la  solución.  Ahí 
están  ellos,  esa  es  su  sagrada  tarea,  y  de  ellos  brotan  los  torren¬ 
tes  de  la  verdad. 

A  los  pies  de  uno  de  estos  preclaros  sacerdotes  hice  mi  con¬ 
fesión  en  inglés;  oyóme  con  dulzura  paternal;  preguntóme  des¬ 
pués  de  dónde  era,  diome  una  palmadita  en  el  hombro,  absolvió¬ 
me  y  me  impuso  una  penitencia  tan  chiquita,  que  me  quedé 
pasmado. 

La  comunión  fue  como  la  de  todo  cristiano,  en  latín.  Can¬ 
sados  estaban  mis  oídos  con  el  inglés.  Cuando  el  sacerdote  pro¬ 
nunció:  Corpus  Domini  Nostri  Jesu  Christi  custodiat  animam 
tuam  in  vitam  ceternam ,  el  alma  toda  se  me  estremeció  dichosa¬ 
mente,  y  aquellas  palabras  santas  resonaron  por  los  ámbitos  del 
sagrado  recinto  como  un  mensaje  de  consuelo  y  de  esperanza. 

Cosa  admirable  que  nos  debe  servir  de  ejemplo.  Vi  en  ese 
templo  a  los  apuestos  militares,  tan  elegantes  y  tan  bien  unifor¬ 
mados,  rezando  con  profunda  devoción;  vi  también  allí  a  los 
grandes  polizontes,  grandes  porque  son  gigantes,  asistir  a  los 
oficios  con  el  mayor  recogimiento.  Y  son  gigantes,  porque  sin 
ese  requisito  es  imposible  entrar  en  aquel  cuerpo  de  policía  en 
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New  York.  Casi  todos  son  descendientes  de  irlandeses,  y  de  ellos 
heredan  su  estatura  y  su  piedad. 

Yo  acababa  de  llegar  de  Méjico.  Qué  bello  contemplar  a  esos 
servidores  de  una  república  protestante,  postrarse  ante  su  Dios. 
En  cambio,  en  IMejico  no  es  permitido  a  los  militares  entrar  en 
un  templo;  esto  lo  estiman  como  desdoroso.  Los  partidos  secta¬ 
rios  son  los  mismos  en  todas  partes ;  y  si  a  los  católicos  no,  a  los 
templos  judíos  o  protestantes  se  les  permite  la  entrada  a  aque¬ 
llos  hombres  de  armas. 

Con  el  gobierno  de  Avila  Gamacho  asegúrase  que  Méjico 
es  hoy  una  Arcadia  feliz,  comparado  con  el  gobierno  de  Galles 
y  de  Cárdenas.  Pero  afírmase  allá  también  que  es  imposible 
componer  en  corto  tiempo  los  males  enormes  causados  por  los 
mandatarios  en  años  anteriores. 

Por  cualquier  parte  que  uno  siga  en  New  York,  le  es  casi 
imposible  andar,  moverse,  y  más  principalmente  en  este  sector 
de  San  Francisco.  Las  aceras  son  muy  anchas;  pero  el  hervidero 
de  gente  es  tal,  que  uno  se  ve  obligado  a  hacer  innumerables  zig¬ 
zags  para  no  ser  atropellado  por  el  mundo  de  peatones  veloces; 
estos  parece  que  apostaran  a  cuál  corre  más  que  el  otro,  y  sin 
fijarse  en  nadie.  En  las  esquinas  es  preciso  hacer  cola  para  po¬ 
der  pasar  las  bocacalles ;  y  esto  hay  que  hacerlo  en  montones 
apretados,  en  tiempo  matemático,  para  librarse  de  ser  aplasta¬ 
dos  por  los  miles  de  vehículos  que  marchan  a  toda  velocidad. 

Salva  uno  el  umbral  de  San  Francisco,  y  penetra  en  un  oasis 
de  paz  y  de  ventura.  El  aroma  del  incienso,  arrullo  de  oraciones, 
música  melodiosa  y  mística  del  órgano.  Qué  calma,  qué  recogi¬ 
miento  el  de  todos  aquellos  buenos  cristianos,  que  parecen  los 
mejores  de  la  tierra.  Gon  rosario  o  libros  piadosos  en  las  manos, 
se  hallan  entregados  a  su  Dios.  Ninguno  vuelve  la  cabeza  para 
ver  al  vecino,  al  que  entra  o  sale.  Listos  están  para  ofrecer  un 
puesto  al  que  lo  necesita,  o  para  hacerle  algún  servicio.  Mas  sus 
ojos  tienen  una  modestia  encantadora,  su  cuerpo  es  el  de  esta¬ 
tuas  quietas,  y  sus  labios  producen  la  plegaria,  como  una  cascada 
impalpable,  pero  bulliciosa  y  sonora  ante  el  Altísimo! 


Enrique  Echavarria 


A  través  de  la  prensa 

Don  Antonio  García  es  uno  de  los  jóvenes  intelectuales  mar- 
xistas  más  sobresalientes.  El  marxista  ortodoxo  es  un  hombre  que 
no  ve  en  la  historia  ni  en  la  vida,  más  que  el  elemento  económico: 
comer,  beber  y  vestirse.  Así  como  Freud  no  veía  sino  el  sexo, 
estos  señores  se  lo  explican  todo  por  las  necesidades  animales  y 
por  el  Estado,  hecho  exprofeso  para  satisfacer  las  necesidades 
animales.  Se  confunde  una  condición  de  la  vida  con  la  vida  misma. 

La  historia  de  los  hombres  se  reduce  a  la  descripción  de 
una  manada  de  carneros  que  pacen  en  buenos  potreros  o  en  pe¬ 
laderos,  y  luchan  por  pacer  en  otros.  Antonio  García,  hipnotiza¬ 
do  con  la  cuestión  alimenticia  y  pecuniaria,  publica  en  la  revis¬ 
ta  Colombia  (órgano  de  la  contraloría,  Nos.  3  y  4,  marzo-abril), 
un  delicado  artículo  sobre  El  problema  indígena  en  Colombia . 
Los  anticlericales  de  antaño  decían  r  «Guras  explotadores»,  y  se 
erizaban  ante  la  sotana  como  el  mondoñedo  ante  el  trapo  rojo. 
Ahora  se  hacen  las  cosas  más  fría  y  científicamente:  «derivación 
hacia  el  provecho  particular  de  bienes  del  Estado»,  etc.  En  re¬ 
sumen:  los  misioneros,  en  vez  de  emprender  negocios  más  lu¬ 
crativos  en  la  bolsa  o  en  las  loterías,  tienen  el  mal  gusto  de  ves¬ 
tir  una  áspera  cogulla  medioeval,  comer  bazofia  y  vivir  entre  bár¬ 
baros,  lejos  de  sus  familiares,  con  el  objeto  de  contemplar  a  los 
indios  en  su  perezoso  trabajo  del  latifundio  frailuno. 

El  Tiempo  literario  pide  y  acoge  un  curioso  artículo  de  Nés¬ 
tor  Madrid  Malo:  El  centenario  de  Federico  Nietzche  (21  de 
mayo  de  1944).  «Ya  lo  dijo  él»  («él»  es  el  mesías,  Nietzche) :  «Lo 
que  importa  no  es  la  vida  eterna,  sino  la  vivacidad  eterna».  ¡Oh, 
sí!  Nietzche  «supo  llevar  el  pensamiento  a  las  más  altas  cimas 
de  lucidez  y  claridad».  Además  «su  obra  ha  trazado  derroteros 
definitivos  para  los  espíritus  libres».  Es,  en  fin,  un  hombre  que 
«filosofa  más  que  con  su  cabeza,  con  su  cuerpo» ;  es  el  conductor 
capaz  de  «guiar  a  la  juventud  hacia  un  fin  nuevo». 

Por  su  parte,  el  señor  Madrid  le  ha  entregado  al  señor  Nietz¬ 
che  su  cabeza,  su  corazón,  su  juventud  y  su  cuerpo. 

Nadie  me  quita  la  idea  de  que  Nietzche  ha  sido  uno  de  los 
más  grandes  poetas  románticos  del  siglo  pasado,  y  uno  de  los 
más  abnegados  y  sinceros  lógicos  del  absurdo:  él  quiso  emanci¬ 
parse  de  toda  esclavitud,  inclusive  la  de  la  verdad.  El  procuró 
a  toda  costa  que  su  entendimiento  no  le  sirviera  para  lo  que  está 
hecho,  o  sea,  para  captar  la  realidad,  y  consiguió  hacerlo  siervo 
de  su  capricho  interior.  El  resultado  de  este  gigantesco  esfuerzo 
imposible,  fue  que  «del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se  le  secó 
el  celebro»  yendo  con  toda  su  filosofía  al  manicomio.  En  la  vida 
real  podemos  ver  un  producto  típicamente  nietzcheano:  Adolfo 
Hitler.  El  quiere  también  vivir  su  vida,  ser  el  superhombre,  co¬ 
locarse  más  allá  del  bien  y  del  mal,  propugnar  en  la  práctica  «la 
fría  y  clara  maldad»  y  dar  latigazos  a  la  masa  humana,  creada 
exprofeso  para  la  esclavitud.  Por  algo  le  regaló  a  Mussolini  pri- 
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sionero,  las  obras  de  Nietzche  muy  bien  encuadernadas.  Pero 
basta;  del  «mesias  loco»  (recordemos  su  Ecce  Homo)  se  podría 
hablar  mucho.  Veremos  si  el  señor  Madrid  nos  resulta  un  Füh- 
rer  chiquito  y  tropical. 

En  Sabado  (mayo  6),  el  doctor  Restrepo  Millán  en  su  re¬ 
portaje:  Por  que  soy  liberal,  nos  cuenta  sus  primeras  dudas 
acerca  del  catecismo  y  de  la  historia  sagrada  del  P.  Mazo.  De 
esas  precoces  meditaciones  de  los  8  o  10  años  sobre  el  problema 
de  la  predestinación,  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  salvarse,  la 
compasión  hacia  los  mongoles,  escandinavos  y  budistas,  resultó 
que  la  autoridad  no  debía  tenerse  en  cuenta  para  nada.  Me  ima¬ 
gino  que  excepto  la  suya  (de  él).  Lo  que  revela  en  realidad,  es 
que  no  siguió  estudiando  religión,  y  a  medida  que  sus  conoci¬ 
mientos  humanísticos  se  ensanchaban  indefinidamente  con  la 
dulce  y  práctica  filosofía  de  Horacio,  su  catecismo  verbalmente 
aprendido  no  se  amplió  hasta  el  inconmensurable  tamaño  de  la 
Suma  Teológica  de  Santo  Tomás.  Lástima. 

El  doctor  Garlos  Lozano  y  Lozano  también  explica  su  cre¬ 
do  político  y  filosófico  (Sábado,  abril  15).  Resulta  que  la  figura 
de  monseñor  Carrasquilla  fue  la  encarnación  de  las  verdades 
absolutas,  inconmovibles,  algo  de  perfil  estático  o  momificado. 
Y  como  la  vida  es  movimiento  y  evolución,  a  él  le  gustan  más 
las  cosas  relativas.  Hoy  es  malo  abofetear  y  matar  a  la  propia 
madré.  Tal  vez  el  porvenir  nos  reserve  la  sorpresa  de  que  hacer 
esto  es  sencillamente  sublime.  Y  como  la  medida  de  las  cosas 
es  la  utilidad,  no  debo  pagar  a  mis  acreedores  ricos  a  no  ser  que 
me  agarre  un  policial.  Por  supuesto  que  el  caballeroso  doctor 
Lozano  no  llega  a  estas  conclusiones.  E  pur  si  muove.  Sigue  sien¬ 
do  relativista  en  filosofía. 

En  un  rincón  de  la  revista  Cromos  (abril  8),  en  uno  de  esos 
anecdotarios  de  suplemento  leídos  por  los  estudiantes  de  bachi¬ 
llerato  y  devorados  por  las  niñas  que  buscan  ansiosamente  aque¬ 
llo  de  S  ea  usted  bella,  consúlteme  su  caso,  sin  mayor  malicia  y 
solo  con  el  deseo  de  llenar  espacio,  se  reproduce  la  leyenda  an¬ 
ticlerical  de  Galileo.  El  señor  Favaro  perdió  su  tiempo  al  hacer 
en  1908  una  edición  definitiva  y  crítica  del  proceso  famoso,  re¬ 
produciendo  los  documentos  secretos  del  Santo  Oficio.  Esas  co¬ 
sas  no  llegan  hasta  Cromos . 

Y  ahora  es  El  Espectador  (9  de  mayo)  el  que  se  complace 
con  gran  despliegue  tipográfico  en  hacer  la  gran  propaganda  de 
la  presentación  protestante  en  la  feria  del  libro.  Es  una  bella  in¬ 
vitación  a  la  lucha  religiosa,  porque  los  católicos,  no  sé  si  por 
mal  gusto  o  por  qué,  no  se  acomodan  con  que  les  quiten  su  misa, 
ni  su  eucaristía,  ni  su  devoción  a  la  Virgen,  y  luchan  por  no 
ser  vegetarianos  adventistas  o  cuáqueros  pacifistas.  Cosas  de 
la  vida. 

F.  G. 
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•  Gentilini,  Bernardo.  Psicología  de 

los  Santos  (en  89,  270  págs.  Ed.  Difu¬ 
sión,  Buenos  Aires,  1943) — Cada  vez  es 
más  intenso  el  interés  que  despierta 
en  nuestros  días  el  estudio  íntimo  de 
esos  personajes  sencillos,  de  mirada  cla¬ 
ra,  que  pasaron  por  el  mundo  haciendo 
el  bien,  hablando  de  Dios  y  de  la  vida 
futura.  Este  libro  «es  un  ligero  estu¬ 
dio  sobre  el  alma  de  los  santos,  ensayo 
sobre  ciertas  características  especiales 
de  la  santidad»,  análisis  trasparente  de 
dichos  y  hechos.  Aquí  la  anécdota  se 
mezcla  al  acto  heroico  y  produce  esa 
sensación  inconfundible  de  personalida¬ 
des  vigorosas,  llenas  de  plenitud  tem¬ 
poral  y  eterna.  «No  es  un  mero  estu¬ 
dio  sicológico,  frío  y  razonado. . .  es 
más  bien  una  sacudida  de  nuestro  so¬ 
por,  un  llamamiento  a  vidas  más  altas, 
más  plenas,  un  callado  reproche  a  to¬ 
das  nuestras  inconsecuencias».  El  san¬ 
to  ante  lo  eterno,  ante  la  naturaleza,  sus 
rasgos  típicos  y  específicos,  y  todo  ello 
en  un  estilo  sencillo  y  popular,  eso 
pretenden  estas  páginas  y  lo  consiguen 
plenamente .  A .  Valtierra. 

•  Toche  Aloysius.  The  First  monks 

and  Nuns  (en  8?,  138  págs.  Ed.  Burns 
Oatares,  Londres,  1942) — Publicada  en 
plena  guerra,  da  testimonio  esta  obra 
de  la  independencia  de  espíritu  que 
pueden  alcanzar  los  hombres  a  pesar 
de  los  terribles  acontecimientos  que  los 
asedian.  Es  una  brevísima  historia  reli¬ 
giosa  de  Egipto:  paganismo  de  la  anti¬ 
güedad,  herejías  del  medioevo  y  sobre 
todo  florecimiento  monacal  de  los  pri¬ 
meros  siglos  cristianos.  Este  pequeño 
volumen  reivindica  el  aporte  inmenso  y 
demasiado  puesto  en  olvido,  de  Egipto 
a  la  vida  cristiana  en  su  más  alta  ex¬ 
presión  y  en  su  más  vigoroso  alcance 
civilizador.  Está  compuesto  a  la  in¬ 
glesa:  sin  ninguna  pretensión  científi¬ 
ca,  aunque  algunas  observaciones  reve¬ 
lan  la  segura  información  del  autor.  Sin 
despliegues  eruditos  o  de  grandes  cua¬ 
dros  históricos,  se  compone  de  breves 
capítulos  unidos  con  un  lazo  bastante 
lánguido,  y  escritos  en  un  estilo  fami¬ 
liar.  deshilvanado  a  veces,  que  encierran 
multitud  de  hechos  particulares,  mez¬ 
clados  sin  fastidiosa  insistencia,  con  ob¬ 
servaciones  apologéticas.  Todas  estas 
cualidades  nos  dan  un  libro  atrayente 
y  serio  a  la  vez,  que  nos  sumerge  agra¬ 
dablemente  en  un  rico  pasado  y  nos 
alimenta  el  alma.  J.  Lewis. 


•  La  Biblioteca  de  Grandes  Biogra¬ 
fías  obsequia  ahora  a  sus  lectores  con 
un  volumen  de  496  páginas,  publicado 
por  la  Editorial  Claridad  de  Buenos 
Aires,  y  que  contiene  la  biografía  de 
Tupac  Amaru,  escrita  por  Boleslao  Le- 
win.  Obra  espléndida,  documentada 
hasta  el  extremo,  llena  de  orden  y  cla¬ 
ridad,  rica  en  apreciaciones  importan¬ 
tes  y  rebosante  de  humanidad  y  de  in¬ 
terés,  constituye  sin  duda,  y  no  obstan¬ 
te  algunos  errores  doctrinarios,  una  de 
las  mejores  biografías  que  se  hayan 
escrito  en  los  últimos  años. 

•  En  pulquérrima  edición  de  282  pá¬ 

ginas,  la  Biblioteca  Nueva  de  Buenos 
Aires  brinda  a  los  lectores  de  habla  his¬ 
pana  la  intrigante  biografía  de  Ber- 
lioz,  con  que  Adolfo  Boschot  se  hizo 
a  puesto  de  primera  fila  entre  los  gran¬ 
des  biógrafos  del  mundo,  y  que  Nydia 
Lamarque  tradujo  al  español  hace  po¬ 
co.  No  solamente  a  los  aficionados  a 
la  música  agradará  en  sumo  grado  es¬ 
ta  obra:  tan  romántica,  tan  aventure¬ 
ra  y  tan  humana  fue  la  existencia  del 
gran  músico  francés,  que  el  relato  de 
ella  resulta  de  por  sí  una  verdadera 
novela.  Nicolás  Bayona  Posada. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada. 

•  Como  aquel  llanero,  que  fatigado  de 
la  titánica  labor  de  la  semana  se  en¬ 
tretenía  los  domingos  cazando  tigres, 
el  reverendo  Padre  Rodolfo  Ragucci 
descansa  de  la  tarea  inmensa  que  re¬ 
presentan  obras  de  tanto  vuelo  como 
ese  portento  de  ciencia  idiomática  que 
se  llama  El  habla  de  mi  tierra  o  ese 
prodigio  de  erudición  que  es  Letras  cas¬ 
tellanas,  entregándose  a  la  elaboración 
de  otras  obras  de  índole  diversa.  Al 
lindo  drama  Tu  es  Petrus,  escrito  hace 
poco,  acaba  de  seguir  el  precioso  jugue¬ 
te  escénico  San  Tarsicio  o  el  niño  már¬ 
tir  de  la  eucaristía,  para  el  cual  todo 
elogio  es  pequeño:  la  flexibilidad  y  ga¬ 
lanura  del  verso,  el  interés  creciente  de 
la  trama,  la  vivacidad  magnífica  de  las 
escenas  y  la  íntima  poesía  que  desbor¬ 
da  como  un  torrente  de  cada  una  de 
las  palabras  de  la  obra  hacen  de  ella 
algo  que  no  puede  olvidarse  jamás  y 
que  merece  toda  suerte  de  aplausos. 
Hasta  la  edición  (en  16®,  50  págs.  So¬ 
ciedad  Editora  Internacional,  Buenos 
Aires)  contribuye,  por  su  nitidez  y  buen 
gusto,  al  justo  éxito  de  esta  pieza. 

•  La  educación  del  hijo,  por  Constan¬ 
cio  C.  Vigil,  cuya  cuarta  edición  aca- 
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ban  de  lanzar  las  prensas  de  la  Edito* 
rial  Atlántida  de  Buenos  Aires,  es  uno 
de  aquellos  pocos  libros  a  los  que  nada 
se  puede  tachar,  y  que  deben  hallarse 
en  toda  biblioteca.  Sin  pedanterías,  sin 
frases  rebuscadas  y  sin  tonterías  de  re¬ 
lleno,  el  maravilloso  escritor  conduce 
a  las  madres  de  familia  a  lo  más  íntimo 
y  secreto  de  la  sicología  infantil,  para 
mostrarles  claramente  los  medios  que 
deben  emplear  si  desean  hacer  de  sus 
hijos  personas  útiles  a  la  familia,  a  la 
sociedad,  a  la  patria  y  a  Dios.  Nos  ex¬ 
plicamos  perfectamente  que  este  libro 
de  Vigil  se  agote  apenas  aparece  una 
nueva  edición  de  él:  quien  lo  lee  quie¬ 
re  conservarlo  como  un  tesoro,  y  anhe¬ 
la  ardientemente  que  lo  lean  y  lo  con¬ 
serven  todos. 

•  Tan  pronto  como  Angela  Torres 
obtuvo  el  título  doctoral  en  la  univer¬ 
sidad  ecuatoriana,  verificó  un  viaje  de 
estudio  por  Colombia,  Venezuela  y  el 
Ecuador.  Fruto  de  ese  viaje  fue  el  libro 
titulado  Por  tierras  bolivarianas,  cuya 
segunda  edición  acaba  de  aparecer  en 
elegante  volumen  de  424  páginas,  im¬ 
preso  en  Quito  por  la  Escuela  Tipo¬ 
gráfica  Salesiana . .  La  obra  está  escrita 
con  amor,  con  entusiasmo,  con  patrio¬ 
tismo  fervoroso.  Con  todo,  y  refirién¬ 
donos  únicamente  a  la  parte  dedicada 
a  Colombia,  diremos  que  se  deslizaron 
a  la  linda  autora  no  pocos  errores  de 
gravedad,  resultado  sin  duda  de  infor¬ 
maciones  deficientes,  y  que,  además,  no 
pudo  prescindir  de  apreciaciones  polí¬ 
ticas  notoriamente  partidistas  que  no 
cuadran  en  libros  de  la  clase  del  suyo. 
Ansiosamente  esperamos  una  nueva  edi¬ 
ción,  corregida  y  disminuida. 

•  Acierto  innegable  de  los  editores  de 
la  gran  biblioteca  denominada  Clási¬ 
cos  de  América,  fue  el  consagrar  el  ter¬ 
cer  volumen  de  tan  lujosa  publicación 
a  Horacio  Quiroga,  el  mejor  sin  duda 
de  los  cuentistas  hispanoamericanos.  Y 
decimos  que  fue  un  acierto,  porque  la 
producción  del  suicida  uruguayo  se  al¬ 
quitara  muy  bien  en  el  volumen  que 
nos  ocupa:  el  colector,  John  A.  Crow, 
supo  escoger  lo  que  verdaderamente  va¬ 
le  en  la  vasta  labor  de  Quiroga,  y  pres¬ 
cindió  con  muy  buen  acuerdo  de  lo  que 
no  fuera  oro  de  ley.  Así,  pues,  aparece 
el  gran  cuentista  desbrozado  de  narra¬ 
ciones  insustanciales  o  sicalípticas,  y 
presentado  como  autor  de  relatos  muy 
bellos,  que  van  desde  el  sencillo  cuen¬ 
to  para  niños,  hasta  la  narración  pro¬ 
fundamente  sicológica.  Notas  muy  inte¬ 
resantes  explican  la  génesis  de  algunas 


de  las  obras  escogidas  y  para  que  nada 
falte  precede  al  libro  una  biografía  muy 
completa  que  muestra  al  desnudo  el  al¬ 
ma  atormentada  y  adolorida  del  infeliz 
escritor. 

•  Después  de  maravillarnos,  de  encan¬ 
tarnos  y  de  fascinarnos  con  los  volú¬ 
menes  iv  y  v  de  la  Vida  espiritual  de 
Constancio  C.  Vigil  pusimos  esos  vo¬ 
lúmenes  en  manos  de  dos  chiquillos  de 
siete  y  ocho  años  de  edad.  Y  si  a  nos¬ 
otros  la  lectura  de  los  consejos  de  Vi- 
gil  a  los  niños,  nos  había  dejado  en  el 
alma  la  impresión  de  un  baño  de  rosas, 
en  nuestros  amados  retoños  la  impre¬ 
sión  fue  mayor  y  más  dulce:  se  leyeron 
mutuamente  el  libro  que  a  cada  cual 
había  tocado  en  suerte,  lo  comentaron 
a  su  modo  en  forma  que  arrancaba  co¬ 
piosas  lágrimas  de  ternura,  y,  lo  que 
es  más,  permanecieron  algún  tiempo  sin 
golosinas,  pues  prefirieron  ahorrar  los 
centavos  destinados  a  ellas  para  emple¬ 
arlos  en  la  compra  de  la  obra  completa. 
No  puede  hacerse  mejor  elogio  de  una 
obra  y  de  un  autor... 

•  No  es  la  preciosa  Vida  espiritual  la 
única  obra  de  Constancio  C.  Vigil  que 
merece  ser  leída  por  todos  los  niños 
de  la  tierra.  La  titulada  Cartas  a  gente 
menuda  es  otro  modelo  inigualable  de 
literatura  infantil,  amena  educadora  y 
atrayente  en  sumo  grado.  Como  en  to¬ 
dos  sus  libros  derrocha  en  este  el  dis¬ 
tinguido  escritor  argentino  ternuras  ine¬ 
fables,  consejos  sapientes,  enseñanzas 
inolvidables.  Y,  para  que  nada  falte,  la 
edición  (como  la  de  Vida  espiritual) 
es  un  modelo  de  nitidez  y  de  belleza 
tipográfica. 

•  A.  D.  Placido  es  uno  de  los  pocos 
escritores  hispanoamericanos  que  mere¬ 
ce,  en  la  verdadera  acepción  del  voca¬ 
blo,  el  calificativo  de  crítico.  Dígalo  el 
espléndido  volumen  en  que,  hace  ya  al¬ 
gunos  años,  compiló  con  el  nombre  de 
Impresiones  literarias  sus  mejores  es¬ 
tudios  sobre  conocidos  literatos.  Y  dí¬ 
galo,  también,  el  análisis  que  hace  del 
más  famoso  de  los  poetas  argentinos 
en  el  ensayo  titulado  Leopoldo  Lugo - 
nes,  que  en  bello  folleto  acaba  de  apa¬ 
recer  en  Montevideo  (Impr.  «El  siglo 
ilustrado»).  La  personalidad  polifacéti¬ 
ca  del  poeta  del  Lunario  aparece  mara¬ 
villosamente  estudiada  en  todos  sus  as¬ 
pectos  por  Plácido,  sin  que  lo  inclinen 
a  un  lado  o  a  otro,  es  decir,  a  la  inju¬ 
ria  o  al  elogio  desmesurado,  la  diversi¬ 
dad  del  credo  estético  o  la  amistad  de 
muchos  años. 
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•  Al  gran  Corneille  se  le  conoce  mu¬ 
cho  como  trágico,  pero  no  son  pocas 
las  personas  a  quienes  asombra  el  sa¬ 
ber  que  fue  también  el  autor  de  Le 
Cid  un  comediógrafo  excelente.  A  ha¬ 
cerlo  conocer  como  inventor  de  argu¬ 
mentos  escénicos  rebosantes  de  gracia 
y  colorido,  tiende  el  folleto  que  con  el 
título  de  Corneille ,  autor  cántico ,  ha 
publicado  María  Carmen  Córtese  ba¬ 
jo  el  patrocinio  de  la  Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras  de  Buenos  Aires.  Y  a 
fe  que  la  joven  autora  llena  muy  bien 
su  cometido. 

•  Clamor  de  la  sangre  se  titula  el  cua¬ 
derno  44  de  la  Asociación  de  Escritores 
Venezolanos,  y  se  halla  destinado  a  re¬ 
coger  algunas  poesías  de  Juan  Beroes. 
Como  en  casi  toda  compilación,  hay  en 
esta  desigualdades  notables:  algunas  de 
las  poesías  de  Beroes  son  modelos  de 
inspiración  y  buen  gusto,  pero  en  otras, 
por  desgracia,  el  joven  lírico  no  sabe 
mantenerse  en  las  alturas  inefables. 

•  Filósofo  y  hablista,  historiador  y  crí¬ 
tico  literario,  Luis  Beltran  Guerrero 
ha  escrito  mucho  y  muy  bueno.  Y,  de¬ 
seoso  de  que  no  se  pierdan  algunos 
estudios  suyos  publicados  en  periódicos 
o  revistas,  los  acaba  de  coleccionar  en 
un  lindo  volumen  de  192  páginas,  edi¬ 
tado  por  Impresores  Unidos  de  Cara¬ 
cas.  Es  una  obra  que  se  lee  con  agrado 
y  éon  provecho,  debido  a  la  variedad  e 
importancia  de  los  temas  que  trata,  ca¬ 
si  todos  de  historia  de  la  literatura,  y 
debido  también  *a  que  el  autor  es  due¬ 
ño  de  un  estilo  admirable.  Solamente 
haremos  a  esta  obra  un  reparo:  que  el 
título  de  Palos  de  ciego  no  le  corres¬ 
ponde,  pues  las  observaciones  críticas 
de  Beltrán  Guerrero  son  siempre  aca¬ 
tadas  por  justas  y  convenientes. 

•  A.  D.  Placido  no  es  solamente  un 
crítico  de  verdad,  sino  que  es  también 
un  gran  poeta.  Con  el  título  de  Oro  y 
Oropel,  acaba  de  publicar,  en  efecto, 
un  bello  volumen  de  92  páginas  (Ed. 
Hiperion,  Montevideo),  que  contiene 
algunas  poesías  y  unos  pocos  poemas  en 
prosa.  No  andábamos  errados  al  creer 
que,  sin  duda  alguna,  quien  de  manera 
tan  admirable  sabe  juzgar  a  los  poe¬ 
tas,  tenía  que  ser  tan  poeta  como  ellos: 
Oro  y  Oropel  nos  lo  está  demostrando. 

•  Bajo  el  patrocinio  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  y  en  primorosa  edi¬ 
ción  de  94  páginas,  se  encarga  Emilio 
Carilla  de  resucitar  a  la  vida  de  la  li¬ 
teratura  la  simpática  figura  del  padre 


Aguirre,v  lírico  que  floreció  en  la  épo¬ 
ca  de  la  colonia  y  que  fue  posterior¬ 
mente  relegado  al  olvido.  No  otra  co¬ 
sa  es,  en  efecto,  la  obra  de  Carilla,  in¬ 
titulada  Un  olvidado  poeta  colonial.  So¬ 
lo  que  el  estudio  en  cuestión  va  más 
lejos:  constituye,  en  realidad,  un  aná¬ 
lisis  breve  pero  jugoso  de  un  período 
muy  importante  de  la  historia  argentina. 

•  Esta  tierra  de  América ,  es  el  títulu 
de  un  libro  que,  bajo  la  égida  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires,  acaba  de  pu¬ 
blicar  Erly  Danieri.  El  libro  contiene 
siete  ensayos  sobre  temas  íntimamente 
relacionados  con  la  sociología  america¬ 
na,  y  aun  con  la  historia  de  las  ideas 
estéticas  en  nuestro  continente.  Aun¬ 
que  no  estamos  de  acuerdo  con  algunas 
apreciaciones,  reconocemos  en  Danieri 
una  gran  capacidad  analizadora  y  una 
gran  probidad  intelectual. 

•  Aunque  un  poco  extraviada  por  la 
excesiva  influencia  que  sobre  ella  han 
ejercido  los  llamados  poetas  de  van¬ 
guardia,  María  Inés  Romero  Nervegna 
es  una  poetisa  de  calidad  extraordina¬ 
ria.  De  ello  es  prueba  evidente  el  libro 
Antena  vital ,  recientemente  publicado 
en  Montevideo  por  los  Talleres  Grá¬ 
ficos.  A  través  de  las  poesías  y  de  los 
poemas  en  prosa  que  integran  ese  li¬ 
bro,  se  adivina  un  alma  de  selección, 
torturada  por  la  sed  de  lo  infinito,  y 
llena  de  angustias  metafísicas. 

•  El  libro  De  paso ,  de  que  es  autor 
M.  M.  Palacios  Bravo  y  que  acaba  de 
aparecer  en  la  ciudad  ecuatoriana  de 
Cuenca,  tiene  el  nombre  maravillosa¬ 
mente  puesto:  de  paso,  muy  de  paso, 
llegan  hasta  lo  más  íntimo  del  alma  las 
poesías  que  lo  forman,  y  se  quedan  allí, 
hablándonos  paso,  muy  paso,  de  otros 
países,  de  otros  ensueños,  de  otras  es¬ 
peranzas.  . . 

*  *  * 

•  Marcel  Raymond.  Le  jeu  retrouvé 
(en  89,  XIII-239  págs.  Editions  de  l'Ar- 
bre,  Montréal,  1943) — En  el  mundo  li¬ 
terario  nadie  ignora  que  desde  hace 
unos  treinta  años  se  desarrolla  una  re¬ 
novación  del  teatro  en  nuestro  occiden¬ 
te.  Los  corifeos  de  ella  son  Gordon 
Craig,  Adolpho  Appia,  Jorge  Fuchs, 
Constantino  Stanislavski,  Jacques  Co- 
peau.  El  autor  de  este  libro,  un  joven 
crítico  de  Montréal  que  ha  tenido  la 
ocasión  de  conocer  sobre  todo  la  con¬ 
tribución  francesa  a  esta  renovación,, 
se  propone  describirnos  la  reforma  em¬ 
prendida  por  Copeau  y  sus  discípulos, 
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-o  por  aquellos  que  participan  más  o  me¬ 
nos  de  su  ideal.  Tenemos,  pues,  aquí, 
una  historia  de  la  renovación  dramáti¬ 
ca  francesa  adelantada  durante  el  úl¬ 
timo  cuarto  de  siglo  bajo  la  enseña  del 
Vieux-Colombier.  En  primer  término, 
una  breve  exposición  del  teatro  ante¬ 
rior  a  Copeau,  a  guisa  de  introducción, 
después  cuatro  capítulos  consagrados  al 
mismo  Copeau  y  a  su  obra;  enseguida 
el  autor  dedica  una  veintena  de  pági¬ 
nas  a  cada  uno  de  los  principales  co¬ 
laboradores  o  discípulos  del  reforma¬ 
dor  francés:  Baty,  Pitoeff,  Dullin,  Jou- 
vet,  Ghéon,  Chancerel,  Cohén,  y  termi¬ 
na  su  volumen  con  una  exposición  del 
arte  dramático  tal  como  se  le  concibe 
y  practica  en  esta  escuela.  Esta  obra 
no  enseñará  nada,  sin  duda,  a  los  que 
como  el  autor,  han  seguido  el  movimien¬ 
to  dramático  desde  principios  de  este 
siglo.  A  los  demás,  su  monografía  su¬ 
ministrará  enseñanzas  cálidas  y  preci¬ 
sas,  contribuyendo  así  a  aumentar  el 
público  del  nuevo  teatro  y  a  asegurarle 
comprensión  y  expansión.  Para  aque¬ 
llos  que  han  tenido  la  fortuna  de  co¬ 
nocer  la  obra  de  Copeau,  y  sobre  todo 
de  inspirarse  personalmente  en  ella,  el 
autor,  por  la  feliz  elección  de  sus  ci¬ 
tas  y  por  los  datos  sugestivos  que  re¬ 
vela.  ofrece  como  una  pequeña  síntesis 
ardiente  que  renovará  en  ellos  el  en¬ 
canto  profundo  que  deben  al  gran  maes¬ 
tro  que  fue  Copeau  y  a  los  que  lo  han 
multiplicado,  diversificándolo. 

/.  Lewis,  S.  J. 

SOCIOLOGIA 

•  Schmiedeler,  Edgar,  o.  s.  b.  25  years 
of  uncontrol  (en  89,  189  págs.  Our 
Sunday  Visitor  Press.  Huntington,  In¬ 
diana,  1943) — No  es  un  libro  de  tantos. 
En  sus  pocas  páginas  hay  reflejos  an¬ 
gustiosos  de  pueblos  enteros  en  su  as¬ 
pecto  más  trágico:  ser  o  no  ser.  Al 
individuo  que  nos  hace  la  guerra  se  le 
llama  enemigo ;  al  que  traiciona  a  la 
patria,  traidor;  a  seres  que  impiden  la 
natalidad,  despueblan  las  naciones  y  vi¬ 
cian  la  sociedad  en  lo  más  íntimo,  se 
les  permite  el  nombre  de  padres  mo¬ 
dernos,  miembros  de  hecho  de  una  aso¬ 
ciación  fundada  en  1914  y  que  celebró 
en  1939  sus  bodas  de  plata  en  la  Park 
Avenue  de  Nueva  York:  la  asociación 
del  Birth  control.  El  autor  del  libro 
que  analizamos  es  un  especialista  de 
estas  cuestiones,  director  del  Family 
«, Life  Burean  norteamericano.  El  libro 
presenta  la  historia  de  25  años  de  un 
.gran  descontrol  social  «cuyos  resultados 


son  temerosos  por  los  métodos  y  por 
los  resultados».  El  año  1914,  Margaret 
Sanger  escribió  un  libro  tristemente  cé¬ 
lebre:  My  fightfor  Birth  Control,  ori¬ 
gen  de  lo  que  'Chesterton  llama  «pla¬ 
cer  robado  a  hurtadillas».  Algunos  da¬ 
tos  tomados  al  azar  darán  idea  de  la 
realidad  estadística  con  que  está  es¬ 
crito  el  libro.  Según  Lincoln,  la  pobla¬ 
ción  actual  de  los  Estados  Unidos  de¬ 
biera  ser  hoy  día  de  250  millones ;  en 
realidad  tiene  133.  Según  el  Census  Bu¬ 
rean  de  1941,  «la  raza  de  color  aumen¬ 
ta  en  una  proporción  de  7  %,  mientras 
los  blancos  en  5  %» ;  «en  las  ciudades 
de  más  de  100.000  habitantes,  solo  nacen 
7  personas  para  suplir  a  las  10  que 
mueren»  (p.  11) ;  total,  que  en  una  cen¬ 
turia,  poblaciones  de  tres  millones  que¬ 
darán  reducidas  a  un  millón.  Como  da¬ 
to  típico,  se  puede  recoger  la  encuesta 
que  un  sacerdote  hizo  en  una  ciudad 
ordinaria:  «visitó  un  barrio  normal  de 
200  familias,  y  encontró  esta  terrible 
realidad:  67  perros  y  doce  niños!!»  (p. 
17).  Datos  estadísticos  que  fríamente 
van  probando  cómo  el  gran  descontrol 
va  despoblando  las  naciones,  viciando 
la  sociedad,  arruinando  la  juventud,  y 
cómo  esto  es  algo  antinatural  y  con¬ 
denable.  Estos  son  en  síntesis  los  ca¬ 
pítulos  de  este  interesantísimo  libro, 
voz  de  alerta,  que  pone  al  desnudo  una 
de  las  lacras  más  repugnantes  del  mun¬ 
do  moderno.  Angel  Valtierra. 

TEOLOGIA 

•  Bover  José  María,  s.  j.  Deiparce  Vir- 
ginis  Consensus,  Corredemptionis  ac 
Mediationis  Fundamentum  (en  89,  357 
págs.  Tip.  Comercial.  Madrid,  1942). 
El  autor  de  este  denso  volumen  es  pro¬ 
fesor  de  varios  centros  universitarios  je¬ 
suíticos.  Su  nombre  es  muy  conocido 
en  la  literatura  teológica,  en  su  ramo 
de  Sagrada  Escritura,  por  varios  traba¬ 
jos  de  mérito.  En  el  presente,  se  es¬ 
fuerza  en  probar  con  documentos  de  la 
Escritura  y  de  la  Tradición,  que  la  San¬ 
tísima  Virgen,  dando  su  consentimien¬ 
to  a  la  Encarnación  del  Redentor,  que¬ 
dó  hecha  corredentora  y  mediadora  de 
los  hombres,  de  una  manera  real  y  pro¬ 
pia.  En  la  primera  parte  del  libro,  re¬ 
coge  los  testimonios  de  la  Escritura  y 
tradición,  y  en  la  segunda,  hace  la  in¬ 
terpretación  teológica  de  los  documen-  \ 
tos.  No  se  sabe  qué  admirar  más,  si 
la  justeza  y  seguridad  de  la  exégesis, 
o  la  precisión  y  armonía  de  la  interpre¬ 
tación  teológica,  en  este  tema  de  su¬ 
blime  Mariología.  —  Ignacio  Acevedo. 
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Torres:  Por  tierras  bolivarianas  235.  Trilby:  De  un  palacio  rosado  a  una  buhar¬ 
dilla  58.  Tromp:  El  cuerpo  místico  de  Cristo  117.  Troncoso:  La  ocupación  de 
Santo  Domingo  por  Haití  60. 

Universidad  de  México:  Historia,  constitución  y  guía  del  estudiante  60. 
Uribe:  La  formación  de  la  asistenta  social  176. 

Van  Trich:  El  juego  60.  Vigil:  Vida  espiritual  171-235.  Marta  y  Jorge  171. 
La  educación  del  hijo  234.  Cartas  a  gente  menuda  234.  Von  Hildebrand:  Litur- 
gy  and  personality  173. 


A  nuestros  amigos 


^  Tanto  el  excelentísimo  señor  presidente  del  Perú,  como  el  de  la  re¬ 
pública  de  Panamá,  nos  envían  un  mensaje  de  agradecimiento  y  una  voz 
de  aliento  por  la  entrega  del  número  extraordinario  de  Revista  Javeriana. 

El  cónsul  general  de  Colombia  en  Chile,  doctor  Juan  Peñalosa  Rueda, 
nos  escribe: 

Mis  amigos  de  aquí  me  solicitan  la  revista  javeriana  con  vivo  interés , 
de  manera  que  aunque  hubiera  querido  coleccionarla ,  he  preferido  obse¬ 
quiarla  a  los  que  me  la  pidan,  pues  creo  que  su  lectura  es  provechosa 
para  todos. 

Hablarle  de  lo  que  representa  para  la  cultura  esta  publicación,  me  pa¬ 
rece  innecesario ;  todo  el  que  la  vea  puede  comprobar  ampliamente  hasta 
donde  es  selecto,  interesante  y  provechoso  lo  que  en  ella  se  publica,  y  cómo 
al  valor  del  fondo  corresponde  el  de  la  forma  impecable . 

*  En  cambio,  en  la  página- universitaria  de  El  Liberal,  un  inteligente 
mozo  de  las  nuevas  generaciones  dice  que  de  dos  cosas  que  hay  que  man¬ 
dar  a  recoger,  una  es  la  Revista  Javeriana.  ¿Las  razones?  Pues  que  no 
somos  rápidos,  y  no  somos  rápidos  porque  en  esta  revista  solo  escriben 
pájaros  de  antaño.  Y  conste  que  los  directores  actuales  apenas  rebasamos 
los  treinta.  Pero  en  fin,  sin  duda  se  trata  de  «la  cuestión  de  las  generacio¬ 
nes»  que  inquieta  sobremanera  al  universitario  juvenil  y  ultrarrápido.  A 
las  páginas  del  P.  Eduardo  Ospina,  que  sabe  del  asunto  como  dos  o  tres 
nada  mas  en  Colombia,  las  llama  «extractos  de  libros  de  arquitectura  cris- 
tmna».  Aquí  se  graduó  ya  este  joven  togado;  puede  cancelar  la  matrícula. 

Afirma  también  nuestro  aburrido  y  rápido  lector  que  en  esta  revista 
rara  vez  aparece  un  verdadero  ensayo  escrito  por  colombiano.  Nosotros 
no  sabemos  exactamente  la  noción  de  ensayo  del  uso  del  joven  contrin¬ 
cante,  pero  modestamente,  con  perdón  de  nuestros  treinta  abriles,  cree¬ 
mos  que  pueden  llamarse  ensayos,  los  aparecidos  en  los  tres  números  úl¬ 
timos,  firmados  por  Francisco  José  González,  Luis  Augusto  Cuervo, 
Vicente  Andrade  Manuel  José  Forero,  José  Restrepo  Posada,  etc.  etc. 
En  cuanto  a  colaboración  extranjera,  es  muy  honroso  para  nosotros  que 

intelectuales  del  sur  y  del  norte,  crean  que  pueden  hablar  desde  estas  pá¬ 
ginas  sin  desdoro. 

Las  lecciones  están  excelentes,  y  esperamos  que  nos  ayude  a  cumplir 
sus  elevados  ideales,  con  una  colaboración  en  el  próximo  número  Por  lo 

demas  quedamos  muy  animados  a  ver  si  después  de  diez  años  de  no  de¬ 
cir  nada,  al  fin  decimos  mú. 

*  El  señor  encargado  de  negocios  de  Panamá,  don  Germán  A.  Moreno, 
nos  ha  enviado  las  siguientes  gentilísimas  apreciaciones.: 

L°s  Paises  bolivananos  están  llamados  a  ocupar  un  puesto  más  destacado  en  el  con¬ 
cierto  de  las  repúblicas  del  continente  americano.  Los  lazos  de  unión  deben  ser  indisolubles 
y  estoy  muy  complacido  con  la  labor  que  inicia  la  Revista  Javeriana,  verdadero  índice  de 
cultura.  La  intelectualidad  colombiana  debe  sentirse  orgullosa  de  tener  un  medio  de  divul¬ 
gación  ideológica  como  esta  revista,  densa  y  profunda  que  le  hace  honor  a  este  gran  nueblo 
colombiano.  H 

*  En  Buenos  Aires  ha  tenido  eco  el  número  100  de  Revista  Javeriana. 
Don  Moisés  Alvarez  Lijó  de  la  Editorial  «Difusión»  nos  envía  sus  «cor¬ 
diales  congratulaciones  por  la  valiosa  obra  de  cultura  intelectual  que  cum¬ 
ple»  la  revista.  El  número  100,  «me  obliga,  por  el  número  de  artículos  in¬ 
teresantes  que  presenta,  y  por  su  condición  de  extraordinario,  a  cumplir 
mi  viejo  deseo  de  hacerles  llegar  mi  felicitación».  El  señor  Alvarez  no  es- 
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tá  de  acuerdo  con  la  crónica  aparecida  en  ese  número  sobre  su  patria,  la 
gran  república  del  sur.  Toda  crónica,  evidentemente,  ha  de  tener  elemen¬ 
tos  discutibles  porque  la  apreciación  de  los  valores  del  presente  no  ofrece 
las  mismas  garantías  de  imparcialidad  que  la  historia.  En  repetidas  ocasio¬ 
nes  hemos  avisado  que  la  revista  no  patrocina  los  conceptos  de  sus  corres¬ 
ponsales  a  quienes  deja  en  plena  libertad,  para  apreciar  los  sucesos  de  su 
respectivo  país.  Un  intelectual  peruano  y  otro  del  Ecuador  dieron  cada  uno 
su  punto  de  vista  en  la  Javeriana  sobre  las  diferencias  surgidas  entre  los 
dos  países.  Tienen  pues  estas  crónicas  un  valor  puramente  documental  y 
deben  tratarse  como  cualquier  otro  documento  y  como  lo  hace  nuestro  ami¬ 
go,  haciendo  una  crítica  honrada  y  seria  de  los  puntos  discutibles  de  pura 
apreciación.  Para  su  tranquilidad  le  advertimos  que  el  Corresponsal  no 
pertenece  a  la  Compañía  de  Jesús  y  que  es  un  argentino  intelectual  y  res¬ 
ponsable.  Agradecemos,  eso  sí,  muy  sinceramente  su  carta  y  le  suplicamos 
nos  envíe  una  crónica  de  Argentina  la  cual  será  publicada  inmediatamente. 

Más  de  una  vez  hemos  expresado  los  agradecimientos  a  cuantos  con 
ánimo  de  difundir  la  cultura  católica  y  las  orientaciones  de  nuestra  revis¬ 
ta  reproducen  artículos  de  ella.  Y  ahora  renovamos  ese  agradecimiento 
a  la  prensa  de  Colombia  y  de  América.  Pero  nuestro  agradecimiento  será 
mayor  si  al  tomar  una  de  las  producciones  que  aparecen  en  nuestra  revis¬ 
ta,  se  menciona  a  esta. 

Creemos  que  no  es  exigencia  excesiva,  ya  que  Revista  Javeriana  no 
suele  publicar  sino  artículos  originales,  y  si  resulta  muy  provechoso  y  muy 
de  nuestro  agrado  verlos  reproducidos  y  difundidos,  siempre  quisiéramos 
ver  estampado  el  nombre  de  la  publicación  que  por  primera  vez  los  lan¬ 
za  al  público. 


Cooperativa  de  (rédito  de  Bogotá,  £tda. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 

PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  siete  por  ciento  (7  %)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

OFICINAS:  CALLE  13  NUMERO  8-42  —  TELEFONO  77-65 

BOGOTA 
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SI  Ornamento  flfórgico 

cu  faVor  de  las  Vocaciones  sacerdotales  y  de  las  misione; 

Carrera  V  K.«  8-21  Bogatá-Colombia 


Señor  Cura: 


*JHÍreCemfS  a  ust<fd  los  más  bellos  ornamentos,  confeccionados  con 
de  RitSs  ^  V  S<¡í,Un  t0daS  lüS  normas  de  la  Sagrada  Congregación 
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Bolsas  de  raso  .  .  . 

Palias  sencillas  .  . 

Manutergios  .  .  . 

Cuellos  .  .  . 

Purificadores  .  .  . 

Ademas,  Señor  Cura,  tenemos  mucho  gusto  en  hacerle  en  B  oaotá 
las  diligencias  que  le  sean  convenientes.  y 


Nuestro  tema  es  SERVIR 
Escriba  a  ORNAMENTO  LITURGICO 

Envíos  fuera  de  Bogotá  —  empaques  garantizados. 

Bogotá,  carrera  7.a  número  8-21 M  ^ 
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giosas;  además  los  laboratorios  de  investigación  científica,  gabinete  de  fi¬ 
sioterapia  y  helioterapía,  cinco  salas  de  operaciones  y,  en  fin,  todas  las 
comodidades  de  los  célebres  hospitales  europeos  y  de  los  Estados  Unidos. 
Esta  obra,  de  tanta  repercusión  benéfica  para  los  colombianos,  ya  está  en 
camino  y  será  realidad  nacional  gracias  a  la  actividad  de  sus  iniciadores, 
dirigentes  y  constructores. 


n ,  *  iT  •  .  «  .  El  R.  P.  Rector  de  la  Universidad, 

Cómo  debe  progresar  la  Universidad  Félix  Restrepo,  respondió  la  encues¬ 
ta  hecha  por  la  redacción  de  El  Liberal,  a  varios  conductores  universita¬ 
rios,  sobre  los  problemas  actuales  y  su  posible  solución  en  todos  los  esta¬ 
blecimientos  de  estudios  superiores.  En  torno  al  punto  principal  de  la  en¬ 
cuesta,  referente  a  la  forma  como  podría  la  universidad  desempeñar  el 
papel  que  le  corresponde  en  la  vida  colombiana,  el  rector  opina: 


Ante  todo  es  necesario  fijar  el  papel  que  corresponde  a  la  universidad  en  la  vida  colom¬ 
biana.  El  gran  progreso  que  han  alcanzado  los  hombres  en  todos  los  campos  de  su  actividad 
se  debe,  en  parte,  al  esfuerzo  muscular,  pero  mucho  más  al  esfuerzo  de  la  inteligencia.  Pre¬ 
parar  las  inteligencias  de  los  jóvenes  para  continuar  este  esfuerzo  es  el  fin  de  las  univer¬ 
sidades.  En  primer  lugar  la  universidad  debe  guardar  el  esfuerzo  de  las  generaciones  pasadas 
y  trasmitirlo  en  forma  metódica  y  científica  a  las  nuevas  generaciones.  De  otro  modo,  los 
hombres  estarían  constantemente  inventando  lo  que  ya  sus  antepasados  sabían.  Recibiendo 
el  legado  de  las  generaciones  anteriores,  los  jóvenes  deben  construir  sobre  él  y  tratar  de 
adelantar  lo  más  posible  por  todos  los  caminos  que  la  humanidad  transita.  Para  eso  es  ne¬ 
cesario  entrenar  las  inteligencias  en  el  estudio  metódico  y  en  la  investigación  científica.  De 
manera  que  la  universidad  tiene  dos  fines  principales:  primero,  trasmisión  de  conocimientos, 
segundo,  entrenamiento  de  las  inteligencias  para  nuevos  descubrimientos  en  todos  los  cam¬ 
pos  del  saber.  ¿Y  cómo  podría  la  universidad  colombiana  desempeñar  este  papel?  Primero, 


Pensión  San  José 


Especial  para  sacerdotes  y 
familias  honorables  sin  ñiños. 
La  mejor  de  ia  ciudad  por  su 
amplitud,  higiene  y  comodidad, 
con  tarifa  módica. 


Bogotá,  calle  15  /Y.o  8-88 
Por  telégrafo:  PENSÉ 


Teléfonos:  Portería  11-71 
Familia  Rodríguez  89-01 
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Tenemos  el  mejor  surtido  en 


LIBROS 


PARA 


CONTABILIDAD 


.  ‘  f 

Trabajos  tipográficos 
Timbres  de  relieve 
Sellos  de  caucho 
Pastas  de  llave 
y  todo  lo  que  Ud.  necesite 
en  el  ramo  de  papelería 

lo  encuentra  en  la 

PAPELERIA  HERRERA 


buscando  colaboradores  no  solamente  sabios,  que  conozcan  el  patrimonio  adquirido  ya  por  cada 
una  de  las  ciencias,  sino  hábiles  en  trasmitirlo,  y,  segundo,  estimulando  las  inteligencias  ju¬ 
veniles  para  que  aprendan  a  volar  por  su  cuenta  y  facilitándoles  los  elementos  de  laborato¬ 
rios,  bibliotecas,  etc.,  necesarios  para  toda  investigación. 

Cuanto  a  la  alianza  de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  con  Rusia  y 
su  reflejo  universal,  el  Padre  Restrepo  es  del  siguiente  parecer. 

La  alianza  de  las  democracias  con  un  estado  totalitario  como  es  la  Unión  Soviética,  es 
una  alianza  antinatural,  que  ha  sido  necesaria  en  circunstancias  gravísimas  de  la  humanidad 
o  que  se  ha  presentado  como  un  hecho  histórico  ineludible.  Lo  que  pueda  salir  de  esa  alianza 
en  el  sentido  de  orientar  la  ideas  políticas  del  mundo  y  de  nuestra  patria,  no  es  fácil  prever 
lo.  Dependerá  de  quien  logre  predominar  en  los  arreglos  de  la  paz.  Si  predomina  Rusia,  es 
claro  que  en  todo  el  mundo  se  sentirá  una  conmoción  hacia  la  izquierda,  y  si  predominan  los 
aliados  democráticos,  es  muy  probable  que  tendrá  que  retroceder  otra  vez  el  totalitarismo 
comunista. 

El  reportaje  concluye  así: 

¿Cuál  cree  S.  R.  que  deba  ser  la  orientación  de  nuestros  partidos  tradicionales  en  ma¬ 
terias  económicas  y  sociales? 

—Nuestros  partidos  tradicionales  deben  orientarse  en  el  sentido  del  bienestar  del  pueblo 
y  particularmente  de  la  clase  campesina.  El  85  por  ciento  de  la  población  de  Colombia  es 
campesina,  y  sin  embargo  la  mayor  parte  de  nuestras  leyes  están  dictadas  para  el  pequeño 
sector  de  las  industrias  y  de  las  ciudades. 

—¿Debe  la  universidad  especializar  o,  por  el  contrario,  brindar  una  cultura  general? 

Está  ya  contestado  en  mi  respuesta  a  la  pregunta  primera.  La  universidad  debe  brin¬ 
dar  una  cultura  general,  porque  esa  es  la  base  que  hace  posible  toda  especialización  fructuo¬ 
sa,  pero  debe  también  fomentar  la  especialización  y  la  investigación  en  todas  las  ramas 
del  saber. 

— ¿Hay  exceso  de  profesionales  en  Colombia? 
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RECUERDE: 

So/o  tiene  un  par  de  ojos  para  toda  /a  vida 
Protéjalos  exigiendo: 


en  servicio  optométrico 
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donde: 

SCHMIDT  HERMANOS 
- - =  Optica.  = 


Calle  12  número  7-29.  Teléfono  44-31.  Bogotá 
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EL  SIGLO 


DIARIO  DE  LA  MAÑANA 
IX  AÑO  DE  SU  FUNDACION 


Directores 


■  i 


LAUREANO  GOMEZ 
JOSE  DE  LA  VEGA 
Gerente:  LUIS  IGNACIO  ANDRADE 


DIRECCION: 
Cra.  13  No.  15-11 
Calle  15  13-38 

APARTADOS: 
Nacional  25-65 
Aéreo  37-81 

TELEFONOS: 
67-26  &  19-24 

2  0  9 

78-27  &  90-08 

Telegramas :  SIGLO 

Agente  exclusivo  en  New  York 

MELCHOR  GUZMAN  COMPANY  INC. 
Representing  International  Adyertising  Media 
9  Rockefeller,  Plaza  New  York  20  N.  Y. 


Completa  Jnformaciín  jtacionat  y  extranjera 

Agencias  y  Corresponsales  especiales  en 
Panamá,  Venezuela  y  Ecuador,  y  en  todas 

las  ciudades  colombianas 

EDICIONES  DE  12  A  16  PAGINAS 


“EL  SIGLO” 

cuenta  con  /a  colaboración  de  /as  más  ilustres 

plumas  de  Colombia 

Ofrece  eo  /a  Sección  Literaria  de  los  Sábados  las 

1 

producciones  de  los  ingenios  colombianos  y  de  gran 

número  de  colaboradores 
extranjeros 

Lea  EL  SIGLO 


Anuncie  Ud.  en  “El  Siglo” 


— No  lo  creo.  Lo  que  hay  es  que  están  mal  repartidos.  La  iniciativa  del  señor  Rector 
de  la  Universidad  Nacional  de  poner  en  contacto  a  los  universitarios  y  a  los  nuevos  doctores 
con  el  pueblo,  me  parece  excelente.  Llevar  por  ejemplo  a  los  nuevos  médicos,  con  una  re¬ 
tribución  decorosa  por  parte  del  estado,  a  prestar  servicio  en  los  campos,  sería  la  mejor 
manera  de  fomentar  la  higiene  y  la  salud  popular  y  de  ennoblecer  la  profesión  de  la  medicina. 
Ojalá  se  realice  este  plan  y  no  se  repita  el  caso  que  nos  reveló  una  reciente  estadística  de 
la  Contraloría  General  de  la  república,  según  la  cual  el  64  por  ciento  de  los  que  mueren  en 
Colombia  sucumben  sin  auxilio  médico  de  ninguna  clase. 

— ¿Debe  la  Universidad  Nacional  poner  en  práctica  la  política  que  han  dado  en  llamar 
de  «puertas  abiertas»? 

— Yo  me  abstengo  de  opinar  sobre  lo  que  deba  hacer  la  Universidad  Nacional.  Eminentes 
hombres  de  estudio  y  estadistas  hay  en  su  consejo  directivo  que  acertarán  con  la  orientación 
que  debe  dársele. 

FACULTADES  DE  CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

Grados  ^OS  fluientes  javerianos  obtuvieron  el  doctorado  en  ciencias  eco¬ 
nómicas  y  jurídicas:  Manuel  Leguizamo  Barrera,  3  de  mayo.  Te¬ 
sis:  Los  elementos  de  fondo  del  acto  administrativo .  Presidente,  doctor 
Gonzalo  Gaitán  Pardo.  Examinadores,  doctores  Víctor  Cock  y  José  Al- 
varez  Aguiar.  Manuel  González  Torres,  9  de  mayo.  Tesis:  Alimentos 
legales.  Presidente,  doctor  José  Antonio  Montalvo.  Examinadores,  docto¬ 
res  Víctor  Cock  y  Gonzalo  Gaitán  Pardo.  Humberto  Plazas  Olarte,  mayo 
10.  Tesis:  Introducción  histórica  al  estudio  de  los  territorios  nacionales .  Pre¬ 
sidente  doctor  Manuel  José  Forero.  Examinadores,  doctores  Eduardo  Ta- 
fur  Herrán  y  Alfonso  Pérez  Palacio.  Carlos  Erazo  Delgado,  mayo  11. 
Tesis:  Responsabilidad  del  estado  por  causa  del  funcionamiento  de  los  ser - 

EL  CEMENTO  NACIONAL 

MAS  ANTIGUO  Y  ACREDITADO 
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Baldosines  “TITAN” 


NUESTRO  BALDOSIN  ES  EL  PREFERIDO  PARA  TODO 

BUEN  PAVIMENTO 

MAS  DE  UN  CENTENAR  DE  TEMPLOS,  IGLESIAS  Y  CAPILLAS  PAVIMENTADAS: 

CON  BALDOSINES  TITAN 


Lista  de  algunas  de  las  iglesias  que  han  preferido  nuestros  baldosines 

La  Mesa,  La  Salle,  San  Bartolomé,  Fómeque,  La  Unión,  Choachí,  Une,  Villavi- 
cencio,  Capilla  de  la  Colonia  de  Acacias,  Usme,  Bosa,  Soacha,  Fusagasugá,  Fontibón, 
Mosquera,  Madrid,  Funza,  Tabio,  Bojacá,  Facatativá,  Sasaima,  Villeta;  La  Peña 
La  Palma;  Guaduas  Viam,  Anolaima,  La  Mesa,  El  Agrado,  Anapoima,  Agua  de 
Dios,  Usaquen,  Capilla  de  San  Juan  Bosco  (La  Cita),  La  Calera,  Sopó,  Suba,  Guas¬ 
ca,  Gacheta  Zipaquira;  Capilla  de  los  Padres  Misioneros  (El  Cedro),  Cogua,  Pacho, 
Guatavita,  Sesquile,,  CapiHa  del  Hospital  de  Zipaquirá,  Ubat?,  Capilla  de  La  Reno¬ 
vación,  Chiquinquira,  Ventaquemada,  Chocontá,  Samacá,  Ramiriquí,  Guayatá,  Belén 
Tunja,  Sogamoso,  Duitama,  Capilla  del  Carmen,  Pesca,  Floresta,  Soatá,  Nobsa, 
Topaga;  Miraflores,  Villa  de  Leyva,  Pauna,  Valle  de  Jesús  María,  Santa  Sofía,  Pam- 
plona,  VeIez  Guadalupe,  Capilla  del  Asilo  de  Niños,  Barichara,  Charalá,  Boavita, 
Tibana,  Cultiva,  Belen,  La  Candelaria,  Egipto,  Las  Aguas,  El  Carmen,  Santa  Bár¬ 
bara,  La  Concepción,  Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes,  Santo  Domingo,  La  Tercera 
San  Diego  Chapmero,  Las  Angustias,  (Padres  Eudistas),  Santa  Teresita  (Padres 
Carmelitas)  La  Sagrada  Familia  (Padres  Pasionistas),  Iglesia  (Madres  Terciarias 
Las  Cruces  ,  La  Porciuncula  (Padres  Franciscanos),  Capilla  del  Niño  Jesús  (Barrio 
20  de  julio)  Capilla  Clínica  de  San  Rafael,  Capilla  de  San  Juan  de  Dios,  Hospital 

n  ni”  j  a/  wa-P'  ?  d-e  S?nta  Lucla  (Barrl°)>  Capilla  de  San  Pablo,  Asilo  de  Niñas, 
Capilla  del  Niño  Jesús  de  Praga  (Barrio  Cundinamarca),  Capilla  de  San  Francisco 
Javier  (Barrio  Sarnper),  Capilla  del  Cementerio,  Capilla  de  La  Salle,  Capilla  de 

aal\íBe-rnaAd°VCfP1^ lia-convento  de  La  Visitación,  Capilla  de  Teusaquillo,  Capilla 
de  Mana  Auxiliadora  (Madres  Salesianas),  Capilla  del  barrio  de  Las  Ferias  Canilla 
de  San  Juan  Bosco,  Capilla  de  Santa  Inés,,  Tenza,  Buenaventura. 


Baldosines  “TITAN” 

Tejas  y  materiales  para  techos  ETERNIT,  de  asbesto-cemento.  El  material 
ideal  para  los  tejados.  Incombustible,  impermeable  y  aislante. 

CALLE  15  N?  17-46.  —  AVENIDA  JIMENEZ  DE  QUESADA  N?  8-94 
TELEFONOS:  51-40,  51-41,  51-42,  38-87  —  BOGOTA 

Cnpresa  Racional  de  Manufactura;  de  Cemento 


vicios  públicos.  Presidente,  doctor  Víctor  Cock.  Examinadores,  doctores 
Gonzalo  Gaitán  y  Hernando  Carrizosa  Pardo. 

r.  .  0  í. '  i  *n  a _ Falleció  hace  pocos  días  en  la  capital,  es- 

Doctor  Rubén  Jaram.llo  Arango  te  distinguidop  jurista  y  profesor  dé  la 

Universidad  Javeriana.  El  doctor  Jaramillo  Arango  supo  conquistar  la  sim¬ 
patía  de  sus  alumnos  por  su  saber  y  gentileza.  Fue  abogado  de  grandes  em¬ 
presas  industriales,  y  miembro  muy  destacado  de  la  sociedad.  La  universi¬ 
dad  se  asocia  al  duelo  producido  por  la  muerte  del  conocido  jurisconsulto. 

Hnmpdflií»  nnniilar  Fue  °frecido  al  doctor  Hernando  Carrizosa  Pardo,  con 
^  P  P  motivo  de  la  celebración  de  sus  bodas  de  plata  profe¬ 
sionales.  El  homenaje  fue  ofrendado  por  los  alumnos  de  cuarto  y  quinto 
años,  y  en  su  representación  habló  *  el  universitario  Edgard  Reina.  La 
universidad  felicita  muy  sincera  y  cordialmente  al  doctor  Carrizosa  Pardo. 

Cnrnnrativismo  F1  seminario  de  corporativismo  para  los  alumnos  de  pri- 
^  mer  año,  ha  reanudado  sus  labores  bajo  la  conocida  y 

experta  dirección  de  Alvaro  Ortiz  Lozano.  No  es  excesivo  insistir  sobre 
la  importancia  de  este  seminario,  toda  vez  que  no  debe  olvidarse  la  tras¬ 
cendencia  mundial  de  sus  principios  y  la  necesidad  de  su  implantación  en 
Colombia.  Es  de  congratular  a  los  alumnos  de  primero  por  la  intensifi¬ 
cación  del  estudio  sobre  la  materia. 

Hospital  de  emergencia  ‘»»‘o  concluyen  los  trabajos  del  Hospital 

°  de  ¡ban  Ignacio  — que  llevara  algún  tiempo 

por  la  magnitud  misma  de  la  obra —  la  Universidad  Javeriana  ha  iniciado 
la  construcción  de  un  hospital  de  emergencia  que  ha  de  prestar  sus  ser- 
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vicios  en  el  próximo  año.  El  hospital  de  emergencia,  viene  a  constituir  uno 
de  los  progresos  de  la  facultad,  como  que  él  ha  de  ser  también  para  la 
práctica  de  clínica  de  nuestros  futuros  médicos. 

FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

En  el  Instituto  Caro  y  Cuervo,  encargado  especialmente  de  proseguir 
las  investigaciones  en  los  trabajos  de  Cuervo,  fueron  designados,  miem¬ 
bros  de  dicha  entidad,  por  concurso,  los  doctores  Julián  Motta  Salas,  José 
Manuel  Rivas  y  Rafael  Torres  Quintero,  los  dos  primeros  profesores  de 
la  facultad  y  el  último  doctorado  en  estas  aulas.  Es  bien  conocido  en  los 
círculos  intelectuales  del  país  el  nombre  de  Julián  Motta  Salas,  y  ello  ex¬ 
cluye  todo  elogio;  en  José  Manuel  Rivas  heredero  de  preclaros  títulos  lite¬ 
rarios  ya  apunta  el  humanista  puro;  Rafael  Torres  Quintero,  mostró  en 
su  excelente  trabajo  de  tesis  los  conocimientos  que  ahora  reciben  la  con¬ 
sagración  registrada.  Queremos  refrendar  en  estas  líneas  el  justo  orgu¬ 
llo  de  la  facultad  por  el  triunfo  de  tres  de  sus  miembros,  que  vienen  a  re¬ 
presentarla  tan  elocuentemente  en  el  Instituto  Caro  y  Cuervo.  Desde  lue¬ 
go  los  alumnos  de  filosofía  y  letras  recogen  como  propio  el  éxito  de  los 
doctores  Motta  Salas,  Rivas  Saconi  y  Torres  Quintero. 

Reportaje  del  decano  E1  tr,iuntfo  de  ,0;s  doctoresJ  atrás,  nombrados,  coincide 

con  las  trases  de  razonado  estimulo,  satisfacción  de 

la  obra  hecha  y  fe  en  el  porvenir  de  la  Facultad  de  Filosofía,  dichas  por 
el  R.  P.  Francisco  José  González,  decano  de  ella,  en  reportaje  concedido 
a  un  diario  matinal. 
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CARRERA  9.'  NUMERO  12-19  r, 


MANUEL  GIRALDO 


ESTA  A  SUS  OEDENES  EL — _ 

MAS  POTENTE  equipo  de  sonido 


Ideal  nacional  colombiano 

por  Jesús  fiaría  Fernández,  S.  J. 


(  Conclusión) 


Elaboración  it  nuestro  ideal  pedagógico 

en  la  educación  de  la  nación  rio  de  educación  de  hecho  pre¬ 

tende  realizar  en  la  educación  pública,  pues  sabemos  que  los  colegios  y 
escuelas  católicos  tienen  en  mira  cada  uno  de  estos  caracteres  de  nuestra 
aspiración  como  patria  del  pasado,  del  presente  y  del  futuro. 

Deseamos  ser  al  par  que  sinceros  y  verdaderos,  justos,  tanto  en  los 
juicios  desfavorables  como  en  los  favorables:  seremos  objetivos. 


Advertimos  que  cuanto  critiquemos  de  la  enseñanza  y  educación  ofi¬ 
cial,  no  implica  por  el  mismo  hecho  un  reproche  a  muchos  personajes  pú¬ 
blicos  de  este  ramo,  que  no  pueden,  aunque  quieran  modificar  el  engra¬ 
naje  burocrático  que  hallan  establecido  en  sus  respectivos  departamentos. 

1)  Nuestra  educación  pública  no  tiene  norte  definido  como  fin  último: 
enseña  solo  para  enseñar,  y  en  la  escogencia  de  asignaturas  y  densidad  de 
ellas  se  ha  dejado  llevar  del  instinto  de  imitación:  enseñar  lo  que  se  en¬ 
seña  en  Alemania,  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Estados  Unidos,  sin  po¬ 
nerse  a  pensar  para  qué  fines  educan  esas  naciones,  las  unas  para  formar 
duros  y  crueles  soldados,  las  otras  para  librarse  de  la  competencia  in¬ 
dustrial,  los  otros  por  inclinaciones  raciales.  En  esto  estamos  como  toda  la 
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instrucción  universal  acatólica,  que  se  halla  fluctuante  entre  multitud  de  fi¬ 
nes  inmediatos,  sin  haber  establecido  una  filosofía  de  los  fines  de  la  forma¬ 
ción  del  ser  humano,  que  no  debe  ser  otro  que  el  fin  intrínseco  que  él  tenga, 
individual  y  socialmente  considerado.  Quizá  no  hemos  pensado  en  nues¬ 
tro  ideal  pedagógico  como  nación,  .teniendo  en  cuenta  los  fines  eternos  del 
sujeto  humano.  A  llenar  ese  vacío  se  encamina  nuestro  estudio. 

2)  La  educación  oficial  de  nuestro  pueblo  ha  sufrido  una  desorbita- 
ción ;  una  perturbación  de  dirección  que  ha  sido  común  a  casi  todos  los 
pueblos,  pero  que  en  todos  ellos  ya  se  va  advirtiendo  para  corregirla  en 
la  formación  de  la  niñez  y  juventud  de  la  postguerra.  Nuestro  ministerio 
pretende  instruir,  pero  no  educar.  No  desconozco  los  anhelos  personales 
de  muchos  ministros ;  pero  la  realidad  del  fin  que  se  pretende  con  el  en¬ 
granaje  de  una  máquina,  se  saca  nítidamente  por  sus  productos  y  por  los 
medios  que  emplea:  todos  los  medios  que  usa  el  ministerio  solo  sirven 
para  instruir,  no  miran  a  educar,  y  de  sus  escuelas  y  colegios  naturalmen¬ 
te  salen  los  productos  elaborados  para  ese  fin:  para  saber,  no  para  ser 
buenos;  todos  los  empleados  son  para  instruir;  las  comprobaciones  de 
la  obra  realizada  son  exámenes  de  lo  que  ha  aprendido,  no  de  las  costum¬ 
bres  que  el  alumno  ha  adquirido.  Los  colegios  católicos,  especialmente  los 
de  sacerdotes  y  religiosos,  sí  tienen  especialísimo  cuidado  de  educar;  pe¬ 
ro  esto  no  es  lo  que  visita  el  Instado  en  sus  inspecciones;  para  el  gobierno 
— no  hablo  por  lo  que  los  empleados  deseen,  sino  por  lo  que  el  andamiaje 
de  la  visita  comporta  en  sí —  ésto  de  que  eduquen  bien  o  mal  no  es  ob¬ 
jeto  de  inspección,  ni  asunto  contemplado  en  el  tejemaneje  de  un  insti- 
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MAS  DESEADO 

DE  LOS 

CIGARRILLOS 


Lo  bueno  se  desea  intensamente.  Como  el  vaso  de  agua 
fresca  y  cristalina  por  el  que  tiene  sed;  como  el  plato  de  apetitoso 
aroma  por  el  que  siente  hambre;  como  la  silla  blanda  y  cómoda 
por  el  que  está  fatigado;  como  Pielroja  cuando  asoma  el  deseo 
de  fumar  bien. 


tuto  de  educación.  La  educación  es  cero;  la  instrucción  es  el  todo.  Para 
nuestro  Estado  colombiano  no  tiene  importancia  esto  de  la  formación  del 
carácter,  salvo  rasgos  insignificantes  como  el  que  no  enseñe  historia  pa¬ 
tria  un  extranjero,  que  no  lleve  el  nombre  de  naciones  no  amigas  ningún 
colegio,  que  se  ice  la  bandera,  se  enseñe  el  himno  nacional,  y  alguna  otra 
instrucción  referente  al  patriotismo. 

Guando  hace  algunos  años  tan  plausiblemente  cambió  nuestro  minis¬ 
terio  su  nombre  antiguo,  de  ministerio  de  instrucción  eq  ministerio  de 
educación,  fue  de  esperarse  una  virada  de  timón  hacia  la  formación  del 
carácter,  pero  quedó  la  misma  mercancía  con  diversa  etiqueta.  Yo  creo 
que  en  los  ánimos  de  todos  los  hombres  conscientes  de  los  destinos  pa¬ 
trios,  va  cambiando  esa  orientación:  que  cambien  también  en  prácticas, 
en  métodos.  Nuestro  recargadísimo  plan  de  estudios  no  es  para  educar: 
es  para  agotar  la  alegría  y  la  virilidad  de  la  raza  en  las  mismas  yemas 
que  se  abren  a  la  vida;  es  para  habituar  la  inteligencia  a  la  falta  de  fijeza 
y  atención  y  a  la  superficialidad;  sirve  para  formar  frívolas  voluntades 
que  pican  acá  y  allá  sin  ahondar  en  nada,  y  para  que  el  adolescente  pun¬ 
donoroso  pierda  la  vergüenza  al  tenerse  que  lanzar  a  diez  o  más  exáme¬ 
nes  de  multiformes  materias,  sin  haber  tenido  tiempo  para  prepararse  de 
una  manera  consciente,  firme  y  certera,  como  quien  juega  a  adivinanzas. 

El  poco  cuidado  de  la  religiosidad  de  los  niños;  el  haberse  quitado 
todo  símbolo  religioso  de  las  escuelas  oficiales,  aunque  se  sustituyan  por 
héroes  nacionales ;  el  haber  suprimido  en  las  escuelas  la  asistencia  oficial 
en  corporación  a  misa,  y  a  otros  actos  del  culto;  el  ambiente  de  indife¬ 
rentismo  religioso  de  los  planteles  oficiales;  la  formación  del  maestro  en 
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ese  mismo  ambiente ;  el  aprobar  como  norma  pedagógica  el  principio  rousso- 
niano  de  que  el  niño  debe  hacer  cuanto  quiera,  y  de  no  contrariar  en  nada 
sus  inclinaciones,  y  la  falta  de  abnegación  pedagógica  de  muchos  emplea¬ 
dos  oficiales  que  no  se  preocupan  por  educar  sino  únicamente  por  deven¬ 
gar  su  sueldo,  y  enseñar  bien  para  conservar  su  cátedra;  todo  esto  va  per¬ 
virtiendo  la  moral  de  nuestro  pueblo,  y  le  va  quitando  su  fundamento  úni¬ 
co:  las  creencias  cristianas. 

3)  Por  pensar  en  los  caracteres  de  nuestro  ideal  del  futuro,  se  ha  com¬ 
batido  nuestro  ideal  histórico:  por  impulsar  nuestra  pedagogía  hacia  el 
progreso  y  las  ciencias  positivas  que  dan  el  dominio  de  la  materia,  se  ha 
creído  necesario  perseguir  y  desarraigar  del  alma  colectiva  los  ideales  an¬ 
cestrales  que  le  dan  su  fisonomía  de  pueblo  autocrático  y  de  historia  pro¬ 
pia,  de  ideales  autónomos  y  no  copiados  de  otros  pueblos.  Podemos  y  de¬ 
bemos  desarrollar  en  nuestra  educación  el  aspecto  de  ciencias  positivas; 
pero  no  es  necesario  para  ello  quitarle  a  la  nación  su  nota  más  preciosa  y 
bella  que  es  su  unidad  casi  total  en  la  única  religión  verdadera,  sus  cos¬ 
tumbres  cristianas  patriarcales  y  su  espiritualismo  y  afición  a  todas  las 
altas  elaciones  del  espíritu  y  de  las  bellas  artes. 

Los  educadores  católicos  estamos  empeñados  en  desarrollar  lo  más 
posible  la  instrucción  y  el  progreso  en  las  ciencias  para  el  aprovecha¬ 
miento  de  nuetras  riquezas;  pero  pedimos  a  la  educación  oficial  que  ella, 
en  eT  cuadro  de  la  cultura  nacional,  no  reduzca  a  fondo  de  sombras  esos 
'diales  históricos  para  hacer  resaltar  los  esplendores  del  progreso;  lo  be- 
1  o  del  cuadro  nacional  está  en  la  junta  armoniosa  de  nuestro  esplritua¬ 
lismo  sano  y  fecundo  en  vigor  moral  y  físico  con  el  desarrollo  industrial. 
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OIDOS  —  NARIZ  —  GARGANTA  —  LARINGE 
ESTUDIOS  ESPECIALES  EN  PARIS 

Ex-asistente  adjunto  del 

Hospital  Boucicaut 


CONSULTAS:  2>/2  a  4  p.  m. 

BOGOTA,  CALLE  16  NUMERO  8-95  —  TELEFONO  52-58 


FÜÉ  di!  OiolÉ!  II  ESPECIAL 

Fundada  en  el  año  de  1907 


La  que  mejores  productos  elabora  y  la  que  va  a  la 
vanguardia  en  materia  de  ventas  y  organización  industrial 

S  .  t' 

Situada  en  Bogotá  en  la  calle  13  número  15-76 

Teléfonos  206  y  454 


Cabalmente,  por  eso  deseamos  que  el  gobierno  impulse  la  instrucción 
industrial,  cosa  que  va  haciendo  en  parte,  abriendo  más  posibilidades  al 
ingenio  y  al  músculo  para  dominar  la  materia.  Y  esto  se  hace  mejor  apo¬ 
yando  a  cada  industria  para  hacer  que  perfeccione  su  personal,  más  bien 
que  con  un  monopolio  de  escuelas  meramente  oficiales.  Cuanto  está  gas¬ 
tando  la  nación  en  otros  campos  de  la  instrucción,  ya  bien  atendidos,  po¬ 
dría  encauzarlo  hacia  la  vigorización  de  la  instrucción  industrial,  dando 
profesores  y  apoyando  las  escuelas  de  industrias  particulares. 

4)  En  lugar  de  colaboración,  de  emulación  noble,  de  ejemplo  atrac¬ 
tivo  y  obligante  de  parte  del  elemento  oficial  con  respecto  a  las  iniciativas 
privadas,  ha  habido  absorción  oficial,  sujeción  firme  y  violenta  de  ésta 
a  aquella. 

Se  han  creado  muchos  colegios  de  segunda  enseñanza  sin  necesidad, 
al  parecer  con  el  fin  de  ir  cubriendo  todo  el  campo  de  las  exigencias  na¬ 
cionales  en  ese  sector,  para  luego  por  el  monopolio  acabar  con  los  esfuer¬ 
zos  individuales,  y  se  ha  impuesto  a  todos  los  educadores  privados  todas 
las  miras  oficiales,  que  no  son  de  educar,  sino  de  instruir,  y  de  instruir  al 
modo  de  pensar  del  gobierno,  con  olvido  de  los  caracteres  de  nuestra  raza 
y  de  nuestra  nación  en  el  orden  religioso,  espiritual  y  moral.  Tal  y  como 
estamos,  ni  la  enseñanza  privada  puede  educar  en  los  ideales  patrios. 

5)  Finalmente:  la  masonería  tiende  a  orientar  la  educación  de  nuestra 
nación  hacia  los  ideales  de  la  misma  secta,  y  no  hacia  los  ideales  patrios 
antes  estudiados.  Quiere  acabar  con  la  educación  cristiana,  con  lo  cual 
perece  todo  el  elemento  histórico  de  nuestro  ideal:  la  igualdad  democrá- 
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tica,  la  religión  católica,  la  moral  católica,  el  esplritualismo  elevado  de 
nuestra  raza. 

Esa  secta  secreta  es  enemiga  de  la  religión  católica,  como  lo  demues¬ 
tra  copiosamente  el  excelentísimo  señor  Ismael  Perdomo,  arzobispo  de 
Bogotá,  en  la  magistral  pastoral  que  escribió  en  1933;  lucha  incesantemen¬ 
te  contra  el  Papa,  contra  la  Iglesia,  contra  el  clero,  como  se  prueba  allí 
mismo  de  una  manera  incontrovertible  por  los  mismos  documentos  ma¬ 
sónicos. 

Pero  sobre  todo,  la  masonería,  como  consta  en  sus  congresos  interna¬ 
cionales,  por  medio  de  sus  oradores,  escritores,  revistas,  quiere  implan¬ 
tar  en  todo  el  orbe  la  enseñanza  laica  y  la  escuela  única  y  obligatoria,  sin 
enseñanza  religiosa  de  ninguna  clase,  según  se  puede  ver  en  la  citada 
pastoral. 

Esto  fue  lo  que  pretendió  por  siglo  y  medio  en  la  educación  pública 
en  Francia,  en  España,  en  Italia,  países  eminentemente  católicos. 

Allí  logró  aliarse  con  el  liberalismo  de  esos  pueblos  e  imponer  un  mo¬ 
nopolio  vergonzoso  en  la  enseñanza.  Esos  tres  pueblos  se  debatieron  por 
siglo  ^  y  medio  luchando,  como  en  otro  tiempo  el  Laocoonte  pintado  por 
Virgilio,  por  no  asfixiarse  entre  las  constrictoras  espirales  de  la  serpiente, 
pero  en  vano.  Toda  la  energía  del  alma  nacional  se  empleó  en  esa  defen¬ 
sa  por  siglo  y  medio,  y  el  Estado  gastó  igualmente  todo  su  poder  para  ha¬ 
cer  evolucionar  a  esos  pueblos  contra  sus  ideales  históricos.  En  tanto  que 
los  otros  pueblos  iban  elaborando  su  ideal  patrio  y  desarrollando  su  bri¬ 
llante  porvenir,  esos  tres  pueblos  gastaron  su  energía  en  la  asfixiante  lu- 
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cha:  ni  ellos  lograron  romper  las  espiras  asfixiantes,  ni  la  serpiente  tam¬ 
poco  logró  sofocar  y  matar  el  espíritu  religioso,  pero  sí  logró  una  cosa: 
que  al  cabo  de  siglo  y  medio,  esos  tres  pueblos  al  fin  cayeran  desmayados, 
y  bañados  en  sangre  de  cruentas  luchas,  y  que  el  maligno  monstruo  que 
las  redujo  a  ese  estado  de  postración  y  de  atraso,  tuviera  que  huir  a  es¬ 
conderse.  Pero  el  ideal  histórico  no  había  muerto;  surgió  pujante  y  so¬ 
pló  de  nuevo  sobre  los  restos  inertes  de  esos  pueblos,  como  la  voz  del 
profeta  sobre  los  huesos  del  pueblo  de  Israel,  para  hacerlos  surgir  vigo¬ 
rosos  a  emprender  de  nuevo  la  marcha  hacia  el  progreso  por  los  sende¬ 
ros  que  les  marcan  sus  ideales  patrios. 

Siglo  y  medio  de  retraso  en  el  progreso;  consunción  de  gran  parte 
de  las  vigorosas  juventudes  y  de  la  riqueza  nacional:  he  ahí  el  fruto  que 
cosechó  la  masonería  en  su  empeño  de  torcer  los  ideales  de  esos  nobles 
pueblos;  pero  no  consiguió  arrancar  del  alma  nacional  el  cariño  hacia 
su  Dios. 

¿Estará  dispuesta  la  masonería  a  emprender  la  misma  lucha  entre 
nosotros  y  hacernos  perder  nuestras  energías  vitales  y  hacer  perder  al 
gobierno  sus  presupuestos  en  ese  vano  empeño?  Si  así  fuere,  maldición 
sobre  ella!  Pero  lo  que  sí  esperamos  es  que  el  liberalismo  de  Colombia 
no  siga  las  inspiraciones  de  la  ruinosa  secta:  ella  no  conseguirá  su  inten¬ 
to  de  descristianizar  al  pueblo,  porque  no  hay  poder  humano  que  haga 
correr  el  Magdalena  hacia  el  páramo  de  las  Papas ;  pero  sí  logrará  es¬ 
tancar  nuestro  progreso. 

Por  eso  es  preciso  que  los  poderes  públicos  se  desliguen  de  la  maso¬ 
nería,  si  es  que  quieren  elaborar  el  ideal  nacional  por  medio  de  la  educación. 

Y  ese  repudio  de  la  secta  lo  podemos  ver  todos  los  hombres  cultos 
de  Colombia,  en  las  direcciones  que  se  den  a  la  educación  nacional,  así 
como  la  unión  con  ella  se  conoce  perfectamente  en  los  fines  que  persiga 
nuestra  educación  y  en  los  medios  que  emplee.  El  siglo  y  medio  de  la  cam¬ 
paña  masónica  en  los  pueblos  antes  mencionados,  nos  hace  conocer  per¬ 
fectamente  los  medios  que  ella  usa ;  que  son  los  que  en  el  citado  docu¬ 
mento  de  nuestro  primado,  se  dan  a  conocer,  y  también  por  los  fines  que 
persigue:  laicismo  en  la  escuela,  subyugación  de  la  enseñanza  privada  por 
monopolio  de  títulos  académicos,  por  la  visita  oficial  en  los  institutos  pri¬ 
vados,  por  la  supresión  de  la  libertad  para  erigir  escuelas  y  colegios.  Es¬ 
peramos  que  el  patriotismo  en  todos  los  colombianos  y  el  catolicismo  de 
la  totalidad  de  ellos  en  todos  los  partidos,  encauzará  la  enseñanza  hacia 
la  educación,  y  ambas,  hacia  la  realización  de  todo  nuestro  ideal  históri¬ 
co,  suprimiendo  las  cortapisas  que  reminiscencias  masónicas  hayan  infil¬ 
trado  en  el  régimen  de  nuestra  educación  nacional. 

La  subordinación  tan  estrecha  a  que  ahora  se  ha  sujetado  en  Colom¬ 
bia  la  instrucción  privada,  o  sirve  para  quitar  el  influjo  a  la  Iglesia  y  al 
catolicismo  en  las  escuelas  y  llegar  a  implantar  los  fines  masónicos  del 
laicismo,  o  no  sirven  para  nada,  porque  los  grandes  profesores  de  nues¬ 
tros  colegios  nada  aprenden  de  los  visitadores,  que  hacen  mucho  con  guar¬ 
dar  cultamente  su  puesto  de  agentes  oficiales ,  pero  no  están  formados  pa¬ 
ra  ser  profesores  de  profesores,  muchos  de  los  cuales  tienen  mucha  ver¬ 
sación  y  un  dominio  pleno  de  su  materia  y  de  la  pedagogía  mundial,  por 
haberse  formado  en  grandes  centros  culturales,  y  pueden  competir  con 
los  profesores  de  las  naciones  piás  cultas. 
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